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Salutación del  
Presidente  
de Aragón

Hemos afrontado la peor crisis de nuestra historia re-
ciente con una pandemia que ha puesto de manifiesto 
nuestra vulnerabilidad pese a ser un país con unos ser-
vicios públicos que han mostrado músculo para soportar 
los efectos de la Covid-19, comenzando por la Sanidad y 
siguiendo por la Educación y los Servicios Sociales. Aun-
que periódicamente sufrimos repuntes, todo apunta a 
que nos encontramos al final del túnel y gracias a la va-
cunación masiva podremos ir recuperando progresiva-
mente nuestra forma de vida anterior, comenzando una 
nueva etapa de reconstrucción de la maltrecha economía 
con la meta de no dejar a nadie atrás. 

El Gobierno de Aragón ha redoblado todos sus esfuerzos 
humanos y materiales, así como sus presupuestos para 
atender la emergencia y ayudar a los sectores más cas-
tigados por las restricciones. Al tiempo, nos empeñamos 
en no perder el tren del desarrollo al que se había subido 
la Comunidad antes de la pandemia, de la mano de secto-
res estratégicos como la logística, la agroalimentación o 
las renovables, a los que se han sumado el sector tecno-
lógico y digital y el farmacéutico. La instalación y amplia-
ción de empresas como Bonárea, Tönnies, Pini, Amazon, 
Becton Dickinson, CerTest Biotec, Tarmac (del grupo 
Boeing) en el Aeropuerto de Teruel, o la china Cosco 
Shipping, forman parte de un largo listado de firmas que 
ven una oportunidad en nuestro territorio atractivo, tras 
años de trabajo generando las condiciones para la atrac-
ción de empresas, así como un clima político que genera 
confianza y tranquilidad en los inversores. La creación de 
riqueza y la generación de empleo de calidad son obje-
to de nuestra labor de gobierno para salir reforzados de 
esta crisis y así lo recogemos como prioridad en el ecua-
dor de la legislatura, en la que tampoco descuidamos la 
tarea social, reforzando los servicios públicos de Educa-
ción, Servicios Sociales y Sanidad, empleándonos a fondo 
para dar buen uso de los fondos europeos que llegarán 
para este ayudar en esta tarea.

A lo largo de este año y medio hemos ido superando las 
etapas que nos marcaba la lucha contra el virus y clara-
mente se han resentido nuestros modos de socializar-
nos, tan propios de nuestra cultura. Sin embargo, hemos 
dedicado numerosos esfuerzos a reinventarnos, a seguir 
conectados, a continuar con nuestras vidas bajo otros 
parámetros. En esa empresa se enmarca la labor duran-

te estos meses del Centro Aragonés de Valencia, que a 
lo largo de su existencia ha sido ejemplo de integración y 
convivencia en la comunidad vecina, y que ha redoblado 
sus esfuerzos para seguir manteniendo viva la herencia 
aragonesa y ponerla al servicio de un espacio común.

Espero que estos meses que ha concentrado todos nues-
tros esfuerzos en luchar contra la pandemia, den paso a 
otra etapa de reencuentro, de acciones que nos permi-
tan trabajar juntos y desarrollar nuevos proyectos y muy 
pronto podamos plasmar iniciativas que quedaron rele-
gadas por la urgencia sanitaria. 

Hasta entonces, deseo enviar un saludo muy afectuoso 
a todos los aragoneses que integran el centro aragonés, 
manifestar mi orgullo por la constante labor desarrolla-
da por su junta directiva, venciendo la fatiga pandémica, 
y emplazar a todos a mantener la ilusión y seguir explo-
rando nuevas formas de difusión de nuestra cultura. Sois 
nuestra embajada en la comunidad hermana y con vues-
tro saber hacer, el acervo cultural permanecerá vigoro-
so y dispuesto a compartirse. Por nuestra parte, mante-
nemos abiertas convocatorias de ayudas para la mejora 
de infraestructuras y mantenimiento de casas y centros 
aragoneses, así como para atender las necesidades asis-
tenciales y situaciones de extrema necesidad de perso-
nas asociadas.

Ánimo a todos y muchas gracias por vuestra fuerza para 
mantener viva la llama.

Javier Lambán Montañés 
Presidente de Aragón
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Salutación del 
President de 

la Generalitat 
Valenciana

La sede del Centro Aragonés de València, situada en 
el corazón de la ciudad, ha sido durante décadas un 
importante referente social y cultural que ha hermanado 
en sus instalaciones a un gran número de personas en 
diversas actividades realizadas en cualquier época del 
año.

En 2020 la Covid-19 irrumpió en nuestras vidas con un 
gran impacto. En aquellos momentos tan complicados fue 
necesario adoptar medidas dirigidas a hacer frente a la 
pandemia y con un gran espíritu cívico nuestra sociedad 
mostró una vez más su responsabilidad para superar con 
éxito aquel desafío.

Muchas actividades que formaban parte de nuestras 
vidas quedaron completamente alteradas o fueron 
interrumpidas, como también el trabajo meritorio que 
llevan a cabo las entidades que conforman nuestro tejido 
asociativo. La sede del Centro Aragonés de València, 
siempre activa, también cerró sus puertas.

Este año la situación es diferente. Los avances científicos 
como la vacunación nos permitirán recuperar dentro de 
poco muchas de las cosas que más valoramos, como el 
hecho de retomar todas las actividades que formaban 
parte de nuestras vidas. No falta ya mucho para el día 
en el que podremos compartir buenos momentos junto 
a la gente que estimamos. Hasta que llegue el momento 
que tanto esperamos continuaremos actuando con 
responsabilidad y cautela.

Cuando sea posible el Centro Aragonés de València 
abrirá de nuevo sus puertas para acoger todas las 
actividades que llevaba a cabo tradicionalmente, en una 
atmósfera de hermandad y con el espíritu acogedor de 
siempre. Será de nuevo un gran espacio abierto a todas 
las personas unidas por sus orígenes y por su aprecio por 
la cultura y las tradiciones aragonesas.

Mientras llega esto que tanto esperamos quiero haceros 
llegar desde las páginas de Presencia Aragonesa mi 
agradecimiento. Vuestro espíritu solidario y el civismo 
que vosotros y todas las ciudadanas y ciudadanos de 
nuestra Comunidad demostrasteis en los momentos más 
duros de la pandemia merecen un reconocimiento. Son, al 
mismo tiempo, la mejor prueba de la capacidad de nuestra 
sociedad para hacer frente a los problemas más difíciles 
de resolver. Si hemos podido salir adelante, también 
podremos superar cualquier reto que encontremos en 
nuestro camino.

De una forma o de otra el Centro Aragonés de València 
será de nuevo punto de encuentro, y hasta que esto sea 
posible, Presencia Aragonesa actuará como un gran 
puente entre muchas personas, como un gran nexo de 
unión entre todas ellas. Quiero enviaros desde vuestra 
revista de 2021 mi saludo más afectuoso, junto con un 
fuerte abrazo y mis mejores deseos para el futuro.te 
abrazo y también mis mejores deseos para el futuro.

Ximo Puig  
President de la Generalitat
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Queridos socios, nuevamente tengo el privilegio de 
poder dirigirme a vosotros   a través de nuestra revista 
“Presencia Aragonesa”, revista en la que se refleja toda 
la actividad de la casa, actividad que este año ha sido 
mínima por los motivos que todos conocemos y que en 
los momentos en que escribo estas palabras sufrimos uno 
de los repuntes de la incidencia del virus, convirtiendo los 
datos en desfavorables para la sociedad y la normalidad 
de esta.

Todos deseamos poder reanudar la actividad a los niveles 
previos a 2020 y que la casa vuelva a llenarse de vida, 
y este ha sido el motivo por el que la Junta Directiva 
estamos trabajando, y que aunque el virus ha supuesto 
un varapalo para todos, hemos intentado llevar a cabo en 
los momentos que ha sido posible, actividades culturales 
compatibles con la situación y con la debida seguridad 
impuesta por el momento. 

A día de hoy tenemos previsto celebrar las próximas 
fiestas del Pilar de la mejor manera posible y conforme 
dicten las normas en el momento, para lo que tendréis 
el programa correspondiente, esperando poder realizar 
todo lo previsto.

Tengo la seguridad y la esperanza de que poco a poco 
conseguiremos la completa normalidad, ganas no nos 
faltan, ya que las pocas oportunidades que hemos tenido 
de juntarnos ya sea en la casa o fuera de ella no podemos 

Salutación del 
Presidente del 

Centro Aragonés  
de Valencia 

ocultar la emoción y la alegría que da vernos después 
de tanto tiempo separados por un motivo que aunque 
invisible, poderoso y fatal cuando se manifiesta. 

Quiero desde aquí mandar ánimo a todos aquellos que 
de alguna manera hayan o estén sufriendo el envite de la 
enfermedad ya sea en forma de virus o en cualquier otra 
variante, y deseo que pronto podamos estar y disfrutar 
de la compañía de todos y podamos cambiar impresiones 
como si de un viaje se hubiera tratado, rememorando los 
tiempos pasados y viviendo con intensidad el presente. 

Solo me queda agradecer la paciencia de todos aquellos 
que sufren por no poder venir a la casa a lo que llevan 
haciendo tanto tiempo y que es tan simple como tomar 
un café, echar un guíñote o simplemente leer el periódico 
y cambiar impresiones con los demás. Espero y deseo que 
pueda hacerse muy próximamente, para lo que os pido 
un último esfuerzo de paciencia. Nuevamente gracias a 
todos.

Ricardo Soriano Ibánez 
Presidente del Centro Aragonés de Valencia
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Desde hace cientos de años se conoce en toda Europa un 
mito, una búsqueda que refleja todo un camino de sabi-
duría y de superación personal. En la Edad Media se ani-
maba a los caballeros más valerosos a realizar “la quete 
du graal”. Una epopeya que ha sobrevivido a los tiempos 
y aparece incluso en las películas de Indiana como “la 
búsqueda del Santo Grial” ... 

Mito, leyenda y aventura se enlazan en el Camino del 
Santo Grial, Ruta del Conocimiento, camino de la Paz. 
Un camino que recorre Aragón de norte a sur entrando 
por Canfranc pasando por el Real Panteón Monasterio 
de San Juan de la Peña, Loreto en la ciudad de Huesca, la 
capital, Zaragoza y recorre la provincia de Teruel.

Este camino se nutre por sí mismo de la historia viajera 
de un objeto. Un elemento que muchos han pretendido 
que sea una entelequia. Nada que ver con la historia cris-
tiana que, durante siglos defendía el Reino de Aragón con 
sus gentes en la frontera, la Marca Hispánica.

Por ello, vamos a centrarnos en conocer la historia de 
un objeto que durante once siglos estuvo custodiado en 
Aragón y, en la actualidad se encuentra en la Catedral de 
Valencia.

El Santo Cáliz es la reliquia más importante que con-
servamos los cristianos. Según la tradición es la copa de 
bendición con la que Jesús celebró su última Pascua he-
brea antes de morir en la cruz. Es el mismo vaso sagrado 
que, en el imaginario de la literatura del Medievo, supuso 
una aventura llena de heroicidades y de conocimiento en 
busca del Santo Grial.

Antes del año 70 de nuestra Era, la sagrada reliquia par-
tió desde la Ciudad Santa de Jerusalén con una comitiva 
de personas muy cercanas a Jesús, dirección a la Capital 
del Imperio, Roma. Allí permaneció oculta entre la comu-
nidad primitiva de paleocristianos porque eran persegui-
dos a sangre y fuego por los emperadores romanos.

Teniendo en cuenta el gran valor histórico y el referente 
cultural que significa el Santo Grial, su actual localización 
en la ciudad de Valencia, así como su presencia en el ima-
ginario medieval, recorrer la geografía que siguió esta ex-
traordinaria reliquia en la península Ibérica supone des-
cubrir un increíble patrimonio histórico y cultural hasta 
el momento inédito basado en la historia de Aragón.

Esta iniciativa de vertebración del territorio surgió hace 
muchos años. Ya en 1958 tenemos constancia del traza-
do histórico de la reliquia por tierras de Aragón gracias 
a la celebración de XVII centenario de la llegada de la 
sagrada reliquia a tierras hispanas. Rutas del Santo Grial 
fue el nombre que desde el Arzobispado de Valencia se 
estableció para su recorrido.

Sin embrago, pese al éxito de esta multitudinaria peregri-
nación y de su proyección internacional. El camino que 
fue promocionado desde el gobierno central con base 
turística fue el Camino de Santiago. Negando toda visi-
bilidad a la historia de Aragón y su reliquia. Esta decisión 
venía avalada porque los dirigentes del momento (Fran-
co, Fraga y Varela) eran gallegos. Y buscaban finiquitar la 
diáspora gallega y establecer un río de vida para asentar 
población con la base de la peregrinación a Santiago. Una 
“ruta del perdón” que estaba totalmente olvidada en Eu-
ropa debido a las guerras mundiales y a la contienda es-
pañola (en la posguerra los maquis se encondían en las 
montañas y nadie hacía el camino).

En el año 2002, gracias al 
impulso de l’Institut d’Estu-
dis Valencians, la Gestora 
Turística del Real Panteón 
Monasterio de San Juan de 
la Peña, la Real Hermandad 
del Santo Cáliz, la Herman-
dad de Caballeros de San 
Juan de la Peña y la Cofra-
día del Santo Cáliz de Va-
lencia se crea una asociación nacional de carácter civil. 
Esta unión de sinergias propicia el trazado histórico que 
se ve arropado por la Asociación Cultural El Camino del 
Santo Grial. Asociación sin ánimo de lucro encargada de 
difundir y velar por la consolidación de este maravilloso 
camino desde la armonía, la concordia y la paz entre los 
pueblos.

¿Qué es el camino 
del Santo Grial?

Dra. Ana Mafé García
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El Camino del Santo Grial, Ruta del Conocimiento, ca-
mino de la Paz sigue el itinerario que, según la tradición, 
siguió el Santo Cáliz desde su llegada a la península Ibé-
rica en Osca hasta su actual ubicación en la Catedral de 
Valencia. Una ruta de unos 630Km que discurre entre el 
norte de los Pirineos aragoneses, el Real Panteón Mo-
nasterio de San Juan de la Peña en Huesca y la Catedral 
de Valencia, atravesando más de un centenar de pobla-
ciones aragonesas y valencianas hasta llegar al mar Me-
diterráneo, atravesando la Comunidad Valenciana.

Turismo Aragón denomina este camino desde su presen-
tación en FITUR 2015 como Ruta del Santo Grial, Turis-
me Comunitat Valenciana desde su adhesión en FITUR 
2017 lo nomina Ruta del Grial.

La sociedad civil se refiere a él como el Camino del Santo 
Grial, Ruta del Conocimiento, Camino de la Paz.

Su recorrido discurre por caminos naturales, vías pecua-
rias, calzadas reales, vías verdes, pequeños recorridos 
(PR) e incluso es coincidente con el Camino de Santiago 
de Huesca, la Jorgeada, el Camino del Cid y el Camino de 
San Vicente Mártir, lo que facilita que esta ruta sea tran-
sitable para todo tipo de peregrinos.

SOBRE EL SANTO GRIAL 

Según cuenta la tradición oral 
transmitida desde hace cien-
tos de años, el cáliz de bendi-
ción salió de Jerusalén antes 
de que el ejército romano 
arrasara la ciudad en el año 
70 de nuestra Era. Fue san 
Pedro quien se lo llevó hasta 
Roma, acompañado segura-
mente por una comitiva de 
familiares y amigos de Jesús, 
con el objetivo de protegerlo 

y rememorar así sus palabras de Pascua entre la comuni-
dad judía de la Capital Imperial. 

En el siglo III el emperador Valeriano comenzó una per-
secución incansable hacia los cristianos de Roma. Esta 
sagrada reliquia se envió a Hispania a Osca (Huesca) por 
el archidiácono san Lorenzo, pues era su tierra natal, con 
una comitiva de paleocristianos. Su misión era perpetuar 
el rito de la memoria pascual realizado por Jesús, el Me-
sías.

En Osca permaneció oculta hasta que finalizaron las in-
vasiones godas. Pero con la llegada de los sarracenos, la 
reliquia se vio forzada a resguardarse de nuevo. Para ello 
viajó hasta las faldas de los Pirineos y fue escondida por 

miedo a los saqueos. De forma itinerante, se trasladó por 
diferentes iglesias y monasterios de la actual Jacetania.

El primer registro fiable del cáliz de bendición data del 
año 1399, son las cartas en las que el rey Martín el Huma-
no desde Zaragoza solicita la sagrada reliquia al abad del 
Real Panteón Monasterio de San Juan de la Peña (Dra. 
Catalina Martín Lloris, 2010). 

Por insistencia del monarca, este Cáliz de Nuestro Señor 
pasa a formar parte de las reliquias reales de la Casa de 
Aragón. Tras la llegada al trono de Alfonso el Magnánimo 
en 1416, la capital de los reinos de la Corona de Aragón 
se traslada a la magnífica ciudad de Valencia. Y también 
se envían hasta la capital de los reinos más poderosos del 
Mediterráneo todas las reliquias de la realeza de Aragón.

Finalmente, el Santo Cáliz entra en la Catedral de Valen-
cia el 18 de marzo de 1437 para ser custodiado y para 
servir de prenda de un préstamo. El total del relicario 
real nunca vuelve a ser reclamado por los descendientes 
de la Casa de Aragón.

La Guerra de la Independencia y la Guerra Civil hicieron 
que el Santo Cáliz viajara y saliera de la Seo para ser pro-
tegido. 

Desde el año 1916 la sagrada reliquia tiene su lugar de 
honor en la Catedral de Valencia para poder ser venera-
da públicamente en la Capilla del Santo Cáliz.

La Catedral de Valencia es jubilar cada cinco años y a per-
petuidad desde el año 2015. Estamos en el Segundo Año 
Jubilar que comenzó el jueves 29 de octubre de 2020 y 
finalizará el último jueves de octubre de 2021.

NO DEBE ENGAÑARNOS LA APARIENCIA 

En el siglo pasado el aragonés y Dr. Antonio Beltrán reali-
zó un estudio muy profundo sobre la pieza (El Santo Cáliz 
de la Catedral de Valencia, 1960). En el mismo se demues-
tra que únicamente la pieza superior, la copa en piedra, 
obedece a lo que se considera una “reliquia de contacto”. 
El resto: las asas doradas y el pie de calcedonia es un tra-
bajo de orfebrería medieval. 

La datación arqueológica que ofrece el Dr. Beltrán sobre 
la copa superior la sitúan en el siglo I o II antes del naci-
miento de Jesús. 

La técnica empleada para su elaboración no es el torno, 
es mediante el tallado a mano y luego, tanto en el interior 
como en el exterior, un pulido manual aplicando de forma 
muy cuidadosa a la piedra para lograr la extraordinaria 
fineza que posee la pieza.
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Estas afirmaciones no han sido debatidas por ningún ex-
perto en Arqueología. Y su eruditísimo estudio lo realiza 
junto a los mejores investigadores del momento a nivel 
internacional.

Sin embargo, deja una laguna muy importante. En su tra-
bajo no dirime con claridad qué tipo de piedra es la que 
conforma la copa superior del Santo Cáliz. Ni tampoco 
puede especificar de dónde procede o dónde pudo la-
brarse hace más de dos mil años.

ÚLTIMAS APORTACIONES A LA INVESTIGACIÓN

La Dra. Ana Mafé García en su tesis publicada en 2019 
explica que, a través de la metodología científica aplica-
da al estudio del Santo Cáliz se evidencian todas las res-
puestas que existían en torno a la procedencia y al mate-
rial pétreo de la sagrada reliquia.

Gracias al estudio de la Dra. Mafé queda probado que el 
Santo Cáliz de la Catedral de Valencia:

- Es una copa de bendición hebrea (un Kos Kidush). Del si-
glo I o II antes de nuestra Era. Procedente de la cosmovi-
sión hebrea. Y representa una copa de bendición familiar. 
Cada familia tiene su propia copa de celebración de la 
Pascua. Es una pieza única y perfectamente identificable 
en el entorno familiar judío.

- Tiene capacidad de 2 reviít y medio (1 reviít es una medi-
da hebrea necesaria para cumplir la Pascua). Su altura es 
de cuatro dedos, medio palmo hebreo. Está manufactu-
rada por manos hebreas.

- El tipo de piedra es en realidad una piedra considerada 
en la antigüedad como un sardius, aunque en la actuali-
dad (gracias a los estudios de la refracción) estaría cata-
logada como un ágata sardónice. Esta piedra de sardius 
representa la tribu de Juda y significa la “regla del amor”. 
Ambos conceptos (linaje y mensaje) están directamente 
ligados a la figura de Jesús, el Mesías hebreo.

A lo largo de su tesis, aplican-
do el método iconológico, la 
Dra. Mafé descubre que se 
puede seguir un motivo ico-
nográfico desde la primitiva 
asamblea de Roma en el si-
glo III de nuestra Era hasta 
el Real Panteón Monasterio 
de San Juan de la Peña, que 

apunta a todas luces a la copa superior del Santo Cáliz de 
la Catedral de Valencia como el arquetipo real del graal 
medieval de Chrétien de Troyes.

Además, también descubre a través del estudio de los 

elementos decorativos presentes en las asas doradas los 
signos que vinculan su decoración en técnica de niela-
do a la realeza aragonesa. Todo ello intercalado con un 
programa basado en figuras geométricas sagradas y en 
formas vegetales dignas de un magnífico erudito orfebre.

En su doctorado también figuran varios detalles inéditos 
sobre elementos presentes en el Santo Cáliz: un triángu-
lo en la base de la inscripción, la base en oro añadida con 
posterioridad o el propio significado de su decoración. 

La Dra. Mafé, también muestra en su estudio una nueva 
hipótesis de lectura sobre la epigrafía en idioma hebreo, 
en lengua árabe aljamiada y en romance aragonés, justo 
las tres lenguas que se hablaban en el Reino de Aragón 
durante los siglos que permaneció la sagrada reliquia en 
los Pirineos.

Toda esta información, de forma detallada y amena po-
drá encontrarla en el libro El Santo Grial, de la Dra. Ana 
Mafé García publicado por la editorial Sargantana. 
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Las ‘enfermedades’ 
de Teruel en la 

documentación de 
Segorbe de 1699

Rafael Martín Artíguez 
Cronista Oficial de la Ciudad de Segorbe

Entre la documentación histórica que atesora el Archivo 
Municipal de Segorbe aparecen tres referencias con res-
pecto a unas “enfermedades” no especificadas ni identi-
ficadas con la terminología médica actual, que en 1699 
padecía la Ciudad de Teruel, sobre las que, tal vez debido 
a su imprecisión, no hemos encontrado otras menciones 
que hubieran podido aclarar y enriquecer el presente ar-
tículo.

Lo cierto es que el 13 de noviembre de 1699 la Ilustre 
Ciudad de Valencia remitió un proprio a los magníficos 
Justicia y Jurados de la Ciudad de Segorbe, dando cuenta 
de la “noticia de las enfermedades”1 que se padecían en la 
Ciudad de Theruel y “con la inteligencia de haberse aumen-
tado aquellas demasiado”2.

Valencia consideró que se debía “precautelar todo este 
Reyno” y solicitaba a la Ciudad de Segorbe su interme-
diación para que comunicara a la capital todo lo concer-
niente a la situación creada en Teruel, participando las 
noticias que hubiere “con toda calidad y estado de dichas 
enfermedades”.

Reflejando el escrito del Ayuntamiento de Valencia, en el 
acta se recoge también el porqué se realiza este encargo 
a Segorbe y es “por tener esta Ciudad el más próximo y fre-
cuente comercio con la de Theruel”.

Igualmente, Valencia encarga a Segorbe que “se apliquen 
las mayores diligencias que pueda de guardarse en el interín 
que se averigua la pestidumbre de dichas noticias”.

El mismo día 13 de noviembre, el Gobernador de Segor-
be, recibía otra misiva del doctor Pedro Doménech, en 
nombre del Virrey de Valencia3, “y de las voces y noticias 
que sean vanas o se basen en esta ciudad de dichas enferme-
dades y de guardarse por muchos de los lugares de la comu-
nidad de Theruel de los de dicha Ciudad, se han tenido y tie-
nen varias consultas para obrar y poner en execuçión quanto 
conduzga a la mayor seguridad, así de este Ciudad, como en 
igual a la de todo el Reino, por ir estas cada día en aumento”.

A la vista de estas peticiones, el Consejo Municipal de Se-
gorbe, presidido por el justicia, capitán Joseph Machuca, 
acordó formar una comisión especial nombrando ‘electos’ 
como había ocurrido con anterioridad, con la peste en el 
año 1676, especialmente dañina en algunas poblaciones 
de la hoy Comunidad Valenciana4. A los componentes del 
consejo les pareció de buena práctica política, anteceder 
al nombramiento de los electos, dando recado por me-
dio del síndico ordinario al señor Obispo de Segorbe y al 
deán o arcediano mayor de la Catedral para que a su vez 
diera conocimiento de ello al cabildo “por si tendrán gusto 
de admitir el nombramiento, para que con esta inteligencia 
se proceda a hacer dicho nombramiento de aquellos y de los 
demás que al presente consejo pareciere”. 

Para tener en consideración la importancia que el asunto 
merecía para tres de las instituciones más importantes 
de la Ciudad de Segorbe, (el Consejo Municipal, el Obispo 
y el Cabildo Catedralicio), es de resaltar que al unísono 
todos se encontraban reunidos, cada uno en su sede, dis-
puestos a tomar una decisión. Las mismas actas munici-
pales de la sesión señalan que la solución a la propuesta 
planteada “será muy breve pues el Illtre. Cabildo se halla jun-
to y congregado esperando la resolución que tomara la ciu-
dad en este particular y Su Señoría Ilustrísima también pre-
venido”. Con respecto al proprio de la Ciudad de Valencia 
se decidió igualmente que “se le despache cuanto antes y 
se escriba a dicha ilustre ciudad las noticias que hasta aquí 
tiene adquiridas esta Ciudad y se saben por más verisímiles”.

La gestión del síndico ordinario resultó tan favorable e 
inmediata como se esperaba y en la misma sesión el re-
presentante municipal daba cuenta de los recados da-
dos al obispo y al arcediano mayor y sus respuestas: El 
prelado respondió “inmediatamente que haría todo cuanto 
la Ciudad conociere le sería de consuelo y que desde luego 
admitía el nombramiento de electo y se ofrecía por sí mismo 
a asistir en todas las juntas que se ofrezcan tener”. Por su 
parte la respuesta del arcediano mayor fue en el mismo 
sentido: “como su cabildo admitía desde luego el ser electo 
para asistir a la Ciudad con toda voluntad y que en su cum-
plimiento había nombrado y substituydo para asistir en las 
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juntas al Doctor Juan Bautista Rivasegra y a Don Gerónimo 
Vallterra ptros. Canónigos de dicha Santa Iglesia”.

Con la conformidad de obispo y cabildo, transmitida por 
el síndico ordinario, el Consejo Municipal procedió a la 
nominación de dichos electos y de los demás que se te-
nían que nombrar por parte de la Ciudad, “Y todos nemine 
discrepante deliberaron y determinaron se propongan. Y en 
su cumplimiento y execución los dicho magníficos jurados 
propusieron en electos para dicha Junta y custodia, al dicho 
Ilustrísimo Señor Don Antonio Ferrer y Milán, Obispo de Se-
gorbe5; al dicho Ilustre Cabildo, al Doctor Don Joseph Tachell 
y Borja, Gobernador de dicha Ciudad; al Doctor Don Anto-
nio Masso, Mayordomo; Gavino Gómez, Racional; y Juan de 
Sanfeliu Generoso, Syndico ordinario de dicha Ciudad, en 
nombre de sus oficios, y a Anacleto de Esparça, Ciudadano 
y Sebastián Aymemir, noto. a los quales todo el presente con-
sejo nemine discrepante les aprobó y habilitó para la buena 
custodia y guarda de la presente Ciudad, dándoles y confi-
riéndoles, como con el presente nombramiento les damos y 
conferimos todo el poder y facultad que pueden”.

Actuaciones

El mismo día 14 de noviembre de 1699 se celebró una 
reunión, (única de la que tenemos noticia y sólo de forma 
parcial ya que sólo se transcribió en el acta que apare-
ce junto al acuerdo municipal antes citado), para tratar 
lo referente a impedir el acceso a Segorbe de personas 
que pudieran estar contagiadas y más concretamente en 
el control de los portales de Segorbe y el perímetro de 
la población. Aunque en la reunión se abordaron otros 
aspectos, desgraciadamente no nos ha llegado ninguna 
mención a las medidas de carácter sanitario si es que las 
hubo6.

Así se acordó “que se guarden los portales desde mañana 
mismo, es a saber, el de Theruel, la Illustre Ciudad, y el de Va-
lençia, el Illustre Cabildo7, y los demás portales de la ciudad 

(Altura, Cárrica, Capuchinos…) se cierren con sus puertas 
y llaves conforme deben de estar. Y así mismo se recorran, 
obren y cierren todos los pedaços de muros que hay caydos 
y derruidos y a todos los que recercados y huertos que sacan 
puertas fuera de la Ciudad, se les mande que en pena de 3 Ls. 
Dentro de 24 horas las çierren y tapien”.

La reunión tuvo lugar un sábado por lo que para llevar a 
cabo las exigencias de la citada junta en el tiempo limita-
do se requería de una indulgencia eclesiástica especial, 
“Y para çerrar dichos puertas, muros y portales, dicho Illustrí-
simo Señor Obispo da y concede licencia para poder trabajar 
en el día de mañana Domingo y demás fiestas subsiguientes, 
a todos los carpinteros, albañiles y manobres y demás menes-
trales y peones que fueran menester para dicho ministerio”.

El escribano y secretario de la Ciudad de Segorbe y de la 
Junta de custodia y guarda de la ciudad, Eleuterio Martín 
y Polo dejó constancia que dichos acuerdos se adopta-
ban “para la custodia y guarda de la Ciudad cuando el morbo 
y enfermedades de la Ciudad de Theruel”.

Las actas municipales de Segorbe no vuelven a tratar so-
bre este asunto hasta un mes después, con un acuerdo 
que parece revelar que el peligro de contagio ya había 
pasado.

El 24 de diciembre de 1699 los Jurados reconocieron el 
trabajo llevado a cabo en la custodia y guarda de los por-
tales “el tiempo que se han ofrecido guardar por las enferme-
dades de Theruel”. El acta señala que los vergueros han te-
nido y llevado mucho trabajo, “assí en asistir todos los días 
a los que estaban de guarda en los portales y en abrir y cerrar 
aquellos, como también convocar a las juntas que se han te-
nido”. En compensación por estos trabajos “como por lo 
bien que sirven a la Ciudad y ser hombres pobres” se acordó 
por unanimidad concederles una remuneración de seis 
libras de ‘arguilardo’ a cada uno de los cuatro vergueros8. 

1 Es el único término médico que se utiliza en las actas municipales. El documento original de la Ciudad de Valencia nos es desconocido.

2 Actas Municipales del Ayuntamiento de Segorbe. Libro de Consejos 1698-1707. Fols.32-33

3 Lo era por entonces y desde 1696 Alfonso Pérez de Guzmán

4 MARTÍNEZ GOMIS, Mario. (Universidad de Alicante) “La larga espera de la muerte en una ciudad valenciana del siglo XVII. (Orihuela ante la peste de 1676-1678)”, p. 135 - 166

5 En la anterior epidemia de 1676 el Obispo era “Fray Joseph Sánchez” tal como aparece escrito en las actas municipales, terciando en la disyuntiva que plantea LLORENS 

Y RAGA, Peregrín, “Episcopologio de la Diócesis de Segorbe Castellón” T-I, p. 388, Madrid, 1973; que corrige al Obispo Aguilar en cuanto al apellido de este prelado, mante-

niendo que era ‘Sanchis’

6 Mateos Royo sostiene que “la misma incapacidad de las sociedades preindustriales para protegerse contra las enfermedades por medio de medidas clínicas o sanitarias no había sino 
agravar el problema” y señala que el remedio por excelencia contra la peste era la sangría: Con esta se pretende eliminar la sangre, humor más directamente responsable del mal. La aper-
tura del bubón, con cauterio o bisturí, persigue el mismo objetivo”, y añade que respecto a los medios preventivos, se recomendaba “quemar maderas olorosas y llevar ropas perfumadas, 
ya que sus vapores corregirían la corrupción del aire. El mismo objetivo se pretende con la limpieza de las calles, el rápido enterramiento de los muertos y la quema de sus pertenencias. 
La triaca, el bolo armenio, la salvia, la terra sigilata, el mitridato son algunas de las drogas prescritas con mayor frecuencia. El uso de talismanes, fórmulas cabalísticas, piedras preciosas 
se mezcla con el recurso a reliquias, oraciones y actos de penitencia para gozar de la protección del más allá”. 

MATEOS ROYO, José Antonio (Universidad de Zaragoza). “Daroca en los siglos XVI y XVII: la Ciudad frente a la Peste”, p. 157-182

7 Se trataba de los dos portales más importantes, de entrada y salida, por los que discurría el Camino Real de Aragón.

8 Actas Municipales del Ayuntamiento de Segorbe. Libro de Consejos 1698-1707. Fols.36v.
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La Virgen del Pilar, nuestra patrona.

Cuando mi querida amiga María Luisa Burguera me pro-
puso que escribiese una colaboración para la revista del 
Centro Aragonés de Valencia “Presencia Aragonesa”, le 
dije que lo haría siempre y cuando encontrase un tema 
que relacionase lo mío, mi profesión, con lo vuestro (lo 
aragonés).

Pero este escollo, decidir el tema, lo salvé enseguida. Qué 
cosa más “maña” une la Armada, con Aragón y de paso 
Valencia. Que la Virgen del Pilar es la patrona del Arma 
Submarina española y que a mí, actualmente el Coman-
dante Naval de esta bella y acogedora ciudad de Valen-
cia, me ha cubierto con su manto protector en los casi 10 
años que he navegado  a bordo de un submarino.

Durante esos diez años me dediqué de lleno a profun-
dizar en el empleo táctico de un submarino como arma, 
a entender la compleja máquina y a memorizar los pro-
cedimientos y reacciones en multitud de situaciones 
complicadas en las que la vida de toda la dotación puede 
estar en juego. Un incendio, una vía de agua, un trincado 
de timones de buceo, a subir de la segura cota profunda 
a la vulnerable cota periscópica donde acecha el peligro 
de colisión con cualquier embarcación que no haga el su-
ficiente ruido como para que el casi ciego pero de oído 
fino submarino pueda detectarlo a tiempo, etc. Y en to-
das esas situaciones les aseguro que toda la dotación, 
religiosos o no tan religiosos nos gusta tener presentes 
a nuestras dos patronas. Para la navegación en superfi-
cie, que las hacemos, la Virgen del Carmen, y para cuan-
do estamos sumergidos, nuestra querida “Pilarica”. No 
hay miembro de la dotación, por rudo y descreído que 
sea, que no se haya encomendado alguna vez a la Virgen 
cualquiera que sea la advocación cuando ha visto su vida 
amenazada en esa mar en ocasiones despiadada. Hom-
bres de mar, no siempre creyentes. 

PILARICA, PILARICA

Pilarica, Pilarica 
Virgen de la Hispanidad, 

tan Grande, aunque Pequeñica, 
te adora la Cristiandad 
por Española y Mañica.

Patrona en las carabelas 
De Colón y los Pinzón, 

Su rumbo inmortal tutelas, 
Grabando en hombres y velas 

Tu Sagrado Corazón.

Como tantos peregrinos, 
Santa Virgen del Pilar, 

Te veneran los marinos, 
Sobre el mar y bajo el mar, 
¡Reina de los submarinos! 

Virgen, celestial encanto, 
Madre de Nuestro Señor, los que te queremos tanto 

Con la ofrenda de este manto 
Te expresamos nuestro amor.

Ángel Roca

Pero a pesar de ello, nunca me pregunté por qué y desde 
cuando ella es nuestra patrona.

Pero ha sido ahora, que he venido destinado a Valencia 
donde he conocido y colaborado con el Centro Aragonés 
a través de su presidente Ricardo Soriano habiendo te-
nido la satisfacción de hablar de grandes personajes de 
nuestra historia y las gestas que llevaron a cabo, como 
son Bernardo de Galvez y su papel en la independencia 
de los Estados Unidas, y Magallanes y Elcano en su expe-
dición para llegar al Maluco y la 1ª Vuelta al Mundo. Todo 
ello ha llevado a este artículo. Cuántas casualidades. Qui-
zás la mano de la Virgen está detrás. Quién sabe.

Lo primero que me planteé ante el difícil reto de escri-
bir para unos lectores que seguro saben infinitamente 
más que yo de la Virgen del Pilar y de su historia era do-
cumentarme para conseguir sorprender y mantener la 
atención de esos 5 minutos que muchas veces requiere 
un artículo, pero que con tantas tecnologías y redes so-
ciales, cada vez es más difícil de alcanzar. Sobre quién po-
día documentarme,  lo tenía sencillo porque resulta que 
mi hermano mayor Carlos, el primero en ingresar en la 
Armada de los cinco hermanos que lo hicimos.  Él eligió 
especializarse y hacer buena parte de su carrera a bordo 
de los negros submarinos, finalizándola brillantemente  
como Jefe de La Flotilla, Base y Escuela de Submarinos. 

Él también se cruzó mucho y bien con la Virgen del Pilar 
como voy a relatar a continuación.   

Pues vamos a ello…a cómo y cuándo y por qué el Arma 
Submarina, Zaragoza y la Virgen del Pilar se encuentran.

La respuesta está en tres personajes de la historia, muy 
separados en el tiempo y que cito por orden cronológi-
co: Martín Cortes de Albacar (S.XVI.- Maño), Isaac Peral 

La “Pilarica”  
nos une

Capitán de Navío D. Alfredo Cordón. 
Comandante naval de Valencia y Castellón
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(S.XIX.-Cartagenero) y el Almirante Francisco Bastarre-
che y Díaz de Bulnes (S. Finales XIX y XX.-Gaditano).

Presentados los personajes, vayamos a los hechos histó-
ricos. Corría el año de 1889 cuando se estaban llevando 
a cabo las pruebas del mar del primer submarino torpe-
dero del mundo. El conocido como submarino Peral. In-
vención de Isaac Peral, “el profundo” como le llamaban 
sus compañeros de promoción en la Escuela Naval Mi-
litar, marino y militar, científico e inventor. Las pruebas 
de ese sumergible comenzaron un 8 de septiembre y se 
desarrollaron a lo largo de 1889 y 1890. Contó con el 
ferviente apoyo de la reina  regente María Cristina. No 
hay que decir lo arriesgado de realizar por primera vez 
en la historia y durante meses las pruebas de un ingenio 
submarino capaz de navegar en inmersión e incluso de 
recargar y disparar torpedos en inmersión. 

Antes de las primeras pruebas un amigo íntimo del Te-
niente de Navío Peral, Antonio Méndez Díaz, zarago-
zano, le mandó una carta y una imagen de la Virgen del 
Pilar bendecida por el Obispo Auxiliar de Zaragoza. En 
la carta citaba las palabras del obispo. El TN Isaac Peral 
respondió y agradeció mediante carta fechada el 5 de 
febrero de 1889 con las siguientes palabras “Ilustrísimo 
Señor Obispo – Respetable señor: Las breves y cariñosas 
frases que se ha dignado V.I dedicarme en la carta del Sr. 
D. A. Méndez Díaz las he agradecido con toda mi alma, y 
del mismo modo agradezco su bendición apostólica, que 
me atrevo a rogarle haga extensiva a toda la dotación en 
el crítico periodo de pruebas. La imagen de la Santísima 
Virgen del Pilar, bendecida por V.I., ocupará en el barco 
preferente lugar, guiará nuestros pasos y fortalecerá 
nuestro espíritu en las contrariedades fáciles de ocurrir, 
cuando empresa tan nueva y no exenta de riesgo se trata 
de acometer.

………….

Recibid. Ilmo. Sr., las gracias más expresivas por el in-
merecido favor que me dispensáis,  y besando vuestro 
pastoral anillo se despide muy obediente servidor, Isaac 
Peral”.

Pero no es únicamente esto por lo que la Pilarica será 
nuestra patrona protectora. Tendrán que pasar todavía 
más de medio siglo….El 12 de octubre de 1945 se cele-
braba en Zaragoza una exposición “Historia de la Nave-
gación” en homenaje al 400 aniversario de la publicación 
de una obra transcendental titulada “Breve Compendio 
de la Esfera y del Arte de Navegar” de cosmógrafo y es-
critor de náutica nacido en Bujaraloz en 1510. Por parte 
del Ministerio de Marina, y al depender Zaragoza de la 
Zona Marítima del Mediterráneo, la asistencia y repre-
sentación de la Armada recayó en el entonces Almirante 
Jefe de dicha Zona, Francisco Bastarreche y Díez de Bul-

nes, que no era de submarinos, pero conocedor de que la 
Virgen del Pilar de Zaragoza había amparado y protegido 
con éxito a la dotación del submarino Peral durante el año 
de pruebas, en sus palabras ante la imagen en la Catedral 
hizo referencia a este hecho histórico, se postró ante la 
Virgen y para sorpresa de todos, sacó de su bolsillo de su 
uniforme el distintivo de submarinos que lucimos orgu-
llosos los miembros de las dotaciones, y tras prenderlo 
en el manto de la Virgen, “le imploró que siguiera cobijan-
do a los submarinistas bajo su protector manto”.

Por ello, el 15 de enero de 1946 el Pleno de la Diputación 
de Zaragoza, acordó a la vista de las palabras del almiran-
te Bastarreche de pedir que siguiese dicho amparo, de 
donar a la Flotilla de Submarinos una imagen en plata de 
la Virgen del Pilar, que actualmente preside la Escalera 
Monumental en el edificio de Mando de la Flotilla. Desde 
entonces todos los 17 de febrero, fecha en el que cumple 
años la Flotilla de Submarinos desde su creación en 1915 
por un Real Decreto firmado por Alfonso XIII, no faltará 
por nuestra parte la ofrenda floral a Ntra. Sra. La Virgen 
Pilar.

Quiero finalizar esta colaboración hablando de un mere-
cido homenaje que la Flotilla le hizo a la Virgen del Pilar, 
gracias a un maño entrañable, una bellísima persona que 
formaba parte de la familia submarinista. El pater Jose 
Luis Arnal Pérez, capellán de la Flotilla de Submarinos 
en Cartagena. Uno de esos sacerdotes que dejan huella 
incluso con los que no son muy religiosos.

A finales del año 2002, el pater Jose Luis, junto con el Ca-
pitán de Fragata Fernando Mª Escondrillas Gómez (otra 
persona de 10) le propusieron al entonces Jefe de la Flo-
tilla de Submarinos, al Capitán de Navío Carlos Cordón 
Scharfhausen ofrecer un manto del Arma Submarina la 
Virgen del Pilar en su Basílica de Zaragoza.  El Jefe de la 
Flotilla “recogió el guante” y la iniciativa fue apoyada por 
su Mando, el Almirante de la Flota. 

Para ello se hizo una suscripción popular entre el per-
sonal submarinista en activo, reserva y retirado. El pa-
ter como buen maño conocía una excelente bordadora 
y tenía buenos contactos en la Basílica (Deán D. Antero 
Hombría). 

La ceremonia del manto tuvo lugar el día 22 de noviem-
bre del 2003 en un muy emotivo acto en la Basílica, a la 
que asistieron unas doscientas personas, en su mayoría 
submarinistas acompañados de sus familias. Recibió el 
manto el Deán, D. Antero, quien destacó que la Virgen 
del Pilar es la Reina de las Tierras de Aragón, de España, 
de la Hispanidad, y  ahora Señora en las profundidades 
del mar.
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El pater D. Jose luis rezó en nombre de todos la oración 
del submarinista, se recitó el trovo de D. Ángel Roca (au-
tor de la letra del Himno Submarinista). Finalizaron can-
tando las tres salves una a continuación de otra: La Salve 
Regina, La Salve Marinera y la Salve Cartagenera.

Tras estos actos, el Comandante de la Flotilla expresó por 
escrito su deseo de que la Virgen vistiese ese manto los 
días 17 de febrero de cada año, petición que fue respon-
dida de forma afirmativa por el Deán en nombre del Ca-
bildo Metropolitano de Zaragoza.

Y es así por lo que la muy querida Virgen Ntra. Sra. Del 
Pilar, la Pilarica, nos une a los miembros del Arma Sub-
marina y a los zaragozanos, y a nosotros desde Valencia. 

Quiero finalizar con un  
Viva la Virgen del Pilar! Vixca la Pilarica!

El CN Carlos Cordon al frente de la ofrenda del manto.

En el interior de la Basílica.- 22 nov 2003

Pater Jose Luis rodeado de la comitiva submarinista

Virgen luciendo el manto los 17 de febrero.
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Creatividad y 
resistencia:  

el Barón Lejeune y  
la Madre Rafols en los 

Sitios de Zaragoza
María Luisa Burguera Nadal 

”En memoria de todos aquellos  que entregaron su vida en los Sitios de Zaragoza”

Nos detendremos en primer lugar en el contexto en 
que se desarrollarán los acontecimientos: los Sitios de 
Zaragoza, para luego fijar nuestra atención en dos per-
sonajes relevantes que participaron en el segundo Sitio 
de la ciudad, el general Barón Lejeune y la Madre María 
Rafols;  a continuación, resumimos brevemente la expli-
cación por escrito del cuadro de Lejeune “Asalto de San-
ta Engracia” que nos dejó el propio autor, y  las palabras 
de una religiosa referidas a la visita de la Madre Rafols 
al campamento francés durante el segundo Sitio de Za-
ragoza. Por último, propondremos como manifestacio-
nes del poder de la creatividad del ser humano esos dos 
testimonios aludidos, basándonos en la singularidad de 
los mismos, en un momento de conflicto y resistencia. 

Sobre los Sitios de Zaragoza

La solución que encontró Napoleón a su enfrentamiento 
con Portugal pasaba inevitablemente por invadir España 
y así lo hizo después de haber constatado que Portugal 
había transgredido la imposición napoleónica de relacio-
narse con Inglaterra. Godoy, primer ministro del rey Car-
los IV,  firmó un pacto con Francia por el que se permitía 
que las tropas napoleónicas atravesaran la península. De 
inmediato Napoléon se hizo fuerte y decidió reemplazar 
al rey Carlos IV y a su hijo heredero Fernando por su her-
mano José Bonaparte y así se firmaron las Abdicaciones 
de Bayona, en las que Carlos y su hijo renunciaron a sus 
derechos al trono de España en favor de Napoleón.

Pero el descontento popular por la ocupación francesa 
motivó reacciones en cadena; la primera, el levantamien-
to del 2 de mayo de 1808 en Madrid. A su vez, el ambiente 
general en España era de gran rechazo a los franceses de 
modo que diversas juntas regionales se declararon rebel-
des. En Aragón, por una parte, iban ganando adeptos los 
partidarios del príncipe de Asturias; por otra, aumentaba 
el descontento general entre los labradores y en suma, 
el ayuntamiento de Zaragoza no envió representantes a 

las Cortes de Bayona. Pronto,  el brigadier José de Pala-
fox fue nombrado cabeza de la rebelión ante la indecisión 
del Conde de Sástago de modo que a finales de mayo, el 
pueblo asaltó Capitanía  al enterarse de que la familia 
real había sido exiliada del país y el 25 de ese mes Palafox 
recibió oficialmente el mando de los sublevados, repartió 
armas del arsenal, formó tercios de voluntarios e inició la 
fortificación de la ciudad a manos de Antonio Sangenís.

Pero a principios de junio un ejército, al mando del ge-
neral Lefèvbre, fue enviado desde Pamplona a tomar la 
ciudad de Zaragoza, una plaza de gran valor estratégico 
por su posición clave como nudo de comunicaciones, ya 
que en ella coincidía el eje que unía la capital del reino 
con Barcelona con el que enlazaba el Norte de España 
con Valencia. Los franceses no esperaban en principio la 
menor resistencia en Zaragoza. Pero se equivocaron.

Durante el primer asedio o Sitio de Zaragoza, que co-
menzó con el ataque de los franceses a mitad de junio de 
1808 y finalizó con su retirada el 15 de agosto, el ejército 
francés fue derrotado por unos pocos militares españo-
les pero por un gran conjunto de ciudadanos que defen-
dió la ciudad. Hubo muchas bajas entre los atacantes 
pero también los españoles sufrieron y sobre todo vieron 
destruidas muchas zonas de la capital aragonesa.

El primer Sitio de Zaragoza finalizó con la salida de los 
asaltantes franceses después de la victoria española de 
Bailén el 19 de julio de 1808,  la primera derrota en cam-
po abierto de la historia del ejército napoleónico. Cuando 
los franceses se marcharon de la ciudad de Zaragoza, se 
reforzaron las defensas dañadas en la lucha y se tomaron 
medidas para garantizar la higiene pues se había produ-
cido un brote de tifus.

El segundo Sitio de Zaragoza fue uno de los episodios 
más brutales de las guerras napoleónicas. Después de la 
caída de Tudela, el ejército aragonés se encerró con los 
habitantes de la ciudad y de los alrededores con el fin de 
ofrecer resistencia a los franceses al igual que durante el 
primer Sitio. El mando francés, frente a la gran resisten-
cia de los rodeados, se vio obligado a ser modificado en 
varias ocasiones y así los mariscales Ney, Moncey, Mor-
tier, el general Junot y, por último, el general Lannes se 
sucedieron en la dirección de las operaciones. La ciudad, 
que no pudo ser socorrida,  tuvo finalmente que rendirse 
al ejército francés, al cabo de dos meses de terrible ase-
dio.

Después de la victoria de los españoles en el primer Sitio 
de Zaragoza, las tropas aragonesas bajo las órdenes de 
Palafox se unieron con las tropas del general Castaños al 
frente del ejército de Andalucía, pero la batalla de Bur-
gos o de Gamonal, librada en noviembre de 1808, que se 
saldó con la derrota de  las tropas españolas y dio paso 
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al expolio de la ciudad de Burgos,  cambió la situación. 
Además, la batalla de Tudela, a fines de noviembre, con 
el general Lannes en cabeza de las tropas, terminó con 
la ofensiva española. Palafox entonces se dirigió a la ca-
pital aragonesa ante la que llegaron los mariscales Ney y 
Moncey.

Los españoles, dirigidos por Palafox, se organizaron y 
se hicieron fuertes; y además,  el pueblo estaba resuel-
to a defenderse hasta la muerte; la ciudad, señala Adol-
phe Thiers,  no estaba fortificada pero la naturaleza de 
sus construcciones podían hacerla muy fuerte en manos 
de un pueblo dispuesto a todo. Tenía como defensa por 
un lado al Ebro y, por el otro, una serie de grandes edifi-
cios, entre ellos, los conventos de Santa Engracia, de San 
José, de los Agustinos, verdaderas fortalezas que había 
que derruir para penetrar; cada casa era una auténtica 
ciudadela, almenada y  perforada interiormente para co-
municar la una con la otra; cada calle estaba cortada por 
barricadas. Los ataques de los franceses se sucedieron 
hasta que  llegó el general Lannes y tomó el mando del 
asedio cambiando de táctica. Lannes escribió a Napoleón 
que el asedio a Zaragoza no se parecía en nada a la guerra 
que habían hecho hasta el momento  y reconocía que los 
ciudadanos se defendían con un empeño como jamás se 
había visto hasta tal punto que la guerra se libraba en las 
calles.  A pesar de todo, los defensores siguieron resis-
tiéndose hasta que la falta de víveres y las terribles con-
diciones higiénicas del asedio propiciaron una epidemia 
de tifus.

Ante la llegada de  malas noticias para los franceses ya 
que los Palafox habían reunido un ejército que se dirigía 
a Zaragoza para levantar el sitio y el general Reding des-
de Cataluña se dirigía también hacia Zaragoza, el general 
Lannes el  18 de febrero ordenó un terrible ataque sobre 
la ciudad; al día siguiente Palafox enviaba un parlamen-
tario para pedir una tregua de tres días con el fin de veri-
ficar la situación del resto del país pero  Lannes rechazó 
la propuesta. Palafox entonces se negó a firmar la capi-
tulación y mantuvo su respuesta de “Guerra y cuchillo”, 
pero él mismo enfermó gravemente y fue sustituido. Así, 
el 20 de febrero, la  Junta a la que Palafox había  cedido 
el mando, ante una ciudad exhausta,  incapaz ya de seguir 
luchando, pedía las condiciones de la rendición. No obs-
tante, Palafox se opuso hasta el final y hubo numerosos 
partidarios de continuar la lucha hasta sus últimas conse-
cuencias que trataron de asaltar los arsenales para pro-
seguir la defensa. Finalmente, el 21 de febrero  Zaragoza 
capituló ante el cuartel general de Lannes en el molino de 
Casablanca .

Cuando entraron las tropas en Zaragoza, se encontra-
ron con una ciudad devastada en la que de los 55.000 
ciudadanos que había antes de los sitios sobrevivieron 

12.000. La guarnición de la ciudad no contaba más que 
con 13.000 hombres que fueron hechos prisioneros; el 
ejército francés había perdido 3.000 hombres en comba-
te y 1.500 en los hospitales a causa del tifus.

El 6 de marzo se celebró un Te Deum en el Pilar en pre-
sencia de Lannes, de Mortier y del Estado Mayor al com-
pleto. Algunos generales aceptaron botín de guerra. El 
gobierno de Aragón quedaba en manos de Suchet. Y las 
tropas francesas permanecieron en la ciudad, hasta su 
rendición el 2 de agosto de 1813, en el Palacio de la Al-
jafería.

Como se afirma en la página de la Asociación cultural 
“Los sitios de Zaragoza”: “Los Sitios de Zaragoza, junto 
con la resistencia del resto del pueblo español al invasor 
francés, supusieron una prueba exacerbada del orgullo 
patriótico de unas gentes que defendían lo propio frente 
a lo impuesto. En España, Napoleón hubo de hacer fren-
te a un nuevo concepto de guerra total contra todo un 
pueblo, al que tuvo que dedicar cientos de miles de sus 
mejores soldados en una lucha dura y poco habitual para 
ellos, acostumbrados a las brillantes victorias en campo 
abierto. España y su pueblo fueron el inicio del fin de la 
carrera del emperador francés.”

El general Barón Lejeune

Según señala la citada Asociación cultural “Los sitios de 
Zaragoza”, Louis-François Lejeune nació en Estrasburgo, 
en el año  1775 y falleció  en Toulouse, en 1848. Su padre, 
jefe de despacho del comandante en jefe de la Alta y Baja 
Alsacia y también un hombre de gran cultura, trasmitió 
a su hijo el gusto por las artes y sobre todo por la pintu-
ra. Pronto la familia se instaló en París y el joven  Louis-
François comenzó a estudiar  dibujo y  pintura en el taller 
del paisajista Pierre-Henri Valenciennes, instalado en el 
Louvre.

A los 17 años,  se alista en la Compañía de las Artes, com-
puesta por estudiantes parisinos, y es nombrado subte-
niente, gracias a su sólida formación. Participa, ya como 
teniente, en varias campañas en el curso de las cuales fue 
herido en dos ocasiones. En enero de 1795, pasa a Inge-
nieros y comienza su carrera en este Cuerpo. Empleado 
en el Comité de las fortificaciones en París fue nombrado 
Ayudante de campo del mariscal Berthier en el ejército 
de reserva y  diseñará el suntuoso uniforme, a la húngara, 
de los Ayudantes de campo de Berthier.

Lejeune participó  en la batalla de Austerlitz, en diciem-
bre de 1805. Ese mismo año visitó en Munich a los her-
manos Senefelder, que acababan de inventar la técnica 
litográfica que Lejeune introdujo en Francia con su obra 
titulada “Un cosaco”. Por entonces Napoleón le encargó 
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el diseño del nuevo uniforme de los Lanceros, el de los 
Guarda-águilas así como la decoración de la Orden im-
perial de los Trois Toisons d’or que el Emperador pensaba 
crear.

En 1808, en España, Lejeune  estuvo en Somosierra, en 
Madrid y se distinguió en el Segundo Sitio de Zaragoza, 
donde fue herido, siendo ascendido a coronel de Ingenie-
ros.

En 1810 fue miembro de la embajada junto al Emperador 
de Austria para el casamiento de la archiduquesa María 
Luisa con Napoleón y fue nombrado Barón del Imperio.

Un año después, en 1811, Napoleón le envió de nuevo 
a España para que le informase de la situación. Visitó 
Madrid, Granada, Córdoba, Sevilla, Cádiz. En el camino 
de regreso, fue hecho prisionero cerca de Toledo por los 
guerrilleros españoles y escapó de la muerte casi mila-
grosamente.

Participó en la campaña de Rusia y en 1812 estuvo en 
Borodino. Fue herido gravemente en Hanau en 1813 y 
autorizado a abandonar el ejército. La Restauración lo 
incorporó al  ejército y le dio  el mando de la región mili-
tar de Toulouse. En el año 1821 contrajo matrimonio con 
Louise Clary,  sobrina de José Bonaparte  y sobrina tam-
bién de la reina de Suecia, Désirée Clary. En 1824, el rey 
de Suecia le  otorgó la gran cruz de la Espada de Suecia.

En 1837, abandonó definitivamente el servicio activo y 
tomó la dirección de la Escuela de las Bellas Artes y de las 
Ciencias Industriales de Toulouse, ciudad de la que llegó 
a ser elegido  Alcalde en 1841. Murió en 1848, en Toulou-
se. La ciudad celebró unas exequias solemnes en la cate-
dral si bien sus restos reposan  desde 1867, en París, en el 
cementerio del Père-Lachaise.

Como pintor,  no abandonó su amor a las artes en medio 
del campo de batalla y nos ha legado numerosos cuadros 
de historia muy estimados. Se distinguen sobre todo el 
de la batalla de Guisando y el de la batalla de Borodino, 
considerado como la obra maestra del pintor. Es conoci-
do principalmente por sus cuadros de escenas de bata-
llas llenos de vigor que unen verdad histórica y composi-
ción artística realizado con la ayuda de esbozos rápidos 
tomados en directo durante los combates.

Se le atribuye además la introducción en Francia de la li-
tografía, que había visto utilizar en Munich, en el taller de 
su inventor, Aloys Senefelder, como hemos mencionado.

Lejeune quedó impresionado por la ciudad de Zaragoza 
durante el escaso tiempo que estuvo en ella y dibujó al-
gunos de sus monumentos con detalle y minuciosidad. 
Nos asombra que, al mismo tiempo que combatía, fuese 
capaz de tener la capacidad de observación y el poder de 

creación para dar vida con sus pinceles a aquellos mo-
mentos y paisajes tan dramáticos.

En el año 2012 se organizó en el Castillo de Versalles 
una exposición con el título “Las Guerras de Napoleón. 
Louis François Lejeune, general y pintor”. En el catálogo 
se resumían todas las actividades del General Barón Le-
jeune en  cuanto a su vida y a su obra, lo que remitía a la 
interesante época en la que se desarrolló su existencia. 
El catálogo lo calificaba como un caso único ya que a la 
vez fue militar, pintor,  diplomático y también escritor. Lo 
cierto es que a través de su obras, el visitante descubre 
un relato de las guerras de Napoleón,  convirtiéndose así 
en el reportero de la epopeya napoleónica.  Sus obras son 
documentos históricos de las guerras de la Revolución 
y del Imperio, pero también son, en cierto modo, instru-
mentos de propaganda del Emperador. Por primera vez 
se exponían cuadros conservados por los descendientes 
del artista, retratos y paisajes que aportaban una visión 
más íntima de un artista sin duda excepcional.

En el año 1896  Germain Bapst,  publicó en París, Mémoi-
res du général Lejeune, libro en que dedicaba un capítu-
lo exclusivamente a los Sitios de Zaragoza con el título: 
“Sièges de Saragosse. Histoire et peinture des événe-
ments  qui ont lieu dans cette ville ouverte pendant les 
deux sièges qu'elle a soutenu en 1808 et 1809”.

Posteriormente, en 1908,  con motivo del primer cente-
nario, Carlos Riba y García publicó Los sitios de Zaragoza 
según la narración del oficial sitiador barón Lejeune. Ver-
sión, Prólogo y Notas de Carlos Riba y García, Zaragoza, 
M. Escar Tipógrafo, 1908.  Y ya en 2009,  en la conmemo-
ración del segundo centenario de los Sitios, editado en 
Zaragoza, por la Institución “Fernando el Católico”, fue 
publicado el libro con el mismo título, con la edición y el 
prólogo del profesor Pedro Rújula.  

Según señala Riba, Lejeune fue el oficial encargado de lle-
var a Napoleón la noticia de la capitulación de Zaragoza. 
Partió de la ciudad en la misma noche del 21 de febrero 
y el 27, llegaba  a las Tullerías, siendo recibido inmediata-
mente por el Emperador. Así pues, Lejeune fue el mensa-
jero que envió Lannes a Napoleón para informarle de que  
Zaragoza había capitulado.

La Madre María Rafols

Detengámonos ahora en la Madre Rafols. Nacida en Vil-
lafranca del Panadés, provincia de Barcelona, el 5 de no-
viembre de 1781 y fallecida en Zaragoza, el 30 de agosto 
de 1853, fue una  religiosa  fundadora de las Hermanas de 
la Caridad de Santa Ana y su primera superiora general.

Sus padres eran pobres y sencillos campesinos y María, 
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después del fallecimiento de su padre, a los cincuenta 
años, pronto aprendió a comprender las dificultades de 
los pobres, los enfermos, los desamparados y moribun-
dos.  Muy joven ingresó en el monasterio femenino de 
San Gervasio, de la Orden Hospitalaria de San Juan de 
Jerusalén, en 1794 y, en 1803, atendió a los enfermos 
de la peste que se produjo en Barcelona. Ese mismo año 
conoce al Padre Juan Bonal, quien será durante muchos 
años su director espiritual e inspirador de la fundación 
de un instituto religioso que, a la manera de las Hijas de 
San Vicente de Paúl en Francia, se ocupe ante todo de la 
atención a los enfermos.

El 28 de diciembre de 1804  llega a Zaragoza un grupo 
de doce hermanos y doce hermanas, entre ellas  María, 
que habían sido reunidos por el Padre Bonal para encar-
garse de los servicios del Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia, en Zaragoza,  cuya Junta  les había solicitado. Ese 
mismo día realizaron  la primera visita al Pilar, para poner 
en manos de la Señora aquella nueva y arriesgada misión.  
Y desde allí se encaminaron  al Hospital Nuestra Señora 
de Gracia, que había sido fundado en 1425 por Alfonso V, 
con el lema “Domus Infirmorum Urbis et Orbis” (Casa de 
los enfermos de la ciudad y del mundo); allí se refugiaban  
enfermos, dementes, niños abandonados y desampara-
dos. María Rafols, con apenas 23 años, se enfrentó a una 
tarea enorme: poner orden, limpieza, respeto y, sobre 
todo, dedicación y cariño en aquellos abandonados.

Los Hermanos no fueron capaces de resistir y desapa-
recieron pero las Hermanas se quedaron  e incluso au-
mentaron  en número. María Rafols, haciendo gala de su 
entereza,  decidió presentarse con algunas compañeras 
al examen de  flebotomía, ante la Junta del hospital, para 
poder practicar la operación de la sangría, lo que no deja 
de ser una excepción entre las mujeres de su tiempo. Esa 
primera comunidad se prolongó hasta Huesca (1807).

Al comenzar la guerra de la Independencia,  las Herma-
nas van a desempeñar un papel muy relevante; después 
del primer Sitio de Zaragoza, quedó destruido el edificio 
del Hospital y la Madre Rafols  tuvo que situar  a los en-
fermos, casi seis mil,  en otros edificios oficiales y priva-
dos, y encargarse de conseguir ayudas, que solicitó in-
sistentemente no sólo al general Palafox, sino incluso al  
general francés Lannes, como veremos, y también inclu-
so escribiendo a Madrid, a la escritora aragonesa Josefa 
Amar y Borbón. También atendieron las Hermanas a la 
redención de cautivos. Así cuando los franceses se reti-
raron el 14 de agosto, después del primer Sitio, dado que 
el Hospital estaba en un estado lamentable, la mayor par-
te de  los enfermos heridos fueron trasladados a la Real 
Casa de Misericordia.

La Gran Enciclopedia Aragonesa, entre otras fuentes, se-
ñala que el 10 de diciembre comenzó un nuevo asedio y 

ante la trágica situación de la ciudad por la difusión de 
nuevas epidemias de peste, la Madre Rafols, acompaña-
da de dos Hermanas, se presentó al general francés en 
petición de ayuda; les fueron concedidos víveres y un sal-
voconducto. A la Madre Rafols no le importó arriesgarse 
e ir hasta el campamento francés para conseguir aten-
ción para los enfermos y heridos.

Después de la ocupación de la ciudad, la nueva Junta de 
la Sitiada impuso unas nuevas Constituciones a las Her-
manas y aceptó la dimisión de la Madre Rafols en 1811, 
la cual quedó encargada de la sacristía; posteriormente  
marchó al Orcajo, en Daroca, para volver tras la marcha 
de los franceses en 1813, a dirigir la Inclusa o Asilo-Cuna 
del Hospital. Con los niños huérfanos o sin hogar, pasó 
muchos años de su vida  derrochando amor, entrega y 
ternura. No solamente se ocupaba de los niños dentro 
del hospital sino que también continuaba su dedicación 
hacia los  que se criaban fuera o se daban en adopción.

En 1826 fue elegida de nuevo superiora hasta 1829. En 
1834, le alcanzaron también los efectos de la primera 
guerra carlista, y se le acusó de complicidad en una cons-
piración contra la reina. En consecuencia fue condenada 
a dos meses de prisión en la cárcel  Predicadores y seis 
años de destierro. Dos meses después fue puesta en li-
bertad, y al año siguiente obtuvo sentencia en la que se la 
eximía de culpabilidad; pero fue desterrada a su pueblo 
natal, que pudo cambiar por Huesca, donde desde 1807 
existía casa de la misma Hermandad. Seis años duró el 
confinamiento. En 1841 fue autorizada a regresar a Za-
ragoza y volvió al Hospital destinada de nuevo a la Inclu-
sa. Se retiró en 1845 y falleció el 30 de agosto de 1853.

Después de su muerte, comenzó su fama como personaje 
histórico. En 1908, centenario de los Sitios de Zaragoza, 
la patria y la ciudad de Zaragoza la proclamaron “Heroí-
na de la Caridad”. Pero también alcanzó pronto fama de 
santidad, si bien en 1944, Pío XII, suspendió la causa de 
beatificación. Autorizó la reanudación del proceso Juan 
Pablo II, en 1980 el cual la beatificó  el  1-X-1994. Su fies-
ta se celebra el 5 de noviembre y sus restos  y su altar se 
hallan en la capilla del Noviciado de la Congregación de 
Hermanas de la Caridad de Santa Ana de Zaragoza.

El Asalto de Santa Engracia según Lejeune

Nos detendremos a continuación en el cuadro de Lejeune 
titulado  Asalto de Santa Engracia, 8 de febrero de 1809.

A fines de enero de 1809, el asalto de los franceses a Za-
ragoza  se concentró en los conventos de San José, San 
Agustín y Santa Mónica. La lucha era terrible. Algunos 
hombres, animados por los frailes del convento de los 
Agustinos y los de Santa Engracia y por las mujeres de 
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Zaragoza, lucharon con denuedo; eran el símbolo de la  
resistencia de la ciudad. La batalla era un cuerpo a cuer-
po entre  los lanceros polacos por parte de los franceses 
y los sitiados.

Lejeune  fue herido de un culatazo en el rostro poco tiem-
po después del inicio del ataque. Él continuó batiéndose, 
pero después de haber sido alcanzado en el hombro por 
una bala de cañón, fue evacuado al claustro de Santa En-
gracia.

Lo escuchamos:

“Mientras me retiraba a través de los escombros de este 
claustro arrasado....,    ví una cruz blanca que se elevaba 
sobre un grupo de mármol que representaba a Cristo 
en su sudario al borde de la tumba; estaba postrado en 
la rodillas de su Madre en oración al pie de la Cruz. Las 
miradas de la Virgen vueltas    hacia el Cielo, sus manos 
abiertas y extendidas hacia la tierra, su expresión de do-
lor y su boca suplicante parecían decir: “¡Dios todopo-
deroso, éste no es lugar para destruirse entre sí unos a 
otros cuando Tú das la vida a los hombres; calma su rabia 
homicida, y perdónales su funesto error, como mi Hijo los 
ha perdonado...! Una aureola divina se había formado en 
una nube espesa de polvo y de humo, que el viento hacía 
arremolinarse alrededor de la estatua que parecía estar 
animada. Este vapor no me dejaba ver más que en parte 
los muertos y los moribundos cuya sangre caía a chorros 
sobre los escalones del pedestal; y las tristes realidades 
de este cuadro no aparecían a mis ojos más que como una 
visión sublime cuyo aspecto imprevisto me impresiona-
ba de admiración. Mi cabeza debilitada creyó ver salir de 
esta nube la mano que me tendía la Providencia”. (Episo-
dio del Sitio de Zaragoza: Asalto de Santa Engracia, 8 de 
febrero de 1809,  Traducción del Catálogo de la Exposi-
ción“Las Guerras de Napoleón. Louis François Lejeune, 
general y pintor”)

Militar, sobre todo, pero también pintor y escritor, por lo 
tanto artista, el cuadro del “Asalto de Santa Engracia” es 
una anomalía en  la concepción pictórica de Lejeune, ya 
que el autor no se limita a la descripción de una episodio 
bélico, es decir, no sólo estamos ante una representación 
más o menos realista, sino ante la introducción de un ele-
mento sobrenatural en un contexto que refleja un hecho 
histórico preciso. La inclusión del conjunto de una Pietà 
que irrumpe en un entorno doloroso  recuerda a los hom-
bres el motivo de la venida de Dios al mundo: el otorgar 
la vida y el perdón; ella es el centro de la composición 
del cuadro y hacia él confluye la mirada del espectador, 
lo que no resta importancia y no impide que también se 
perciba y contemple el horror del entorno.

Así pues lo extraordinario de esta manifestación artística 
es que no solo la podemos percibir como representación 

pictórica  sino que se presenta enriquecida  mediante  la 
explicación literaria que nos ha dejado el autor y en la 
que pone de manifiesto una visión trascendente del mo-
mento representado, un hecho bélico y sin duda heroico 
que queda sublimado por la visión providencial.

La Madre Rafols en el campamento francés

En la Relación de 1869, que recoge el libro de José Luis 
Martín Descalzo El verdadero rostro de María Rafols, 
aparecen las palabras de la madre Josefa Bádenas sobre 
lo sucedido a la Madre Rafols durante el segundo Sitio de 
Zaragoza:

“Durante los asedios de Zaragoza, en el Hospital vino a 
faltar  lo necesario para el sustento de los enfermos. Y la 
Madre Rafols, con otras dos religiosas, una llamada Tecla 
Canti y otra creo que llamada Juliana, fueron al campa-
mento francés atravesando muchos peligros y muchas 
amenazas de las avanzadillas enemigas y, tras grandes 
dificultades e insultos, consiguieron llegar a la presencia 
del general francés, al cual expuso en su lengua catala-
na la estrechez y miseria que afligían al Santo Hospital a 
causa de la escasez de medios y víveres. Habló al general 
francés con tanta humildad y con palabras tan persua-
sivas, que le concedió sus peticiones dándoles víveres y 
además, un salvoconducto que yo misma vi en el armario 
del Santo Hospital, que me lo enseñó la Madre Martina 
Balaguer, a fin de que la Madre Rafols y las hermanas pu-
dieran continuar recogiendo los restos y residuos del pan 
y la carne del ejército francés”.

Desafiando los peligros que entrañaba llegar hasta las  
líneas enemigas, atravesarlas, introducirse en el cam-
pamento de los franceses y entablar conversación con 
el más alto mando de los mismos,  la Madre Rafols, que 
deseaba subvenir a las necesidades de los enfermos y los 
más desamparados, no temió enfrentarse a todo ello; la 
movía el deseo de trasmitir el amor  y la misericordia de 
Dios, de ser testigo de una caridad sin límites.

La Congregación comenzó su expansión después de la 
muerte de María Rafols y, en la actualidad, cuenta con 
más de doscientas  comunidades,  trescientos centros en  
treinta países y miles de  Hermanas que siguen los dicta-
dos de la Madre Rafols.

Son testigos en suma  de una caridad que nunca muere.

El poder de la creatividad

Pues bien, si la creatividad, en cuanto a la actividad del 
ser humano, es la capacidad de transformar el entorno y 
de inventar, y  la idea creativa constituye una singulari-
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dad, entendiendo por singularidad el hecho de que si en 
el proceso de un sistema surge una particularidad o una 
idea tan  insólita e inesperada que las leyes del sistema 
no puedan preverla, según señala H. Jaime,  entendemos 
el legado tanto del barón Lejeune como el de la Madre 
Rafols como dos testimonios del gran poder de creati-
vidad del ser humano que se manifestó en un momento 
de profunda crisis: el enfrentamiento bélico entre unos 
ejércitos que obedecían a una idea imperial y un pueblo 
que resistió incluso contra toda esperanza.

Dos testimonios pues de la presencia de la trascendencia 
en el arte y en la acción de los seres humanos.
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Arcos de las Salinas, 
en el Aragón más 

cercano a Valencia
Francisco J. Cubel Rodríguez.

Arcos es uno de los veinticuatro municipios que englo-
ba la comarca de Gúdar-Javalambre, famosa, entre otras 
cosas, por la altitud de sus sierras, por el cultivo de la ca-
rrasca micorrizada -que la ha colocado en la cumbre de 
la producción mundial de trufa negra-,  por sus pistas de 
esquí, y por ser una de las mejores zonas de Europa para 
contemplar el firmamento: con su lema “aquí tocamos las 
estrellas” hace gala de una doble certificación como Des-
tino Turístico y Reserva Starlight, un sello que acredita la 
calidad y explotación de sus cielos y la disponibilidad de 
productos y servicios relacionados con el astroturismo.

“A los pies del Javalambre, entre un tapiz de verdor”, 
como dice el himno de Arcos, se sitúa este pueblecito, a 
40 kms de Teruel (75 kms por carretera) y a 81 de Valen-
cia (104 por carretera), en un emplazamiento muy parti-
cular ya que su término limita, entre otros, con el de La 
Puebla de San Miguel, de la comarca del  Rincón de Ade-
muz, enclave separado del resto de la Comunidad Valen-
ciana precisamente por la cuña geográfica que represen-
ta Arcos en su encuentro a lo largo de unos 5 kms con la 
localidad castellana de Santa Cruz de Moya. Avatares de 
la historia. Y es que Arcos perteneció al Reino de Valen-
cia cuando fue conquistado por Jaime I, pero solo duran-
te unos años, ya que los propios arqueños expresaron al 
rey en el año 1269 su deseo de que la población estuviera 
incluida en la Comunidad de aldeas de Teruel, dentro del 
Reino de Aragón, y el rey accedió y otorgó, rompiéndose 
así la continuidad territorial entre la comarca del Rincón 
de Ademuz y el resto de la actual Comunidad Valenciana, 
aunque dado lo quebrado e inhóspito del terreno en esta 
zona, tampoco debieron ser muy conscientes de ello, ni 
valencianos ni aragoneses, hasta que en el siglo XIX se 
preocuparon de trazar con precisión los límites munici-
pales.

Su núcleo urbano está a 1.081 m. de altitud, pero en sus 
112,99 kms2 de extensión el desnivel entre el punto de 
mayor altitud (Cerro Cavero, 1.984 m.) y el de menor (la 
entrada del río Arcos a la provincia de Cuenca, a 800 m.) 
es de 1.200 metros. En el Pico del Buitre (1.957 m.), está 
el puntero Observatorio Astrofísico de Javalambre, obra 
del Estado y el Gobierno aragonés, y ya en marcha con 
usuarios del CEFCA (Centro de Estudios de la Física del 

Cosmos de Aragón), y en las proximidades del pueblo 
pronto abrirá sus puertas al gran público el centro divul-
gativo “Galáctica”, otra gran apuesta del Ayuntamiento. 

Arcos tiene otros atractivos: los vestigios de sus aldeas 
diseminadas entre sus montañas -con algunos de sus úl-
timos habitantes, todavía con vida, residiendo la mayoría 
en Valencia-; varias ermitas, que celebran su día de culto 
anual con muchos de sus paisanos congregados en una 
fiesta de hermandad; el río Arcos, con su prodigioso na-
cimiento, su vega y su espectacular barranco de Las Tor-
cas; su iglesia del siglo XVIII, ya restaurada y recuperada 
para los feligreses, con su esbelta torre; sus casas, sus 
barrios, sus gentes; el milagro de sus penúltimos gana-
dos, y sus pastores, en simbiosis con bancales y montes; 
son múltiples las posibilidades para senderistas, escala-
dores, ornitólogos, botánicos, geólogos.  

Y sus salinas, incorporadas en la denominación del muni-
cipio desde 1916 pero con una historia muy larga. Duran-
te siglos la sal que se produjo en ellas fue tan importante 
para los habitantes de multitud de pueblos y ciudades a la 
redonda que hizo de Arcos un destacado foco económi-
co y comercial. Hoy, los agentes sociales implicados (la 
Fundación creada por sus propietarios, el Ayuntamien-
to, la asociación cultural La Sabina, organismos públicos 
de la provincia de Teruel y de la Diputación General de 
Aragón) buscan la manera de colaborar en su reconstruc-
ción para ponerlas en valor, preservando la belleza de sus 
instalaciones, su capacidad productiva, su valor histórico 
y su vínculo con los habitantes de Arcos.
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Sin embargo, igual que son muchos los parajes de la 
geografía de Arcos pendientes de redescubrir para los 
usos modernos, también el pasado de Arcos, su historia, 
está en gran medida por redescubrir. En ese sentido se 
está empezando a poner en marcha una labor de inves-
tigación por los diferentes archivos donde existe docu-
mentación, muchos fuera de Arcos,  puesto que parte de 
su archivo municipal no pudo sobrevivir a los avatares de 
esa misma historia que custodiaba. 

Además de contar desde hace años con los interesantes 
artículos publicados en las dos revistas locales de tirada 
anual (la editada por la Asociación Cultural La Sabina, y 
“El Arqueño”, que edita la Junta de Fiestas del Pilar), di-
versos monográficos publicados en las últimas décadas 
han abordado distintos aspectos de la historia de Arcos 
o de sus salinas. 

En lo que respecta a las salinas, el cronista e historiador 
calamochino Emilio Benedicto está recopilando la bib-
liografía existente e integrándola con su propia investi-
gación para ofrecer una panorámica global y multidis-
ciplinar de las Salinas de Arcos, bajo los auspicios de la 
Fundación Reales Salinas de Arcos que las gestiona y ha 
encargado un Plan Director para su rehabilitación. 

Uno de esos trabajos monográficos, centrado en un mo-
mento crucial de la historia de las Salinas de Arcos -y de 
España y del mundo-, como fue la Guerra de Sucesión Es-
pañola (1701-1714), verá la luz próximamente, mostran-
do, precisamente, una de las consecuencias que la Guer-
ra tuvo para las salinas de Arcos: su incorporación al 
patrimonio de la Corona en el contexto de la Nueva Plan-
ta.  Sus autores, Luis E. Cubel y quien firma este artículo, 
ya sacamos a la luz, en 2018, otro episodio olvidado de 
la historia de Arcos: el hecho de que una hija del ilustra-
do Gregorio Mayans, nacido en Oliva (Valencia), fuera a 
vivir en Arcos durante más de quince años, a finales del 
siglo XVIII e inicios del XIX, en busca de sus aires y aguas 
puras, preludiando lo que hoy llamaríamos “turismo ter-
apéutico”. Evidencia patente de que, aunque muchas co-
sas hayan cambiado, sobre todo en el último siglo, otras 
permanecen… o vuelven. En ese sentido, fue premonito-
rio otro trabajo publicado en ese mismo año de 2018, El 
impacto de la gripe de 1918 en Arcos de las Salinas, de Mª 
Pilar Pinazo, cuando se cumplía el centenario de aquella 
“última” pandemia, apenas un año antes de que llegara la 
actual del Covid-19.              

Arcos es una localidad con 119 habitantes (datos de 
2019). Pocos, en comparación con otros periodos de su 
historia, pero no es una población totalmente envejeci-
da; también cuenta con vecinos jóvenes, y con los niños 
suficientes para mantener su escuela. Su población era 
cinco veces mayor a mediados del siglo XX, cuando se 
produjo una intensa oleada migratoria, con destino ha-

cia las áreas metropolitanas de Valencia y Barcelona, 
sin olvidar tampoco El Puerto de Sagunto, en su época 
boyante de desarrollo de la siderurgia. Hoy viven en la 
capital del Turia y su área metropolitana muchos de los 
arqueños que nacieron antes de los años 70, así como sus 
hijos y nietos, que se consideran a la vez valencianos y 
aragoneses, algo que la cercanía, a una hora y media de 
coche, permite vivir con naturalidad, casi sin darse cuen-
ta, porque es fácil compatibilizar ambas identidades, sin 
tener que añorar ninguna de ellas. Un saludo para todos 
ellos, y para todos los lectores de la revista. 
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Los molinos de 
Riodeva

Sus orígenes y sus 
molineros

Jose Ángel Planillo Portolés.

La existencia del agua es vital para el asentamiento de un 
núcleo urbano. Esta es necesaria para la vida de personas 
y animales, para el riego de los campos, y con los años, 
llegaría a cumplir otra importante misión: la de impulsar 
a los molinos, ya fueran estos harineros, traperos o 
batanes, aceiteros... aunque los más numerosos fueron 
los harineros, que centrarán este trabajo. 

Y es que el objetivo de este trabajo es el dar a conocer 
el origen de los molinos harineros de la villa de Riodeva, 
en la provincia y comarca de Teruel, localidad donde la 
familia de mi mujer ejercieron de molineros, llegando a 
regentar y poseer los tres que en ella funcionaron.

Estos artilugios supusieron un gran avance industrial 
a la hora de obtener uno de los alimentos básicos de la 
historia del hombre: La harina. Desde el Neolítico hasta 
la Edad Media, el proceso de elaborar la harina sólo se 
lograba con molinos de mano, utilizando una piedra como 
base, sobre la que, o bien el grano se convertía en polvo 
mediante el frotamiento con otra piedra; o bien a base 
de golpes de una piedra contra la otra. Con el tiempo se 
construyeron molinos manuales giratorios, de diferentes 
tamaños, en los que sobre una piedra que permanecía fija 
en la parte inferior, giraba otra piedra redonda dotada de 
unas hendiduras para que pudiera ser manejada bien por 
los brazos de esclavos o animales. 

Entre los siglos XI y XIII, se produciría la proliferación 
de los molinos hidráulicos por los reinos de Aragón y 
Castilla, siendo durante los siglos XVII y XVIII cuando 
estas edificaciones proliferaron en España, alcanzando 
más de 6000 molinos.  la creciente industria molinera. La 
industrialización de la segunda mitad del siglo XX acabó 
por completo con el oficio de molinero, que vio cómo las 
fábricas harineras  acababan con una profesión ancestral, 
cambiando por completo el paisaje de esta tierra. 

Casi todas las poblaciones contaban con un molino en 
su término o inmediaciones. Durante la época medieval, 
los molinos harineros y los hornos de pan tuvieron 
una significación muy especial desde el punto de vista 
económico. La importancia de la industria agroalimentaria 
y el valor que la misma confería a las instalaciones donde 
se realizaba, determinaron que fueran los señores 
feudales quienes intentasen controlar su propiedad 
para beneficiarse de las rentas y del control social que 

proporcionaban, pues suponía un autentico monopolio, 
ya que los vasallos no podían construir hornos ni molinos 
sin licencia del señor (derecho privativo) y además tenían 
la obligación de utilizarlos, no pudiendo acudir a ningún 
otro (derecho prohibitivo). Esto era más evidente en los 
ámbitos rurales, pues en las villas de realengo solían ser 
de propiedad municipal, y sólo en las grandes ciudades se 
encontraban algunos de propiedad privada.

A esto había que sumar los gravámenes habituales que 
sufría el trigo (décima, primicia y derechos señoriales 
que podían llegar a un cuarto de la cosecha), a los que se 
añadía el pago por la moltura en el molino (derecho de 
maquila), y el cobro por cocer el pan en el horno (la poya), 
que por supuesto era también propiedad municipal o 
señorial. En las localidades de señorío, tanto el horno 
como el molino eran instrumentos de dominio y de 
control social, y suponían un auténtico monopolio. Todos 
estas peculiaridades se observan en la historia vinculada 
a los molinos de Riodeva. 

De la existencia de un molino en este municipio se tiene 
constancia desde el año 1260, cuando el Comendador 
Templario de Villel Fray Dalmaç de Seron, otorga Carta 
Puebla a los veinte pobladores de Riodeva, reservándose 
la Orden la Torre, Casa y la Iglesia, así como los 
monopolios del Horno y Molino, incluyéndose en este 
sus aguas, azudes y acequias1, y fijando en 60 el número 
máximo de familias admitidas2.

[...] Damos et atorgamos a todos a vos los pobladores de 
Riodeva con todos los terminos et con todo aquello que nos y 
avemos ni aver y debemos con todas las honores al dito lugar 
pertenecientes, con casa et palacios et iglesias et con todos 
los terminos et las pertenencias suyas del cielo en abiso et con 
terras, campos, yerbas, ortos, alodios, laboraciones, hiermas 
et pobladas, acequias, aguas dolçes e saladas, e con fuentes 
et estabbyos et pescherias e viverias, montes, garrigas et 
con fustas e venaciones, yervas et pasturas, con entradas et 
exidas et todas sus pertenencias las que ha et aver debe [...] 
exceptuado la sennoria e la iglesia con decima e con primicia 
et el forno et el molino con sus aguas et sus açudes e sus 
cequias e pecheras et aguaduchos, et huest et cavalgada et 
cena de rey et de inffant et de procurador de regno.

Este molino, emplazado en la Vega de Riodeva, aparece 
en documentos no precisados denominado como Molino 
Bajo o de San Juan, tal vez por ser propiedad años después 
de la Orden Militar del Hospital de San Juan de Jerusalén, 
heredera de la encomienda templaria de Villel desde la 
abolición de dicha orden militar en Aragón en el siglo XIV, 
hasta que les fue arrebatada por la Desamortización3.

Molino de la plaza o de Arriba,  siglo XIII (Foto: Década de los 70´)
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El uso del citado molino por parte de los vecinos, 
conllevaba una serie de pagos y condiciones que 
cada ciertos años se veían obligados a jurar ante los 
Comendadores de Villel. En el Archivo Histórico 
Provincial de Zaragoza4 se conservan copias de los 
juramentos realizados por los vecinos y autoridades 
de Riodeva correspondientes al 1 de octubre de 1719, 
al 9 de enero de 1749 y al 10 de agosto de 1770, todos 
ellos incluidos en un expediente abierto en 1801 con 
motivo de no pagar la poya y maquila del horno y molino 
respectivamente al Comendador de Villel.

En ellos, los vecinos reconocían que los molinos y 
molinares sitos en los términos de la dicha villa y dentro 
de ella son propiedad de la Orden de San Juan de 
Jerusalén y por ella del Comendador de Villel, y que a él 
corresponde el derecho de poner molino o molineros, así 
como el correr con los gastos de cualquier reparación en 
los mismos para que estos siempre estuviesen “andantes 
y molientes”. A cambio, los vecinos se comprometían 
a abonar como maquila5, de veinte fanegas de harina6, 
una para el señor Comendador. Asimismo, se prohibía a 
los vecinos de Riodeva ir a moler a otros molinos que no 
fuera el existente en la propia villa si este estaba activo, 
y que en caso de desobedecer esta ley, se le penaría con 
60 sueldos y la pérdida de la harina, siempre y cuando se 
demostrara que había salido a moler fuera de la villa y 
existiese recibo en el molino vecino. Además, también se 
prohibía a cualquier persona levantar o construir nuevos 
molinos ni hornos, sino era la propia orden.

Este molino era movido con las aguas del río, captadas 
en el azud existente en la confluencia de la Rambla de los 
Amanaderos con el río Deva, y que es canalizada hasta la 
villa a través de  las acequias de la Solana y de la Umbría, 
la cual se forma el pueblo atravesando numerosos 
desniveles, el primero de los cuales es salvado gracias 
a la Canal Cruzada, viaducto de cronología incierta que 
salva el cauce del rio, pero que ya deja su topónimo a un 
barranco -Barranco de la Canal- a principios del siglo 
XVIII. 

 Azud , Charca y  Canal Cruzada, que capta y lleva las aguas del 

Barranco de los Amanaderos y el rio Deva al pueblo

La importancia de este azud era de tal magnitud, que el 
mantenimiento del mismo y de los canales que captaban 
y trasladaban el agua desde la Rambla de los Amanaderos 
hasta el molino eran competencia y responsabilidad de la 
Orden de Jerusalén. 

En los citados juramentos se deja claro que será el 
Comendador de Villel quien cargará con los costes de 
reparar las canales y tablas, así como de los oficiales que 
las realicen, para el azud de dicha villa, siempre y cuando 
este tuviese necesidad de ello. Sin embargo, serán los 
vecinos los que tendrán que trasladar y ayudar a colocar 
las citadas canales y tablas.

Existe un documento fechado el 12 de mayo de 1817, 
por el cual el comendador de Villel, Jorge García, y 
el ayuntamiento de Riodeva acuerdan reconstruir el 
azud que toma las aguas para el pueblo y el molino, 
siendo a cargo del Señor los costes y portes de la cal y 
madera, y el pago a los alarifes, carpinteros, barreneros 
y picapedreros. Por su parte, los vecinos aportarían toda 
clase de jornal, aportando sus caballerías para el traslado 
de la arcilla7.

Pero en lo tocante al azud, no solo eran el comendador y 
el ayuntamiento quienes asumían responsabilidades. En 
los juramentos se deja claro que en caso de que se rompa 
el dicho azud, la responsabilidad se traslada también al 
molinero, que junto con el comendador tendrán que 
abonar cinco sueldos jaqueses8 para su reparación, 
aunque caso de que el montante sea mayor, será la villa 
quien pondrá el resto. 

También en el acuerdo de 1817 aparece el molinero, 
Antonio Muñoz, quien firma con el comendador que 
durante un año, el agua sobrante del molino, a gusto del 
ayuntamiento, se destine noche y día para el riego de la 
Umbría, sin que por ello cobre compensación alguna.

Y es que la lucha por el agua para su uso agrícola e 
industrial era tal, que para evitar disputas su reparto 
quedaba recogido en los juramentos entre el comendador 
y los vecinos, a fin de que no quedasen incidencias. 
De esta manera, quedaba establecido que el molino 
harinero tendría derecho sobre el agua de la solana los 
lunes y viernes de cada semana por entero, y todas las 
noches del año, y que si algún vecino cortaba el agua y 
se la quitaba al molino, si se producía durante el día se 
le multaría con cinco sueldos, y con diez si se la quitaba 
de noche, pena que además recaía sobre el acequiero de 
dicha acequia, que está obligado a efectuarla. El resto 
de días de la semana, el último regante deberá dejar una 
teja de agua que llegue a la villa, para uso del regadío de 
algunas parcelas, de las necesidades de los vecinos y del 
molino, so pena de los citados cinco sueldos jaqueses9.

A este caudal de agua procedente de la acequia de la 
solana para mover el molino, por la noche se debía de 
sumar el de la acequia de la umbría, la cual el molinero se 
comprometía a devolver al amanecer. Y si algún vecino 
osaba quitarle el agua, sería sentenciado con diez sueldos 
jaqueses, a pagar por el acequiero o por la villa.

Eso sí, cuando llegaban épocas de sequía, se tenía que 
buscar el equilibrio para que unos y otros pudieran sacar 
adelante sus bienes. Existen varios acuerdos entre el 
Ayuntamiento y el molinero fechados en los años 40 del 
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siglo XIX10, por el cual éste aceptaba compensaciones 
en especie o económicas a cambio de dejar el agua que 
le corresponde por derecho para cederla para el riego. 
Estas compensaciones variaban si el agua se le cortaba de 
noche o durante todo el día. Así, en julio de 1842 queda 
fijado que el molinero cobrará 10 cuartillas y media de 
trigo por cada 24 horas que deje el agua, tres cuartillas y 
media por cada noche. 

También aparece otro asiento en el que se especifica 
que hasta el día 31 de julio de dicho año, se le daba al 
molinero 5 noches y un día por haber dejado el agua, y 28 
cuartillas de trigo. 

Terminados estos periodos de fuertes sequías, o cuando 
los sembrados requerían menos riegos, las aguas se 
destinaban íntegramente a mover los molinos, además 
de favorecer las tareas domésticas de lavado de ropas y 
coladas, pues no existía lavadero municipal11.

Entre 1799 y 1801, al horno de cocer pan y molino 
harinero corrientes, se le sumó un nuevo molino harinero 
que “modernamente ha construido de planta la Religión 
de San Juan de Jerusalén, para que con más comodidad y 
sin atraso puedan acudir a ellos a deshacer sus granos los 
vecinos de Riodeva”12 .

Con los años, en el primer molino (el existente desde el 
siglo XIII, y que se denominará de Arriba), se molturarían 
los granos más finos obtenidos de las cosechas y de cuyas 
harinas se elaboraban el pan y otras viandas. A él se 
dirigían las familias riodevinas para concertar turno con 
el molinero, llevando cuando tocaba cierta cantidad de 
sacos o talegas de trigo, en función de las posibilidades 
de cada vecino o de la previsión de harina que se deseaba 
molturar para el año. 

Interior del Molino de Arriba

De la cantidad molida, al molinero se le pagaba la maquila 
correspondiente por el servicio prestado, y el resto se 
almacenaba en la “harinera” de cada casa, un depósito 

de obra de cierto tamaño que iba de un piso a otro de la 
casa, tapado por todos lados para evitar el zarandeo de 
algunos bichos, que se cargaba por arriba y que en el piso 
bajo contaba con una abertura similar a una ventanita, 
por donde se iba sacando la harina en función de la 
necesidad13.

Similares reglas se realizaban en el segundo molino 
(denominado de Abajo), situado un poco más adelante, 
tras un nuevo desnivel cuya caída servía para mover sus 
muelas, que se utilizaban principalmente para moler los 
piensos para los animales domésticos. Sobre este molino 
recaerían las mismas cargas de maquila que con el 
anterior, y ello debió de molestar al Ayuntamiento de la 
localidad, que se negó a pagarla en uno de estos dos años, 
pues en 1801 se inició una demanda de la Religión de San 
Juan de Jesusalén y su bailio, don José de la Torre, contra 
el Ayuntamiento y vecinos de Riodeva, sobre el pago de 
la poya y maquila en el horno y molinos de la villa14.

Molino de Abajo (Foto: Década años 80´)

Entre 1807 y 1809, la Orden de San Juan de Jerusalén 
arrendaba la Encomienda de Villel15, con todos los 
poblados a él ligados, a Ramón Figuerola, vecino de 
Calatayud, y a José Contadellar y Anglada, de Barcelona, 
por 5400 libras jaquesas pagaderas anualmente en dos 
partes fijadas por Navidad y San Juan “en dinero en 
metálico y sonante de oro o plata, y no en vales reales 
ni ningún papel moneda”. Este contrato sería ampliado 
posteriormente a José Contadellar y Anglada, quien en 
solitario se haría cargo del arriendo hasta 1813, por la 
misma cantidad, ascendiendo el total de los cuatro años 
la cantidad de 101.637 reales de vellón.

La llegada del Trienio Liberal (1820-1823), significó 
el restablecimiento de la legislación desamortizadora 
de las Cortes de Cádiz, y, en algunos aspectos, dio 
entrada a disposiciones nuevas, como la supresión de 
todos los monasterios de las Órdenes monacales; o de 
los conventos y colegios de las Órdenes Militares de 
Santiago, Calatrava, Montesa y Alcántara; los de San 
Juan de Jerusalén, los de la de San Juan de Dios y los 
betlemitas, y todos los demás de hospitales de cualquier 
clase”, entre otros. 

Así, se observa como desde 1821 la hacienda de la Orden 
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pasa a ser subastada al mejor postor, siendo adquirida 
mayoritariamente por ricos capitalistas que rápidamente 
la arrendaban a labradores. 

Aunque no he contemplado el documento que lo 
atestigua, parece ser que durante estos años los molinos 
de Riodeva eran propiedad de la sociedad formada por 
Francisco Martínez y José María Sandro, quien después 
haría escritura de traslado a Martínez. 

Pero la vuelta al absolutismo que supuso la regencia de 
Fernando VII durante los años 1823 a 1833, generó una 
vuelta atrás en el proceso de privatización del patrimonio 
eclesiástico, además de la rehabilitación de los Conventos 
y Ordenes Militares, a quienes se ordenaría restablecer 
sus antiguas posesiones, devolviendo el dinero invertido 
a los expropiados capitalistas16.

Así es como en 1829 el Molino parece estar de nuevo en 
manos de la Orden Hospitalaria, pues el 18 de julio de ese 
año, la Orden realiza un pago a Tomás Español, maestro 
albañil de Villel, para que realizara una inspección, 
proyecto y presupuesto a cargo de los fondos de la 
Encomienda de Villel de varios inmuebles, entre los que 
se encontraban los graneros y molinos de Riodeva17. El 
montante realizado a este alarife fue de 280 reales, de los 
que 120 eran destinados a las propiedades de Riodeva. 

De ese año también se tiene constancia del arrendamiento 
de los dos molinos a Miguel Soriano, que pagaba de rento 
80 fanegas (2.400 kg) de trigo común por ambos molinos. 
Todavía al año siguiente era este mismo molinero el que 
pagaba 109 fanegas de trigo común como rento, de las 
que 31 fanegas eran debidas del año anterior, y 78 eran a 
cuenta del pago correspondiente a 183018.

Pero los continuos cambios de manos del patrimonio 
debido a los diferentes movimientos políticos terminaron 
con el Decreto de Desamortización de Juan Álvarez y 
Mendizábal en 1836, por el que se ponían en venta los 
bienes de Iglesia y Ordenes Militares, por lo que muchos 
de los molinos y hornos señoriales pasaban a ser ahora 
bienes de los Ayuntamientos. 

Un efecto inmediato de este decreto lo observamos 
en el Ayuntamiento de Riodeva, donde se conserva un 
contrato de arriendo del molino fechado en 1852, en el 
que es el Ayuntamiento quien pone las condiciones al 
futuro molinero.

El Ayuntamiento subarrienda el molino harinero que se 
tenía arrendado por los apoderados, según sentencia:

1º- Que los útiles del molino ha de conservarlos el arrendatario 
en buen estado, y los deterioros que sufran serán abonados 
por el ayuntamiento.

2º- Caso de tener que reparar alguno, no podrá hacerse sin 
permiso del Ayuntamiento, quien se reserva el derecho de 
repararlo, si no excede de 100 reales.

3º- Que el agua debe recogerla todos los días que le pertenecen 

al molino, de modo que esté a puesta de sol en la Ermita de 
la Purísima. Los días de agua del molino son lunes y viernes 
de todas las semanas, y todas las noches. Y caso de que en el 
tiempo que aparece el trigo sea necesario el que deje el agua 
para regar, se le pagará al molinero por prorrateo del tiempo 
que la deje, y lo que corresponda por lo que muela.

4º- Que deberá dar como renta 1320 reales, quedando a 
cargo del ayuntamiento el pago de la contribución.

5º- Que el pago lo deberá entregar por trimestres, que finarán 
cada uno de tres en tres meses.

6º- Que deberá maquilar de 30 reales, uno, y si hubiera 
alguna queja por los vecinos y se justificase, se le juzgará 
arreglo a ley.

7º- Que los rompimientos de canalejo, cubo encanalado y 
presa o azudes serán a cargo del molinero el componerlos sino 
excede de 100 reales. Y si excede de 100 reales, lo justificará 
al ayuntamiento, que dará cuenta de éste. Darán de cuenta 
de este habo portará por Joaquín Marco en 80 por cada un 
año siendo el arriendo por tiempo de tres años, se le admitió 
la dita y se le previno acudiere el día 11, que se arrendará por 
última vez conforme la determinación del Ayuntamiento.

8º- No le admitirá la dita a ninguno que no acredite haber 
estado en años anteriores en otro molino, y acreditar haber 
pagado la matrícula como molinero, siendo obligación del 
molinero el pago de matrícula.19

Lo que más llama la atención es que algunas de estas 
condiciones son muy similares a las que el concejo de 
Riodeva juraba ante el Comendador de Villel, aunque 
ahora son ellos los que asumen los antiguos roles 
asumidos por los Señores feudales, aunque con alguna 
condición más favorable para ellos en detrimento del 
molinero. 

Sin embargo, los movimientos políticos no acabaron 
aquí, pues años después se aprobaba el nuevo Decreto 
de Desamortización General de Pascual Madoz en 1856, 
por el que se ponían en venta los bienes que les quedaban 
a la Iglesia, Ordenes Militares y se incluían ahora los 
bienes Propios y Comunales de los Ayuntamientos.

El 80% de la venta de estos últimos se debían emplear 
para la compra de inscripciones de la Deuda Pública, a 
fin de que los municipios se aseguraran una fuente de 
ingresos, aunque a causa de la especulación de los títulos 
de Deuda, muchos pueblos y campesinos arrendatarios 
de bienes municipales fueron a la ruina. Por lo que 
se ha observado y conocemos por tradición oral, el 
Ayuntamiento sí que vendió los molinos, pero no el horno 
y la tienda, que continúan apreciándose en los libros de 
actas como son arrendados al mejor postor.

De hecho existe un documento20 en que, el Ayuntamiento 
y un número de vecinos igual al de la corporación 
municipal, se reúnen el 10 de julio de 1860 con el 
molinero, José Hernández, para tratar de nuevo la cesión 
del agua los días que pertenecían al molino para poder 
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regar las tierras que van desde éste al Henchidero, a 
cambio de nueve cuartillas de trigo para el molinero por 
cada 24 horas que lo permitiese, prorrateando el resto 
de las horas por lo que más satisfaga al molinero (trigo 
o tiempo). Y en caso de que las partidas a las que se 
destina el agua no se terminaran de regar en el tiempo 
establecido, se llenase por la noche el cubo del molino 
“para que no perezca estando enjuto” y tan pronto esté el 
cubo lleno, vuelva el agua al tajo para continuar el riego.

Igualmente, se acuerda de que caso de que se le quite el 
agua al molino media hora antes que de costumbre por la 
mañana, el que cometa esta falta le abonará al molinero 
una cuartilla de trigo, como cada vez que se le quite 
una hora. Si le faltaran dos horas, la multa subiría a dos 
cuartillas, y si son tres, tres cuartillas más una multa a 
determinar por el ayuntamiento.

El siguiente documento localizado sobre la propiedad 
del molino se ha encontrado en los Libros de 
Amillaramiento21 conservados en el Archivo Histórico 
de Teruel, donde aparecen pagando algunas rentas por 
el molino de Riodeva en 1880 Manuel Argiles Marqués y 
Melchor Marqués Barrachina. 

El Henchidero, donde la gente llenaba el agua para uso doméstico

No queda claro si estas personas eran solamente los 
propietarios o trabajaban como molineros, pero sí está 
demostrado que pocos años después el molinero de 
Riodeva era José Hernández García, natural de Libros, 
que aparece censado entre 1896 y 1906 en el molino de 
la Plaza de la Iglesia de Riodeva22, aunque no se descarta 
que ejerciera esta profesión en los molinos de otros 
municipios, si se tiene en cuenta que su difunta primera 
esposa, Modesta Martín Giménez23, y alguno de sus hijos, 
eran naturales de pueblos cercanos24. Este molinero, 
una vez viudo, contraía de nuevo matrimonio en 1906 
con María Ángela Tomás Montesinos, también viuda, y 
natural de Riodeva.

Al parecer, y según fuentes orales de la familia de los 
molineros, con el tiempo, el molino llegó a ser propiedad 
de algún tipo de sociedad creada entre la Iglesia y el 
citado molinero, que dejaría como herencia a los hijos 

habidos con Modesta25 (no tuvo ninguno con Mª Angela) 
su parte, repartidas equitativamente en 24 acciones 
entre sus cuatro hijos: Luisa, Pilar, Joaquín y Vicente (el 
2% restante sería de la iglesia). 

Molino Montereta antes de su restauración

Ninguno de sus hijos llegó a ejercer de molinero, pero 
hay un hecho que, a falta de confirmación documental, 
sí que es curioso y puede dar una idea de cómo el 
molino pudo llegar a ser propiedad del molinero y sus 
descendientes. Como se ha dicho, entre los que pagaban 
por el molino en 1880 figuraba Melchor Marqués 
Barrachina. Curiosamente, Melchor Marqués es también 
el nombre del abuelo de Lorenza Soriano Marqués, la que 
se convertiría en esposa en 1097 de Vicente Hernández 
Martín, uno de los hijos del molinero José Hernández. De 
encontrar el segundo apellido de este Melchor Marqués 
-que en la partida de nacimiento de su nieta figura como 
labrador-, se podrían confirmar hipótesis como: ¿Entró 
José Hernández como empleado de Melchor Marqués? 
¿Llegaron a algún tipo de acuerdo José Hernández con 
Melchor Marqués por el que uniendo en matrimonio a 
sus descendientes, se heredara la propiedad del molino?

De ser así, se repetiría esta atípica sucesión unos años 
más tarde, solo una generación después, con una de las 
hijas de Vicente Hernández y Lorenza Soriano. Corría 
el año 1930 cuando Pedro Fuertes Gonzalvo entró a 
trabajar como molinero a sueldo de Joaquín Hernández. 
Y sería este molinero el que se haría novio de Cristina, 
hija de Vicente y Cristina, con quien se casaría en enero 
de 1933. 

Pedro Fuertes y Cristina Hernández, los últimos molineros de Riodeva

A raíz de este enlace, Pedro Fuertes y Cristina Hernández 
arrendarían todas las partes de los molinos, pagando 120 
fanegas de trigo de rento al año. Pero lo que en principio 
fue alquiler, poco a poco, de diferentes maneras, pasó a 
ser patrimonio del matrimonio. 
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La parte de los molinos correspondiente a Vicente 
Hernández pasaría a Cristina por herencia paterna, 
menospreciando a sus otros cinco hijos Vicente, Amador, 
Juan, Clemente y Alfonso, lo que generaría algún 
que otro conflicto, solucionado mediante la permuta 
de tierras e inmuebles de la pareja. La parte de Pilar 
Hernández, que no tuvo descendencia, la adquiriría por 
compra el matrimonio al poco tiempo. Por otro lado, la 
parte de Luisa pasaría a pertenecer a sus hijos Modesta 
y Genaro, quedando excluida su otra hija Remedios; y la 
parte de Joaquín Hernández a sus hijos Luis y Martín, 
quedándose sin parte sus otros tres hijos Concha, 
Mercedes y Pepe. Esta gran división del patrimonio 
causó ciertas desavenencias entre los nuevos socios, y 
Pedro, que poseía la mitad de las acciones del paquete 
que antaño poseyó José Hernández, únicamente 
trabajaba en los molinos el tiempo que le correspondía 
proporcionalmente.

El resto del tiempo, en el molino trabajaba un vecino 
de Libros llamado Eugenio, a quienes los herederos de 
Joaquín y Luisa arrendaron su parte de los molinos. 
Mientras Pedro, para no quedarse sin trabajo, formó una 
sociedad con otro molinero de Santa Cruz de Moya para 
moler en el Molino de Montereta, al que debía de pagarle 
un rento como pago de beneficios. 

Este molino, del que también se desconoce la fecha de 
construcción26, era movido con aguas de la Rambla de 
los Amanaderos, captada unos metros más arriba con 
un azud, y que le garantizaban el uso continuo de sus 
muelas, a diferencia de los urbanos, que dependían de los 
turnos de riego. Muy próximo a este, pero aguas arriba, se 
construyó en los años 20 una central hidroeléctrica, que 
abastecería al pueblo de Riodeva desde 1922. También 
junto al Molino de Abajo, en el pueblo, se construyó una 
de estas centrales eléctricas, que aprovechaba el paso de 
las aguas por la acequia durante las noches para generar 
luz a las calles del pueblo.

A partir del año 1955, Pedro se volvió a ocupar totalmente 
de los molinos de Riodeva a cambio de un mayor rento 
para los otros propietarios, aunque no dejó de moler en 
Montereta, sobretodo en verano, debido a la escasez 
del agua. Esta situación comenzaría a cambiar a finales 
de la década, pues la Iglesia decidió vender sus acciones 
en pública subasta entre 1957 y 1958. Pedro Fuertes, 
asociado con otros vecinos que se ofrecieron a ayudarlo, 
decidió pujar por ellas, consiguiéndolas finalmente por 
una peseta más del precio de salida. 

Pedro sería ahora el principal accionista de los molinos, 
y desde entonces se fijaría como objetivo hacerse con 
la total propiedad de los mismos, fin que conseguiría en 
1966 tras nuevas compras y permutas con los demás 
propietarios. 

Durante los años 1952 y 1953, ante el aumento de faena, 
Pedro se vio obligado a contratar a otro molinero, Agustín 
Zurriaga Gonzalvo, para que lo ayudase con los molinos. 

Este trabajador contaba con una gran experiencia en el 
oficio, pues lo había ejercido ya en su localidad de origen, 
Camarena de la Sierra, así como en La Puebla de Valverde 
y Cabra de Mora.

Molino de Arriba antes de su restauración        

Tiempo después, y como ocurriera anteriormente, 
Agustín formalizaría relaciones con Carmen, la hija 
pequeña de las tres que tenían sus patrones Pedro y 
Cristina, con la que se uniría en matrimonio el 13 de enero 
de 1962. Este enlace tuvo lugar en Riodeva, localidad en 
la que residirían, trabajando Agustín como molinero, y en 
la que nacería su primera hija, Marisol.

Por aquel entonces comenzaría la revolución industrial 
en España y la consiguiente emigración de mano de 
obra desde los pueblos a las ciudades, en busca de un 
futuro más prometedor. Este fenómeno migratorio 
también llegó a Riodeva, lo que conllevaría un acusado 
descenso en el censo, en la producción de cereal, y 
consecuentemente, en los trabajos del molino. Y aunque 
Pedro Fuertes todavía estuvo moliendo hasta 1975, año 
en que se jubiló, esta falta de trabajo obligó a que en 1964 
Agustín, Carmen y la pequeña Marisol abandonaran 
Teruel, instalándose en Alfara de Algimia27 (Valencia) 
donde Agustín encontró un empleo en la Papelera Nesa. 

Durante la época veraniega, cuando Agustín disfrutaba 
de sus vacaciones, subía hasta el pueblo para ayudar a 
su suegro en las tareas de molienda, pues tras haberse 
segado el trigo, los vecinos continuaban llevando a moler 
su cosecha. 

En Riodeva nacería también, por subir Carmen durante 
los últimos meses de embarazo a su pueblo natal, el hijo 
varón del matrimonio, al que pondrían por nombre Pedro 
José. Aun tendrían una tercera hija, Eva María, que ya 
nacería en Sagunto (Valencia), por no habitar en el pueblo 
ningún miembro de la familia, ya que desde la jubilación 
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de Pedro, éste y su esposa Cristina, bajaban durante los 
inviernos a Alfara.

En esta localidad, con el pasar de los años, fueron 
falleciendo Cristina (1987), Agustín (1996) y Pedro 
Fuertes (2000), quien al poco de morir su esposa 
repartiría entre sus hijas los molinos que tanto le costó 
conseguir. 

Así, Carmen y su hermana mayor sortearían la mitad 
correspondiente del Molino de la Plaza o de Arriba, 
recayendo la parte donde se ubicaba la maquinaria de 
molturación en manos de Carmen Fuertes; y la zona 
utilizada como vivienda y almacén a su hermana Concha. 

Molino de Arriba, en la actualidad

Esta partición motivó la necesaria reforma del edificio 
para dividirlo en dos mitades, acaecida en 1992. Y de 
aquel edificio de dos plantas de mampostería encalada, 
fachada con entrada central y dos balcones laterales con 
vanos coloreados en añil, pasó a cambiar parcialmente su 
fisonomía exterior para transformarse en dos viviendas, 
consolidar su estructura, y conservar elementos tan 
característicos de su antiguo uso, como la salida del 
cárcavo, y parte de su maquinaria antigua. En la parte 
posterior del molino, en un plano superior, se conserva 
tapiada la entrada de la acequia por la que era canalizada 
el agua hasta el Cubo, por donde bajaba con fuerza hasta 
las palas que hacían mover las piedras del molino. 

Peor suerte tuvo el Molino de Abajo, que tras el reparto 
(le correspondió a la hija mediana), con los años perdió 
toda la maquinaria de molienda para convertirse en un 
garaje. Únicamente queda el cárcavo con parte del rodete 
en su interior, que ve como junto a él pasa la acequia 
que ahora conduce las aguas que antaño movieron su 
maquinaria, empleada principalmente para la molienda 
del cereal destinado a uso ganadero, pues para el uso 
doméstico ya se utilizaba el Molino de la Plaza. 

El agua de esta acequia también se utilizó para 
generar energía eléctrica, pues anexo a este molino, se 
construyó a mediados del siglo XX una pequeña central 
hidroeléctrica, de la que aún quedan restos de su edificio 
(anexo al molino), que aprovecharía hasta la media noche 

la corriente de agua para abastecer de luz al pueblo. 
A partir de esa hora, era el molino quien se hacía cargo 
del agua para mover su maquinaria y moler el grano, 
hasta que por la mañana, si era verano, el acequiero la 
destinaba al riego de la huerta. En invierno, el molino 
hacía uso del agua durante todo el día, pues en esa 
estación las condiciones climatológicas que posee la villa, 
hacían innecesaria el agua para el riego. 

En cambio, cuando a media tarde empezaba a oscurecer, 
las aguas pasaban a mover las palas de la Central, como 
era conocida entre los vecinos, alumbrando mediante luz 
eléctrica el municipio hasta la media noche, que volvían 
al molino, iniciándose de nuevo el ciclo. Ambos edificios 
contaban con su particular salto de agua, aunque a día de 
hoy, sólo es posible observar el de la Central, cegado por 
no utilizarse.

En cuanto al Molino de Montereta, tras presentar 
un estado de ruina severa debido a su abandono, que 
amenazaba con venirse abajo, fue cedido en 2008 por las 
hijas de Pedro Fuertes al Ayuntamiento, que lo restauró, 
junto a las dos muelas y maquinaria que se conservaban 
en el interior, para albergar desde 2010 el Centro de 
Interpretación del Rio Eva y Amanaderos (CIREA), 
además de un Centro de Interpretación de la Harina. 

Molino de Montereta y Centro de Interpretación del Rio Deva y 
Amanaderos tras su restauración

Durante las obras, se trató de conservar algunos de 
los elementos originales, tales como su horno moruno 
todavía intacto o el cárcavo, teniendo que sacrificar las 
antiguas habitaciones para dar cabida a los paneles que 
muestran los saltos de agua que forma la Rambla de 
los Amanaderos desde su nacimiento hasta este lugar. 
También se han restaurado las dos piedras para moler, 
una que se empleaba para triturar el grano con destino a 
los animales y otra gran piedra para la harina de consumo 
humano, así como la limpia, que se encontraban en un 
estado bastante deteriorado. En un futuro se pretende 
recuperar el corral anexo, donde los molineros guardaban 
los animales y enseres labriegos, para habilitarlo como 
refugio de montaña.

Esperamos que con estudios como este, y el debido 
cuidado y conservación de sus propietarios, los molinos 
de Riodeva recobren su protagonismo en la historia local 
y sean reconocidos por el valor patrimonial que merecen. 
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NOTAS:

1- La Formación de un Señorío Templario y su Organización econónica y Social: La Encomienda de Villel. Mª Luisa Ledesma Rubio. Príncipe de Viana, 
anejo III Homenaje a Jose Mª Lacarra, 1986, pp 73-87

2- Propuesta metodológica y didáctica para el estudio del patrimonio . Agustín Ubieto Arteta. Universidad de Zaragoza (2007) pp. 60

3- Desamortización: Separación de bienes de manos en que no circulan "manos muertas" para que pasen a otras que circulen. 
Consiste en el despojo que hace el Estado apropiándose por la fuerza de los bienes y derechos de las corporaciones para ponerlos 
en circulación, vendiéndolos en provecho propio a los particulares, considerando esto para el Estado como un recurso o ingreso 

RELACIÓN DE PROPIETARIOS Y MOLINEROS DOCUMENTADOS
FECHA PROPIETARIOS MOLINEROS FUENTE

Desde s. XII a  XIV Orden del Temple Carta Puebla

Desde s.XIV a 1807
Orden de San Juan de 
Jerusalén

Demanda de la Religión de San Juan 
de Jesusalén y de su bailio don José 
de la Torre, contra el Ayuntamierto, 
concejo y vecinos de la villa de 
Riodeva, sobre el pago de la poya y 
maquila en el torno y molino.

1807 a 1809
Ramón Figuerola y 
José Contadellar y 
Anglada

Escrituras de arriendo de la 
Encomienda de Villel y de los 
pueblos agregados de Villastar, 
Barrio de los Libros, El río de Eba, 
Sarrión de Teruel, perteneciente a la 
Orden de San Juan Jerusalén.

1809 y 1813
José Contadellar y 
Anglada

Entre 1812 y 1817
Orden de San Juan de 
Jerusalén

Antonio Muñoz Archivo Municipal de Riodeva

Ca. 1823
Francisco Martínez    y 
Jose María Sandro

1829
Orden de San Juan de 
Jerusalén

Miguel Soriano
Villel, historia, costumbres y 
tradiciones. 
Fernando A. Mínguez Mínguez.

1860 José Hernández
Libro de Actas del Ayuntamiento de 
Riodeva desde 1784

1880
Manuel Argiles Marqués 
y Melchor Marqués 
Barrachina

Libro de Amillaramiento. Archivo 
Histórico Provincial de Teruel

1896 a 1906 José Hernández García
Censo Electoral de Riodeva. Archivo 
Histórico Provincial de Teruel

Desde 1930
Luisa, Pilar, Joaquín 
y Vicente Hernández 
Martín e Iglesia

Pedro Fuertes 
Gonzalvo
Tomás Tortajada*
*Natural de Casas 
Bajas, trabajó como 
asalariado de Pedro 
Fuertes en los años 
40

Familia Fuertes-Hernández

Desde 1952 
hasta 1975

Pedro Fuertes Gonzalvo

Pedro Fuertes 
Gonzalvo y
Agustín Zurriaga 
Gonzalvo

Desde 1990
Descendientes de Pedro 
Fuertes Gonzalvo
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extraordinario. La desamortización puede ser civil o eclesiástica y sobre bienes, como fincas urbanas, rústicas y demás derechos reales.  
En la civil la desvinculación de los patrimonios señoriales decretada el 6-VII-1811 establecía la incorporación a la nación de todos los señoríos 
jurisdiccionales, la abolición del dictado de vasallo y vasallaje y los monopolios del señor como los de la pesca, caza, hornos, molinos, montes, etc. para 
pasar al uso y disfrute de los pueblos. En el año 1820 se establecía la supresión de los mayorazgos, patronatos, censos, juros, foros y las vinculaciones 
de todo tipo, extinguiéndose así el régimen feudal.

4- AHP Zaragoza - Pleitos civiles (1712-1870) - ES/AHPZ - J/012198/000003 - Demanda de la Religión de San Juan de Jesusalén y de su bailio don José 
de la Torre, contra el Ayuntamierto, concejo y vecinos de la villa de Riodeva, sobre el pago de la poya y maquila en el torno y molino. 1801. Productor: 
Real Audiencia de Aragón (161 pág)

5- Maquila. (Del ár. hisp. makíla, y este del ár. clás. makilah, cosa medida). 1. f. Porción de grano, harina o aceite que corresponde al molinero por la 
molienda. 2. f. Medida con que se maquila. 3. f. Medio celemín. 4. f. Hond. Medida de peso de cinco arrobas. Diccionario de la Real Academia Española.

6- Fanega: Medida para áridos que en Aragón equivale a 22,4 litros (~30 kg) y en Castilla a 55,5 litros.

7- Archivo Municipal de Riodeva. Libro de Actas del Ayuntamiento de Riodeva desde 1784

8- El sueldo jaqués, cuyo origen se halla en la ciudad de Jaca, era una subunidad derivada de la libra jaquesa, usada como moneda de cuenta en la Corona 
de Aragón. La moneda de cuenta o de cambio no se acuñaba, pero servía como referencia del valor de las acuñaciones. En Aragón siguió usándose hasta 
después de 1800, al igual que la libra, que equivalía a 20 sueldos jaqueses, y cada sueldo a 12 dineros, ya que el sueldo era una moneda de oro del mismo 
peso que el dinero de plata, que, al mantener hasta la era moderna una paridad 12:1, hacía que cada sueldo (moneda de cuenta imaginaria del valor de 
oro del mismo peso que un sueldo de plata) equivalera a doce dineros. 

9- AHP Zaragoza -  Demanda de la Religión de San Juan de Jesusalén.... 1801

10- Archivo Municipal de Riodeva. Libro de Actas del Ayuntamiento de Riodeva desde 1784

11-Vamos todos a Teruel y en Riodeva nos veremos. Benigno Lozano. Teruel, 2006. pp. 24 (ISBN: 978-84-64-2900-3)

12- AHP Zaragoza - Antecedentes de ventas ES/AHPZ - A/002298/000005 - Escrituras de arriendo de la Encomienda de Villel y de los pueblos 
agregados de Villastar, Barrio de los Libros, El río de Eba, Sarrión de Teruel, perteneciente a la Orden de San Juan Jerusalén. 1807-1813. Productor: 
Intendencia Provincial de Zaragoza

13- Vamos todos a Teruel... pág 24

14- AHP Zaragoza -  Demanda de la Religión de San Juan de Jesusalén.... 1801

15- AHP Zaragoza - Escrituras de arriendo de la Encomienda de Villel y... 1807-1813

16- Villel, historia, costumbres y tradiciones. Fernando A. Mínguez Mínguez. Villel-2005 (pp 268-269)

17- Idem (pag 264)

18- Idem. (pag 260)

19- Archivo Municipal de Riodeva. Libro de Actas del Ayuntamiento de Riodeva desde 1784

20- Archivo Municipal de Riodeva. Libro de Actas del Ayuntamiento de Riodeva desde 1784

21- Amillaramiento: Acción y efecto de amillarar, es decir, regular los caudales y granjerías de los vecinos de un pueblo, para repartir entre 
ellos las contribuciones. Con este nombre se conocen también los libros en los que se recogen los resultados de esta operación. En los libros 
de amillaramiento aparecen enumerados todos los propietarios de cada municipio, estando especificadas para cada uno de ellos todas 
sus propiedades, tanto rústicas como pecuarias (en algunos casos se incluyen también estimaciones sobre propiedades industriales). Se 
recogen el número de fincas, la cantidad de tierra poseída y su calidad y las cabezas de ganado de cada especie, y se evalúa la riqueza de cada 
contribuyente. Los libros contienen además resúmenes para cada municipio, a quien estaba encomendada la elaboración y custodia de los mismos. 
El proceso de elaboración de los libros de amillaramiento comienza en 1846, año en el que se realizan los de algunos municipios, pero el grueso de ellos 
se realiza en el período comprendido entre 1859 y 1863. A partir del reglamento de 30-lX-1885 se producen rectificaciones y puestas al día de los 
distintos amillaramientos, que llegan hasta 1914/15. Una tercera fase de elaboración se realiza entre 1945 y 1953. Los amillaramientos se conservan 
en los archivos de las delegaciones de Hacienda de Huesca y Zaragoza, y en el Archivo Histórico Provincial de Teruel; y junto con los catastros y censos 
agrarios constituyen un documento imprescindible para el estudio de la evolución de la propiedad de la tierra.Aproximación al estudio de los libros de 
amillaramiento. El caso de Aguatón (Teruel); J.C Gonzalvo, J.L. López y J.J. Polo. Estado actual de los Estudios sobre Aragón, 1978, pp. 527-530. 

22-Censo Electoral de 1897 a 1906, en Archivo Histórico Provincial de Teruel, y en http://dara.aragon.es/opac/app/results/?q=Ríodeva

23- Se casaría por segunda vez, con 54 años, con Mª Angela Tomás Montesinos (Riodeva 1868) el 2 de agosto de 1906, viuda de Martín Marqués 
Navarrete, fallecido el 21 de octubre de 1905, y vecino de la calle de la Parra.

24- Registro Civil del Ayuntamiento de Riodeva

25- En el Censo Electoral de 1906, aparece un tal José Hernández Martín, que no consta en los censos anteriores, afincado en la calle del Castillo, de 
profesión jornalero y afirma saber leer y escribir. Por los apellidos, tal vez fuera hijo de José Hernández y Modesta Martín, sin embargo, no aparece en 
el reparto, tal vez por haber fallecido al ejecutarse la herencia.

26- Según algún testimonio oral de vecinos de Riodeva, su fecha de construcción debió de ser entre finales de siglo XIX y principios del XX. El promotor 
de su construcción fue “el tio Montereta”, que era familia de los molineros de la plaza. Tal vez por ello, Pedro no tuvo dificultad a la hora de hacerse socio 
de este molino.

27- Hoy Alfara de la Baronía

Este trabajo no hubiese sido posible sin la colaboración y testimonios de la familia Fuertes-Hernández, especialmente de Carmen, sus hijas Marisol y 
Eva, y Pedro Zurriaga Fuertes
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Aurelio Gámir Sanz:
destacado farmacéutico 

valenciano oriundo de 
Sarrión

José María de Jaime Lorén, Eva Blasco Julve

Recreación del retrato de Aurelio Gámir, obra de Jorge Laffarga Gómez

Gracias a la publicidad de los Laboratorios Gámir inser-
tada en el Boletín de la Sociedad Española de Historia de 
la Farmacia, sabemos que su propietario Aurelio Gámir 
Sanz, era hijo del farmacéutico de Sarrión Matías Gámir 
Corella. Posteriormente sabremos la estrecha relación 
que mantendrá con esta localidad turolense, así como el 
papel que jugó su hermano José Gámir Sanz, propietario 
de los Laboratorios Celta, en la creación del Centro Ara-
gonés de Valencia.

DATOS BIOGRÁFICOS

Aurelio Gámir Sanz realizó los estudios de bachillerato 

en el instituto de Teruel y los de Farmacia en la Facultad 
de Madrid licenciándose en 1903, e iniciando su ejercicio 
profesional bajo la dirección de los destacados farma-
céuticos Garrido, Benedito, el leonés Fernando Merino y 
Francisco Gayoso.

Se estableció en Valencia en 1910 donde fue el titular de 
la famosa Farmacia Gámir en la plaza de la Pilota, actual-
mente de Mariano Benlliure. De manera que su ejercicio 
profesional lo fue sobre todo como farmacéutico de ofi-
cina, pero, como veremos, no exclusivamente con esta 
dedicación.

La afición naturalística de Aurelio Gámir le llevó a tratar 
personalmente a botánicos de la talla de Carlos Pau, far-
macéutico del que fue amigo íntimo, así como a reunir 
un extenso herbario que fue revisado y corregido por el 
gran botánico segorbino en sus más de 12.000 pliegos.

Los estudios botánicos y geobotánicas de Gámir, así 
como la aplicación farmacéutica de los vegetales o de sus 
derivados a los que dedicó buena parte de su actividad 
intelectual, le llevó a cultivarlos en terrenos adquiridos 
para ello, cada uno en localidades apropiadas para su ex-
plotación. De esta forma cosechaba belladonas, barda-
nas, digitales, adormideras, valerianas, etc.

Asimismo creó un método propio de estabilización de 
las plantas destinadas a la terapéutica, método en el que 
empleaba vapores de alcohol, que fue citado en las me-
jores publicaciones extranjeras de la especialidad, y que 
constituyó el tema central de su discurso de entrada en la 
Real Academia de Medicina de Valencia en 1935.

Entre los trabajos científicos y las publicaciones médicas 
editadas por su Laboratorio, merecen destacarse sus No-
tas clínicas y la edición periódica de una Guía médica de ur-
gencia, textos siempre muy valorados por la clase médica 
y farmacéutica.

De pie a la izquierda el Dr. Aurelio Gámir en el momento de leer su dis-

curso de ingreso en la Academia de Medicina de Valencia, que fue con-

testado por el Dr. Gay Menéndez (ABC, 19 de diciembre de 1935, p. 63)

Ya hemos dicho que se dedicó al estudio de las plantas 
medicinales, publicando trabajos sobre algunas de ellas 
como belladona, digital, bardana, etc., tanto desde una 
perspectiva científica como divulgativa. En la primera 
cabe señalar el libro Farmacología de la digital (Madrid, 
1931), donde a lo largo de sus más de 300 páginas estudia 
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la planta Digitalis purpurea L. en once capítulos (historia, 
fitología, farmacoergasia, farmacognosia, farmacografía, 
fármaco-química, farmacodinamia, farmacoterapia, va-
loraciones, posología y toxicología), aportando además 
una abundante bibliografía.

Reproducción fidedigna de la farmacia del Hospital de Ajuera (Toledo) 
que Aurelio Gámir expuso en Sevilla en el año 1929, y que generosa-
mente donó a la Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense 
(Blanco y Negro, 17 de marzo de 1935)

Publicó trabajos en la prensa profesional (La Farmacia 
Moderna, Farmacia Nueva, El Monitor de la Farmacia, El 
Restaurador Farmacéutico, etc.) y en el año 1932 inició la 
publicación de una serie divulgativa sobre plantas medi-
cinales e industriales en El Mercantil Valenciano.

Esta vertiente científica de Aurelio Gámir culminó el año 
1935, como hemos dicho, con su ingreso en la Academia 
de Medicina de Valencia para ocupar uno de los sillones 
reservados a farmacéuticos. Su discurso de recepción 
versó sobre Notas sobre estabilización y cultivo de bardana, 
digital y belladona.

Tras la contienda civil parece ser que en un principio se 
exilió, al menos estuvo ilocalizable. A expensas de su de-
puración se le clausuró la farmacia, posteriormente se 
autorizó su reapertura bajo la dirección de un regente, 
Francisco de Asís Bosch Ariño, que con el tiempo sería 
catedrático de Análisis Químico en la Facultad de Cien-
cias y presidente del Colegio de Farmacéuticos de Valen-
cia. Este mismo Francisco de Asís Bosch aparece como 

preparador de los productos del Laboratorio Gámir en, 
posiblemente en sustitución del titular.

En agosto de 1940 Aurelio Gámir ya estaba en Valencia 
pero bajo arresto domiciliario. En enero del mismo año 
la Real Academia de Medicina de Valencia solicitó infor-
mes al Colegio de Farmacéuticos sobre él y sobre Enri-
que Gay, ambos académicos y farmacéuticos ingresados 
durante la República, para proceder a su posible depura-
ción.

Laboratorios del Dr. Gámir

Como se quedase pequeña la antigua farmacia para el 
volumen de preparados farmacéuticos que elaboraba, 
en 1929 se trasladó a la plaza de Mariano Benlliure con 
un edificio propio cuyas plantas superiores y un anejo de 
nueva construcción cobijaron al Laboratorio y a las ofi-
cinas.

En este local nació el Laboratorio que inició su actividad 
industrial fabricando absorbentes sintéticos de aplica-
ción en gastroenterología, como el popular Sil-Al, silica-
to básico hidratado de alúmina, producto sintético que 
nació en 1914 y que liberó a los médicos españoles de la 
dependencia de productos similares ingleses o alemanes, 
difundiendo su uso por España y por América compitien-
do con las mejores marcas mundiales.

La fundación de la razón social data de 1919, y desde el 
principio dirigió sus actividades preferentemente a la 
preparación de productos farmacéuticos de aplicación 
en gastroenterología. Así alcanzó también gran difusión 
el Col-Al o fosfosulfato básico de alúmina, y más tarde el 
Tri-Sil-Al.

Su Digi-Val, tintura de digital valorada, es el más antiguo 
de los preparados digitálicos españoles, y su Thapsipan, 
solución de glucósidos totales de Digital Thapsis, se adap-
tó muy bien a los nuevos conceptos de la terapéutica 
cardiaca. De la misma forma obtuvo también la Bellado-
na-Val, Bardanol, etc.

Con la ampliación del laboratorio de 1929, pudo ya abor-
dar la síntesis de nuevos medicamentos quimioterápicos 
como Gámir Pas y Pas-Hidracida Gámir, siguiendo las 
nuevas corrientes terapéuticas, pero sin olvidar la direc-
ción tradicional de sus trabajos de cara a obtener glucó-
sidos genuinos de Digital Thapsis, y el estudio y puesta en 
marcha de métodos de obtención de nuevos alcaloides 
de gran rendimiento terapéutico.

Efectivamente, Aurelio Gámir tuvo una tercera vertiente 
profesional: la industria farmacéutica. Sabemos que en 
1919 registra su primera especialidad, Bardanol, inscri-
biendo otras especialidades en 1923 Hodernal, que aún 
se elabora en la actualidad por otro laboratorio; en 1925 
Urobardanol, en 1927 Digi-Val, en 1931 Benzoformina, 
en 1933 Sil-Al y en 1935 Belladona-Val.
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Bardanol, preparado líquido de los Laboratorios Gámir.

No eran los indicados los únicos preparados de Aurelio 
Gámir, éstos se citan por aparecer publicitados en la Guía 
médica de urgencia, había otros como las populares Pas-
tillas Eupnol para las afecciones buco-faríngeas. Debió 
haber algún tipo de colaboración entre éste y otro labo-
ratorio valenciano, Gay, pues concretamente el producto 
Soter, registrado por A. Gámir en 1920, se anuncia como 
elaborado por el mencionado Laboratorio Gay ese mis-
mo año, éste debía ser propiedad de Enrique Gay Mén-
dez, farmacéutico valenciano próximo a Aurelio Gámir.

Como publicidad y para facilitar la formación de los mé-
dicos, en 1945 los Laboratorios del Dr. Gámir editaron la 
obra de Adolfo Lafuente y P. de los Cobos titulada Guía 
médica de urgencia, reeditada y ampliada dos años des-
pués, de 190 páginas.

Otras publicaciones médicas editadas por el laboratorio 
eran ¿Cuándo está indicada la Digital?, o la revista Notas clí-
nicas y terapéuticas sobre Cardiología bajo la dirección téc-
nica de J. Almela Guillén, profesor de la cátedra de Pato-
logía Médica de la Facultad de Medicina de Valencia. Esta 
última era de carácter trimestral, empezó a publicarse en 
1946 y tenía publicados en 1947 ya cuatro números. 

Publicidad de Formitrol Gámir.

Sobre los preparados del Laboratorio cabe decir que, si 
bien no aparecen publicitados en la Guía todos los que re-
gistró, si nos aporta bastante información sobre los mis-
mos. La ficha de cada especialidad responde al esquema 
siguiente:

-	 Nombre de la especialidad

-	 Ficha farmacológica: composición, propiedades, 
indicaciones, presentación, uso

-	 Precio y presentación

Las especialidades farmacéuticas aparecen ordenadas 
alfabéticamente, con indicación de su composición. Son 
las siguientes:

-	 Bardanol Gámir: gel de bardana y estaño. Extrac-
to de las raíces de Lappa major L y estaño coloidal

-	 Belladona-Val Gámir: principios activos de hojas 
de belladona

-	 Benzoformina Gámir: exametileno-amina y áci-
do benzoico

-	 Col-Al Gámir: fosfosulfato de alúmina e hidro-
carbonato sódico, en mezcla efervescente

-	 Digi-Val Gámir: tintura alcohólica de polvo de 
digital

-	 Hodernal Gámir: parafina líquida

-	 Karuba Gámir: polvo de pulpa de Ceratonia sili-
qua L., ordenina, sal sódica de sicosa y aldehído 
metil-protocatéquico

-	 Sil-Al Gámir: silicato de aluminio

-	 Urobardanol Gámir: extracto de hojas de barda-
na con benzoato y salicilato de urotropina

En un breve resumen final de una página, ordena las es-
pecialidades en un rudimentario índice terapéutico: 
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-	 Aparato digestivo y anexos: Sil-Al, Col-Al, Ho-
dernal, Karuba y Belladona-Val

-	 Aparatos circulatorio y respiratorio: Digi-Val y 
Belladona-Val

-	 Dermatología: Bardanol y Urobardanol

-	 Enfermedades infecciosas: Benzoformina y Uro-
bardanol

-	 Puericultura y pediatría: Belladona-Val y Karuba

Premio Matías Gámir

La labor desarrollada por Gámir entre los sanitarios en 
favor del estudio y la investigación, se reflejó en los con-
cursos que organizaba bajo la denominación de “Premio 
Matías Gámir” en recuerdo de los méritos de este farma-
céutico rural turolense que tanto impulsó el cultivo en la 
provincia del azafrán. Durante varios años se concedió 
este premio a los mejores trabajos sanitarios. Los Labo-
ratorios Gámir obsequiaban con libros a los alumnos de 
las facultades españolas de medicina.

Microfotografías de materiales farmacéuticos obtenidos en los Labo-

ratorios Aurelio Gámir, S. A. (Blanco y Negro, 15 de diciembre de 1935)
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Elvira de Hidalgo: 
la gran soprano  
de Valderrobres

César Muria.

Elvira Juana Rodríguez Roglán conocida artísticamente 
como Elvira de Hidalgo nació en Valderrobres (Teruel) 
el 28 de diciembre de 1891 y falleció en Milán el 21 de 
enero de 1980. Era hija de Pedro Rodríguez Hidalgo, un 
emigrante granadino.

En 1902, la familia se trasladó a Barcelona y Juana Ro-
dríguez Roglán estudió en el Conservatorio del Liceo con 
la soprano Conchita Bordalba. Sus excelentes cualidades 
provocaron su marcha a Milán, donde tuvo como maes-
tro a Melchor Vidal. En abril de 1908, con dieciséis años 
y el nombre artístico de Elvira de Hidalgo, debutó en el 
Teatro San Carlo de Nápoles como Rosina de El barbero 
de Sevilla, acompañada por Titta Rufo. Era su primer gran 
triunfo. Fue reclamada para reemplazar a Selma Kurz en 
las representaciones de El barbero de Sevilla programa-
das por el Teatro Sarah Bernhardt de París. En 1911 y en 
1912 repitió el mismo éxito en Montecarlo.

Elvira de Hidalgo debutó en 1911 en el Teatro Real y en el 
Liceo barcelonés la víspera de Reyes de 1912, interpre-
tando el personaje de Rosina y acompañada por Straccia-
ri.

Su agilísima voz, sus notas picadas y sobreagudos fueron 
inigualables. Probablemente fue en Nueva York, en cuyo 
Metropolitan Opera House ya presentó en la temporada 
1909-1910 El barbero de Sevilla y La Sonámbula, el lugar en 
el que con más fuerza prendió su arte, tanto por sus vir-
tuosismos canoros como por su extrema juventud. Cuan-
do en 1912 llegó al Teatro de la Ópera de París, adonde 
volvió en 1916, 1922 y 1923, Elvira de Hidalgo ya estaba 
convertida en una de las más grandes sopranos.

A partir de entonces recorrió los mejores teatros de Es-
tados Unidos, Sudamérica y Europa. En 1915, Mascagni 
la incorporó a su compañía.

Existen grabaciones suyas desde 1908. Un magnífico fra-
seo, modelo de musicalidad natural, lo agilísimo de sus 
agudos y la desenvoltura en escena constituyeron la base 
de su prestigio. Como actriz tenía una magnífica técnica y 
grandes facultades, unidas a una enorme dosis de gracia 
personal en el escenario.

Fotografía procedente de la Biblioteca del Congreso de Estados  
Unidos. colección George Grantham Bain.

Sin embargo, parece que su voz decayó paulatinamente a 
partir de 1913. Algunos lo achacan a que el papel de Rosi-
na, el que mayor número de veces interpretó, fue escrito 
por Rossini para una mezzosoprano pero, a comienzos 
del siglo XX, el prestigio de ciertas sopranos de colora-
tura provocó que el público exigiera tesituras más altas 
para ese rol. La cantante forzaba entonces su garganta 
hasta llegar al fa sobreagudo, lo que no debió de benefi-
ciarla. Consiguió llegar a altas cimas técnicas a los dieci-
siete años pero, quizá, no supo administrar su voz.

En 1923 acompañó a Fleta en Rigoletto. En el londinense 
Covent Garden actuó de 1924 a 1926, año en el que vol-
vió como estrella al Metropolitan neoyorquino.

Aunque Elvira de Hidalgo disminuyó progresivamente el 
número de sus actuaciones, se mantuvo en escena hasta 
1936, año en el que se retiró para dedicarse a la enseñan-
za en el Conservatorio de Ankara. La invasión alemana la 
sorprendió en Atenas, donde tenía un contrato temporal, 
y la obligó a permanecer en la ciudad griega; ocupó la Cá-
tedra del Odion Athenon hasta el fin de la contienda.

Allí tuvo como alumna a María Kalogeropoulos (María 
Callas), a la que decidió formar metódicamente hasta 
convertirla en la más famosa artista del bel canto de la 
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de Milán, fueran exhumados el pasado 26 de febrero y se 
encuentren ya en una funeraria de Barcelona a la espera 
de que se fije la fecha para recibir sepultura en su locali-
dad natal.

El gerente de la Fundación, Manuel Siurana, adelan-
tó que la inhumación en un panteón del cementerio de 
Valderrobres podría tener lugar entre finales de julio y 
principios de agosto. Anunció que el entierro coincidi-
rá con la inauguración de las dos salas que el Museo de 
Valderrobres va a dedicar a su hija ilustre una de ellas ya 
abierta al público.

El desplazamiento a Italia para recuperar los restos de 
Elvira de Hidalgo sirvió a Siurana para sondear la posi-
bilidad de que la Scala de Milán ceda las piezas que al-
macena vinculadas a la cantante de ópera. En fechas cer-
canas, la Fundación Valderrobres Patrimonial remitirá al 
famoso teatro milanés una solicitud formal para la cesión 
de ropa, documentación o cartelería relacionadas con la 
soprano turolense.

El traslado de los restos mortales a Valderrobres cerrará 
el largo y accidentado periplo del cadáver. Inicialmente, 
fue sepultado bajo tierra en una tumba sin identificar. Un 
grupo de discípulos trasladó el cuerpo a un nicho con una 
lápida identificativa. En los próximos meses, los vestigios 
de Elvira de Hidaldo harán un último viaje al pueblo don-
de nació.

segunda mitad del siglo XX. María Callas heredó muchos 
de los rasgos técnicos de su maestra, especialmente en 
la forma de acometer los agudos y sobreagudos, de gran 
pureza en el caso de Elvira de Hidalgo. En un disco com-
parativo figuran las mismas arias cantadas por maestra y 
discípula. Elvira de Hidalgo encauzó la trayectoria de su 
discípula y la recomendó en 1945 al tenor y empresario 
Giovanni Zenatello, que dio inicio a su brillante carrera 
internacional.

La relación entre ambas fue prácticamente de madre e 
hija, como se constata en la correspondencia publicada. 
En ocasiones, cuando María Callas se encontraba lejos de 
Elvira de Hidalgo, ésta le llegó a dar clases por teléfono.

En 1954 Elvira de Hidalgo volvió a ocupar la Cátedra del 
Conservatorio de Ankara en el que formó a una nueva 
gran discípula, Leila Gencer. En 1959 Elvira de Hidalgo 
se estableció en Milán: el Teatro de la Scala la nombró 
maestra única de canto en su Conservatorio. Allí murió 
en 1980.

Hizo un total de 42 grabaciones: 4 registros con acom-
pañamiento de piano, para la Columbia italiana en discos 
de 25 cm. (Milán, 1908). Entre 1908 y 1909, realizó en 
Milán 19 grabaciones con acompañamiento orquestal 
para la Fonotipia (discos de cara doble de 27 cm.), 13 
grabaciones de ópera, incluyendo un dúo con Antonio 
Magini-Coletti; 4 canciones españolas, una romanza de 
zarzuela y un aria de bravura. En 1924, en Londres llevó 
a cabo 10 grabaciones con acompañamiento orquestal 
para la Columbia inglesa (discos de doble cara de 25 y 30 
cm.); 5 fragmentos operísticos, 2 de zarzuela, 2 canciones 
españolas y una rusa. Entre 1933 y 1934 en Atenas reali-
zó 9 registros para La Voz de su Amo griega, acompañada 
de piano: 6 cantos helenos y 3 españoles, incluyendo Cla-
velitos, de Cadenas y Valverde, cantado en griego.

Los temas más repetidos en estas grabaciones son las 
romanzas operísticas de El barbero de Sevilla (5), Dinorah 
(4), Sonámbula (3); la zarzuela Las hijas del Zebedeo (2) 
y el citado Clavelitos (2). Todos estos discos gozaron de 
aceptación y fueron reeditados en los Estados Unidos, 
Inglaterra, Italia, Brasil y Argentina, incluso en la época 
del disco de vinilo. En España no se ha editado ninguno 
desde 1924.

Elvira de Hidalgo vuelve a Valderrobres.

Los restos mortales de la cantante de ópera turolense 
Elvira de Hidalgo, conocida mundialmente por su condi-
ción de maestra y descubridora de María Callas, están de 
nuevo en España. La Fundación Valderrobres Patrimo-
nial ha logrado tras un complejo proceso de negociación 
y colaboración con los familiares de la soprano, que sus 
restos, depositados en un nicho del Cementerio Mayor Retrato de Elvira de Hidalgo firmada por ella.
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Trajes de Elvira de Hidalgo en el Museo de Valderrobres.

Maestra y alumna posan juntas.

Elvira de Hidalgo y María Callas. Maestra y discípula.

Carta de María Callas a su maestra Elvira de Hidalgo, comunican-
do su reciente matrimonio con el empresario Giovanni Battista 

Meneghini.
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Los no viajes del 
Centro Aragonés de 

Valencia 2020
Alfonso Expósito

Como todos los años queremos escribir unas palabras 
para la revista Presencia Aragonesa.

Es sabido por todos que este año hemos estado, debido 
a la pandemia,  en blanco en relación a los viajes y excur-
siones que se organizan a través del Centro Aragonés de 
Valencia a excepción de un viaje que se realizo en enero  
de 2020 a la matanza en Mora de Rubielos y dos des-
plazamientos con la Peña Zaragocista José Luis Violeta  
para ver sendos partidos del Real Zaragoza  a la ciudad 
de Elche y Zaragoza respectivamente en el mes de febre-
ro 2020.

Tenemos que decir que el centro ha permanecido cerra-
do a todas las actividades que se celebran, incluidos los 
viajes.

Esperemos que al leer esta revista ya esté todo mucho 
mejor y se puedan iniciar todas las actividades que ofre-
ce  y entre ellas la  de volver a  viajar.

Intentaremos recuperar los viajes que se tuvieron que 
suspender y organizar otros nuevos para que los poda-
mos disfrutar como lo hacíamos antes de toda esta movi-
da que hemos tenido  que pasar.

Desde estas líneas animamos a todos los socios y amigos 
a que sigan con la ilusión  de volver a viajar con el Centro 
Aragonés de Valencia.

Saludos 
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Santiago Lapuente y 
Ángel Sola:

dos protagonistas 
en el origen de la 

jota académica y su 
profesionalización

María Prats Escriche

La jota aragonesa es, además de uno de los emblemas 
culturales y tradicionales de Aragón, una de las grandes 
protagonistas de la música tradicional española. Consi-
derada Bien de Interés Cultural Inmaterial por el Gobier-
no de Aragón desde 2013, la jota está presente en todas 
las festividades aragonesas y en el imaginario colectivo 
de aragoneses, descendientes de Aragón y amantes del 
folklore. Pero este hecho, que en la actualidad asumimos 
todos los que de un modo u otro estamos ligados al géne-
ro aragonés, quizás no hubiera sido posible sin la labor de 
Santiago Lapuente y Ángel Sola; dos importantes figuras 
que resultaron claves para la profesionalización de la jota 
y el comienzo de su magisterio. 

Santiago Lapuente nació el 22 de noviembre de 1855 en 
la que se consideraba la «Meca de la jota»,1 Fuentes de 
Ebro –Zaragoza–, en el seno de una familia acomodada. 

A pesar de que no contaba con grandes aptitudes vo-
cales, desde muy temprana edad mostró gran interés por 
la música y, en especial, por la jota, canto en el que de-
stacó gracias a la naturalidad y rigor con que interpreta-
ba las tonadas joteras. La aprendió de sus vecinos y con el 
tiempo se convirtió, según Galán Bergua, en «el “gran jo-
tero sin voz” y el asombroso “guitarrista sin conocimien-
tos musicales”» que revolucionaría el género aragonés 
de entre siglos y marcaría un punto de inflexión decisivo 
para la evolución y realidad actual de la jota aragonesa. 

Santiago Lapuente tenía un gran talento artístico, caris-
ma y una memoria privilegiada, aptitudes que le repor-
taron multitud de calificativos creados por los más ilus-
tres maestros de la época para referirse a él; como son 
«Padre de la jota», adjudicado por Tomás Bretón, «Catálo-
go jotero», otorgado por Ruperto Chapí, «Monstruo de la 
jota», escogido por Manuel Fernández Caballero o por el 
que se le conocía popular y comúnmente, «el tío jotero».

Lapuente fue el primero en pensar y preocuparse por 
el porvenir de la jota aragonesa; comprendió la necesi-
dad de explorar la realidad de la jota en otros lugares y 
de encontrar la manera de dar a conocer su riqueza a los 
intérpretes del canto regional. Supuso que, más allá del 
reducido y repetido repertorio jotero que manejaban 
los intérpretes de su ámbito geográfico cercano, exist-
irían otras melodías diferentes en las zonas rurales. Por 
este motivo, aprovechando sus viajes laborales como 
tratante de trigo,2 recorrió durante años los pueblos de 
la geografía aragonesa descubriendo nuevas melodías y 
coplas joteras. Podría considerarse que se trata del prim-
er etnomusicólogo aragonés que, con un extenso trabajo 
de campo a lo largo de múltiples localidades de difer-
entes comarcas aragonesas, recopiló y categorizó las 37 
tonadas y centenares de letras de jotas que integran el 
primer gran cancionero de jotas aragonesas de estilo de 
la historia. Esta colección, de la que se publicaron múl-
tiples ediciones, serviría a los joteros de comienzos del 
siglo XX y posteriores para ampliar sus repertorios. Se 
conoce como la Gran colección de jotas o cantos aragoneses 
seleccionados del gran repertorio de Santiago Lapuente, Re-
copilación Lapuente-Sola o Cancionero Alvira. 

1 Apelativo adjudicado por Luis Montestruc Rubio (Tardienta, 1868 - Biescas, 

1897), periodista, escritor y político fundador de El Heraldo y apasionado del 

folklore.

2  Pese a que la familia Lapuente contaba con un extenso patrimonio, cuando 

Santiago todavía era adolescente su padre perdió su fortuna y la familia se 

trasladó a Zaragoza. Poco tiempo después el padre murió y Santiago, al igual que 

sus hermanos, tuvo que empezar a trabajar muy joven, en su caso en el comercio 

de trigo, ocupación que, durante 6 años, le llevó a viajar por casi todas las 

localidades del Alto y Bajo Aragón y que le brindaría la oportunidad de conocer a 

Ángel Sola, quien se convertiría en su compañero jotero.Santiago Lapuente
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Portada de la primera edición de 1895 del cancionero, Jota de la 
Fiesta Madrileña. Repertorio de Jotas aragonesas de Lapuente 
y Sola (a la izquierda) y portada de la Gran colección de jotas o 

cantos aragoneses seleccionados del gran repertorio de Santiago 
Lapuente, edición de 1914 (a la derecha).

Lapuente, en colaboración con el bandurrista Ángel Sola, 
fue el mayor impulsor de la época de esplendor y fama 
que vivió el género aragonés en el periodo de entre si-
glos a nivel nacional. Hasta entonces las élites sociales y 
culturales consideraban el género aragonés como algo 
ajeno e incluso ordinario. Juntos, organizaron múltiples 
Fiestas de la Jota en la capital, a las que acudían las figuras 
más ilustres de la sociedad madrileña; tuvieron mucho 
éxito y despertaron gran interés entre la realeza, litera-
tos, periodistas, dramaturgos y compositores. A las fies-
tas les siguieron otros eventos como veladas-homenaje a 
la jota, conciertos privados en la Casa Real,3 sesiones en 
casa de Cánovas del Castillo y del Conde de la Viñaza y 
jornadas en el Café Londres. Gracias a todo ello, Santiago 
Lapuente se codeó y entabló amistad con los más ilustres 
personajes de la cultura nacional. Entre ellos destaca, en 
primer lugar, el mencionado Tomás Bretón, a quien cono-
ció en 1893 en Zaragoza (ciudad a la que Bretón acudió 
con la Sociedad de Conciertos de Madrid para dirigir una 
serie de conciertos en el Teatro Principal, que dirigía Cé-
sar Lapuente –hermano de Santiago–) y al que impresio-
nó con sus jotas.4 En segundo lugar, cabe destacar a la ac-
triz y cantante María Guerrero, a quien Lapuente enseñó 
el canto de la jota durante el año 1893 en Huesca. Tomás 
Bretón y María Guerrero serían quienes lo atraerían a la 
capital española en 1894 para la celebración de la prime-

3	  La reina María Cristina y la infanta Isabel desarrollaron gran 

admiración por la jota aragonesa y por sus representantes en la capital, Santiago 

Lapuente y Ángel Sola, tras conocerlos personalmente en 1894. A partir de 

entonces fueron diversas las ocasiones en que asistieron a sus recitales e incluso 

organizaron conciertos en el propio Palacio Real, como el que tuvo lugar a 

comienzos de 1898. 

4	  Tomás Bretón, que en esa época estaba ideando musicar el drama 

La Dolores, quedó tan impresionado con la jota aragonesa que al año siguiente 

regresó al pueblo natal de Lapuente para visitarlo por la amistad que les unía 

y escuchar a Asunción Delmás –discípula de Santiago–, quien le inspiró para 

componer la «Jota del arriero» que aparece en la ópera.

ra Fiesta de la Jota en tributo a la famosa actriz. Allí tam-
bién coincidieron con el compositor, director y maestro 
concertador José María Alvira quien se encargaría de las 
transcripciones musicales de todas las ediciones del can-
cionero. Otros personajes insignes de la época con los 
que se relacionó y que lo admiraban son los anteriormen-
te mencionados Chapí y Fernández Caballero, el escritor 
y periodista Luis Montestruc, el compositor Manrique de 
Lara, los dramaturgos Vital Aza, Carlos Fernández Shaw 
y Ricardo de la Vega, los compositores Justo y Eusebio 
Blasco, el poeta y político Gaspar Núñez de Arce, los pe-
riodistas Miguel Moya y Mariano de Cavia, el dramatur-
go y periodista Ramos Carrión, el escritor y periodista 
Octavio Picón, el marqués de Valdeiglesias o los escrito-
res y periodistas Joaquín Dicenta y Luis Royo Villanova, 
entre otros.

El paso de Santiago Lapuente por Madrid fue clave en 
su vida y marcó su consagración como experto jotero; 
en la capital se reconoció la gran labor de recopilación y 
depuración que había realizado, se le concedió la máxi-
ma atención, se proclamaron sus méritos y rindieron los 
honores en mayor medida que en su tierra natal. Sus éxi-
tos en Madrid unidos a haber sido quien formara musi-
calmente y presentara al público a grandes figuras de la 
jota lo convirtieron en una de las más importantes figuras 
del género. Y es que más allá de su tarea recopilatoria e 
interpretativa, su labor docente fue inconmensurable; 
entre sus discípulos destacan los famosos Juanito Pardo, 
José Moreno (conocido como El niño Moreno), Asunción 
Delmás (conocida como la Incomparable), Inocencia Se-
bastián, Pilar Munárriz, Ignacio Valenzuela, Blas Larra-
yad, la actriz María Blasco y la soprano Regina Paccini, 
entre otros. 

Santiago Lapuente, Inocencia Sebastián y Ángel Sola

En 1909, el equipo formado por Santiago Lapuente y 
Ángel Sola, acompañados esta vez por Inocencia Sebas-
tián y la rondalla Pignatelli, realizó la que sería la última 
tournée con una gira por las más importantes localidades 
aragonesas, Barcelona y Madrid. Tras la muerte de su 
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compañero Ángel Sola, en 1910, se retiró de la actividad 
pública y continuó con la enseñanza, formando a los jote-
ros más destacados de la época y actuando únicamente 
para acompañar a sus alumnos. En 1926 fue la última vez 
que lo hizo acompañando a su alumna Amalia Forcén y 
ese mismo año se le organizó un homenaje para regalar-
le una guitarra que sustituyera la que tres años antes le 
había sido robada. Una década después, en febrero de 
1937, falleció en Zaragoza.

 
Ángel Sola nació el 10 de enero de 1859 en Salillas de 
Jalón –Zaragoza– en el seno de una familia rural. Desde 
muy joven tuvo inquietudes intelectuales y culturales y 
destacó por su inteligencia y humildad. Recibió su for-
mación en la capital aragonesa con resultados excelentes 
y poco después ocupó el puesto de secretario en el ayun-
tamiento de su pueblo. Allí fue donde, en 1886, conoc-
ería al que se convertiría en su inseparable compañero 
jotero, Santiago Lapuente. El mismo Lapuente afirmaba 
acerca de su amigo en 1927, en el diario La voz de Aragón: 
«En 1886 conocí a Sola en Salillas de Jalón, su pueblo, 
aunque muchos lo creyesen de Bárboles. Me quedé mar-
avillado oyéndole interpretar nuestra jota y desde aquel 
momento nos unió, hasta su muerte, estrecha y fraternal 
amistad».

A partir de 1889 ocupó la secretaría del ayuntamiento 
de Bárboles, razón por la que se le conocía comúnmente 
como el secretario de Bárboles.

En Salillas de Jalón fue donde aprendió a tocar, afinar y 
reparar el órgano de la iglesia y, más tarde, durante su 
formación en Zaragoza participó en diversas orquestas 

de cuerda tocando la bandurria. Siempre profesó gran 
admiración por la jota aragonesa, a la que impregnaba de 
su personalidad con virtuosismo. El encuentro con Lapu-
ente en 1886 y el primer premio obtenido en el Certamen 
Oficial de Jota en 1893 en la modalidad de bandurrista 
supusieron su salto a la popularidad que no dejaría de 
crecer con sus numerosos conciertos junto a Santiago 
Lapuente en los teatros madrileños y zaragozanos. Todo 
ello le brindó gran reconocimiento, llegando a ser con-
siderado, por parte de la prensa zaragozana «gran mae-
stro de la jota aragonesa» o el «genio de nuestro sublime 
canto regional». Como en el caso de Santiago Lapuente, 
Tomás Bretón también quedó maravillado con las inter-
pretaciones a la bandurria de Ángel Sola y le apodó el 
«Sarasate de la bandurria».

Las variaciones de Sola destacaban por ser rompedoras, 
novedosas y creativas, distintas a las de otros bandurris-
tas destacados de la época, como los de Gallur.5 Gracias 
a sus virtuosas interpretaciones culminó el proceso de 
integración de la bandurria en la jota. Hasta entonces, los 
instrumentos tradicionales aragoneses eran la gaita o la 
dulzaina y con el tiempo habían dejado paso a la guitarra, 
el requinto6 y el guitarro para la interpretación de la jota. 
Si bien la bandurria participaba de modo protagonista en 
las orquestas de cuerda, no se concebía como un instru-
mento para la jota aragonesa, de hecho, en las normas de 
los certámenes oficiales de 1887 y 1892 se exponía ex-
presamente que la bandurria no era admitida para acom-
pañar a los cantadores. Pero, tras impresionar a Tomás 
Bretón, en 1893 se convocó el primer concurso oficial de 
jota para bandurria acompañada de guitarra y Ángel Sola 
obtuvo el primer premio. Todo ello, unido al gran éxito 
obtenido en Madrid por Lapuente y Sola, dio lugar a que 
en Aragón también se reconociera y apreciara el valor de 
este instrumento para el género aragonés. 

---------------------------

Aunque en la actualidad las figuras de Santiago Lapuente 
y Ángel Sola permanecen desconocidas para muchos afi-
cionados al género aragonés, estos dos personajes resul-
taron determinantes para el devenir de la jota aragonesa 
y por eso resulta necesario otorgarles la importancia y 
relevancia que merecen.

Como se ha comentado anteriormente, de Santiago 
Lapuente destaca tanto su labor etnomusicológica de 
recopilación como su labor docente.  Gracias a su labor 
recopiladora y su gran capacidad para retener melodías 

5 Existía cierta rivalidad entre los bandurristas de Gallur, como Francisco 

Navarro, y Ángel Sola. El primero tocaba una jota más sobria y el segundo 

conseguía unos efectos novedosos, llamativos y armoniosos.

6 El requinto aragonés es un instrumento de la familia de la guitarra, también 

conocido como guitarrico, que puede tener 4 o 5 cuerdas. Muy cercano a la 

guitarra barroca, posee su misma afinación.
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y coplas, evitó que muchos estilos se perdieran y queda-
ran en el olvido. Así pues, su colección de estilos, que se 
fue ampliando en diversas ediciones desde 1895 a 1914, 
supondría, desde su publicación, una herramienta básica 
para la enseñanza de la jota cantada. Además, Santiago 
Lapuente fue uno de los primeros maestros de jota, gen-
eró escuela y transmitió a sus discípulos con rigor los es-
tilos que había recopilado. La de Lapuente es una de las 
primeras escuelas de jota que construyeron los cimien-
tos de la Escuela Oficial de Jota Aragonesa y las múltiples 
escuelas de jota que existen en la actualidad. La mayoría 
de los cantadores destacados de la época se formaron 
con él y los que no lo hicieron también interpretaron sus 
estilos. 

Lapuente y Sola fueron pioneros en la campaña de di-
fusión de la jota y pueden considerarse los mayores im-
pulsores de la época de esplendor que vivió el género en 
el periodo de finales del siglo XIX y principios del XX, pro-
mocionando el canto aragonés por todo el territorio es-
pañol. Gracias a Lapuente y a Sola, la jota aragonesa ex-
perimenta un cambio de imagen considerable; las Fiestas 
de la Jota alcanzan un renombre comparable al de los es-
pectáculos de música culta celebrados en las principales 
capitales españolas, y entre los espectadores se encuen-
tran personalidades importantes, incluida la reina regen-
te María Cristina. Coincide esta época con el surgimiento 
del disco gramofónico, lo cual también supone un factor 

destacado en la propagación y éxito de la jota aragone-
sa, pues los principales sellos discográficos incluyeron 
el género aragonés en sus catálogos. Así, la llegada de la 
jota a los escenarios, la aparición del disco gramofónico 
y la publicación de múltiples ediciones de la recopilación 
de estilos de Lapuente y Sola son factores determinantes 
en la profesionalización del canto de la jota.

De este modo, la jota se consolida como un género de 
estudio, que requiere una técnica y unos conocimien-
tos concretos, digno de ser representado en los mejores 
escenarios y de un acompañamiento elaborado, lejos de 
aquel canto tradicional de transmisión oral, relegado al 
ámbito no culto. Con respecto al acompañamiento, la fig-
ura de Ángel Sola juega un papel vital, pues gracias a él 
se consolida la bandurria como instrumento integrante 
de las rondallas y aumenta la riqueza melódica de las va-
riaciones introductorias de la jota aragonesa; siendo las 
variaciones compuestas por Ángel Sola de las más popu-
lares aún en la actualidad. 

En definitiva, la labor desarrollada por Santiago Lapuente 
y Ángel Sola, de modo multifactorial, supuso un punto de 
inflexión en el devenir de la jota aragonesa a partir del 
cual ha adquirido la envergadura que posee en la actuali-
dad. Y es por ello que no debemos dejar de recordarlos y 
agradecerles todo su esfuerzo y dedicación.
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En todo Aragón un 
tesoro cultural  

del pueblo:  
Los Dances

Lucía  Pérez García-Oliver. Historiadora. Antropóloga.

Hace años, muchos, oía a mi abuela cantar: “La hermosa 
Pamela, más bella que el soooool,/ buscaba a su amante 
con ansia y dolor…” Creía que era la letra picarona de una 
canción que habría conocido en Barcelona por los años 
20 del pasado siglo. Pero no, venía de antes o tal vez la 
habían aplicado a una melodía ya existente. Lo cierto es 
que la cantaban los danzantes en los ensayos, mientras 
aprendían su coreografía para una de las piezas del Dan-
ce de Jorcas (Te), tratando de acompasar un paso sencillo 
de “jota” con las castañuelas al ritmo de la melodía cada 
vez más rápida. Tuve la suerte y el privilegio que muchos 
ancianos, mujeres y hombres entonces aun vivos, me 
hablaran, cantaran y enseñaran todo lo que sabían y re-
cordaban de la celebración en su pueblo, que su memoria 
revivía feliz como una de las “mejores cosas de su vida” 
decían. Y al ver sus rostros decidí estudiar aquellas fies-
tas.

Pronto descubrí cómo a principios del siglo XX más de 
400 pueblos y barrios aragoneses celebraron alguna vez 
un Dance que pese a ser aparentemente muy parecido al 
del pueblo de al lado, era “el suyo”. En unos había Mayo-
ral, Rabadán y al menos ocho danzantes, en otros a esos 
personajes los acompañaba un ángel y en otros también 
había uno o más demonios. 

Había municipios donde, además de Mayoral y Rabadán, 
ángel y diablo, cuatro “soldados” moros y cuatro cristia-
nos a las órdenes de sus respectivos Generales y abande-
rados, terminaban siendo los danzantes una vez habían 
discutido las dos tropas por la imagen patronal y se ha-
bían convertido los moros al cristianismo, en ciertos pue-
blos de Teruel a estas diputas entre religiones –siempre 
en verso- las denominaban “Embajadas” o “soldadescas” 
y eran una parte separada pero adscrita al Dance mien-
tras en algunos del Bajo Aragón no había moros ni cris-
tianos pero se sumaban al grupo de los dos Pastores y los 
ocho danzantes y el diablo y el ángel, dos Pastoras con un 
grupo de ocho o más “gitanillas”.  Otras localidades no las 
tenían pero sí aumentaban el número de sus danzantes 
con un grupo de “volantes” danzando en el centro de los 
demás o, como en ciertos pueblos del Moncayo, habían 

incorporado al Dance de Pastores con ángel y Diablo, el 
personaje casi carnavalesco del Cipotegato (“resto” des-
colgados de antiguas fiestas sacramentales) o signos se-
ñoriales del abanderado militar en los turolenses Lidón 
y Visiedo. 

Una amplia gama de tipos se manifestaba en los Dances 
de todo Aragón. La proliferación de unos u otros y los dis-
tintos personajes que aparecieran en cada caso dependía 
de la zona y la provincia e incluso de las propias condi-
ciones y decisiones del municipio a lo largo del tiempo. 
También de esas variables dependían la diversidad in-
dumentaria de sus personajes, el número y ritmo de las 
melodías y las danzas, los instrumentos musicales que las 
interpretaran y las formas de celebrar la representación. 
Pero todos, todos tenían la misma estructura y el mismo 
sello: eran el “gran momento” comunitario que a los veci-
nos los hacía sentirse unidos y protagonistas. 

Actualmente quedan un tercio o menos y de esos, mu-
chos solo tienen algún pequeño texto o alguna danza. 
La guerra civil, la emigración del campo a la ciudad y las 
propagandas peyorativas de “lo rural” frente a la bicoca 
del “progreso urbano” los arrinconaron como algo “pue-
blerino”. Sin embargo ahora, después de tantos años de 
menosprecio y olvido, aunque tal vez les pueda parecer 
extraño,  los Dances se revelan como uno de los tesoros 
peor conocidos y menos valorados pero más transversa-
les y singulares del Patrimonio Cultural aragonés que de-
ben ser estudiados y tratados con la máxima delicadeza, 
seriedad y cuidado.  Y se preguntarán ¿Por qué? 

¿Qué es un Dance?

Seguramente muchos conocen en la Comunidad Valen-
ciana grupos de jóvenes o adultos que el día de la fiesta 
mayor local, danzan periódicamente una serie de danzas 
antiguas en grupo con palos, arcos, espadas etc. delante 
de la imagen patronal. Son danzas paralitúrgicas  fijas cu-
yos movimientos, orden y figuras responden a una ritua-
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lidad inamovible aceptada y querida por el colectivo, con 
una función y objetivo muy distintos a los de los bailes 
de lucimiento individual o diversión en pareja. Eso mismo 
vemos en Extremadura, Andalucía, Canarías, Baleares, 
Cantabria, las dos Castillas o Galicia, Catalunya, Rioja o 
Murcia. Pero en todos esos lugares, la participación de 
sus danzantes se limita a danzar en la procesión o junto 
a la imagen.

Ahí está la diferencia. El nombre mismo lo indica, define 
y diferencia: Dance, NO exclusivamente danza o danzas. 
En Aragón esas danzas paralitúrgicas son UNA PARTE del 
acto ritual en el que teatro, música, danzas y el llamémos-
le “teleanuario” particular y popular forman un conjunto 
indisoluble que el pueblo dedica a su principal devoción o 
devociones, porque es delante de todo el público presen-
te donde sus temporales intérpretes, además de acom-
pañar a la imagen en la procesión, antes de que vuelva al 
interior del templo cada cual le recita sus alabanzas espe-
ciales, los dos Pastores, responsables ficticios del evento, 
recuerdan al auditorio por qué fue elegida patron@, so-
licitan su protección sobre personas, campos y animales 
del municipio, emiten las quejas y le piden intercesión so-
bre los problemas que afectan a la localidad sea cual sea 
la condición, clase social, profesional o laboral causante 
de su malestar y, seguros de que la imagen ha escuchado 
los mensajes, esperanzados ordenan a los jóvenes cum-
plir con su “trabajo”: danzar las melodías que la tradición 
haya ido incluyendo en la fiesta. 

Suenan para que haciendo las figuras y movimientos de 
intercambio cuidadosamente ensayados, dancen con ar-
cos o chocando al unísono los palos, castañuelas o espa-
das, trenzando y destrenzando con cintas un mástil, ha-
ciendo torres humanas o rememorando oficios, siempre 
con coreografías de conjunto, nunca individuales o de pa-

reja. Luego los dos Pastores se despiden recitando siem-
pre en verso una “crónica” anual de lo sucedido o experi-
mentado por los vecinos desde la anterior celebración y 
todos vuelven a esperar uno o más años el momento del 
próximo Dance que aparentando ser igual, será distinto. 

Durante el proceso de aprendizaje, subliminalmente se 
desarrollan las enseñanzas sociales que ofrece: Son va-
lores para la convivencia mediante un reparto lógico y 
medido del trabajo: Los mayores que conocen y tienen 
experiencia hablan, enseñan, recitan, cuentan y ordenan, 
los jóvenes que tienen vigor y fuerza, aprenden, obede-
cen y danzan. Entre todos se hace de acuerdo al sentir 
colectivo. Del aplauso o repulsa vecinal dependen su 
continuidad o modificación.  

Podríamos llenar páginas hablando de las causas ex-
traordinarias que, a imagen y semejanza de las fiestas li-
túrgicas y sacramentales urbanas, motivaron en muchos 
pueblos la celebración del primer Dance como signo 
excepcional de agasajo y alta distinción. Fueron causas 
casi siempre ligadas a importantes acontecimientos re-
ligiosos: inaugurar una nueva iglesia, un suceso ocurrido 
considerado milagroso, la llegada al lugar de reliquias o 
de una imagen o el final de una peste. Pero también uni-
das, aunque en menor medida y tono, a hechos civiles ex-
traordinarios como la visita de alguien ilustre merecedor 
de honras especiales a juicio de la comunidad. En estos 
últimos, si bien componían textos personalizados para 
la ocasión, los acompañaban melodías y coreografías del 
Dance religioso local. 

Asimismo podríamos destacar que a lo largo de sus cua-
trocientos años conocidos, pese a utilizar sus buenas 
cualidades catequéticas, los Dances han sido objeto de 
severa vigilancia, censura y prohibiciones tanto por la 
propia iglesia como por los demás poderes que, tras las 
alabanzas y parabienes de sus textos, empezaron a des-
cubrir con el tiempo más o menos veladas quejas, críti-
cas y reivindicaciones sociales de las clases populares. Y 
es que poco a poco, la sabiduría de los sencillos añadió 
voz y opinión a las narraciones y loas religiosas y encon-
tró en el corto intervalo de contacto directo con el santo 
en la vía pública, EL único momento para expresar con 
libertad sus cuitas, sujetas a un papel escrito en verso, sin 
arriesgarse a represalias individuales.

 En el Dance todo aparecía y desaparecía durante esas 
horas en las que los “actores” traspasaban y traspasan 
el tiempo y la Historia entre el ayer y el hoy, olvidaban 
y olvidan sus nombres propios individuales para ser uno 
entre los anónimos danzantes o el Mayoral, Diablo, án-
gel, Rabadán, gracioso, moro, cristiano o pastor cuyas 
palabras ”solo” iban y van dirigidas a la imagen aunque 
las oiga el público y sean el eco multitudinario. Lo escri-
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to/declamado, pasaba y pasa de una a otra generación y 
refleja la percepción local de la vida  compartida sin autor 
nominal, de todos y de ninguno, rememorando el sentido 
de la mejor picaresca y sus canales de escape. 

Ya ven pues que un Dance, insistimos, no es solo Danza o 
Danzas, es mucho más. NO un banal espectáculo de es-
cenario. Es la voz directa, respetuosa pero caústica, inge-
niosa y veraz, emocional e íntima  del pueblo que, apro-
vechando la presencia del objeto de devoción común, se 
dirige a él a toda voz en verso, utilizando la poesía como 
el más alto grado de la literatura, diciendo cuanto pien-
sa y sabe “sin faltar a nadie” pero a las claras, cuidando 
los detalles al máximo para que cielo y tierra conozcan 
su existencia y necesidades. Por eso, se ensaya todo el 
acto varias semanas con el único fin de representarlo un 
SOLO día al año: el de la fiesta, SOLO en el pueblo en los 
lugares y espacios señalados por la tradición, SOLO en 
las horas que aquella indica y SOLO con intérpretes “de 
casa”, que hayan nacido o estén íntimamente unidas al 
municipio. 

La escuela sostenible de los Dances. 

Todo ello forma parte de la “escuela” comunitaria en la 
que cada componente aprende de las personas mayores 
que actúan como “maestros” lo que ha ido pasando ge-
neración tras generación, para que cada cual asuma su 
papel con la responsabilidad que conlleva ser, el día de la 
fiesta, dignos portavoces de sus vecinos, porque en rea-
lidad, cada vez que se celebra el Dance, a través de los 
textos y danzas el pueblo renueva su contrato con la divi-
nidad patronal a la vez que celebra y renueva también su 
propia imagen en la continuidad del colectivo .

Precisamente el día de la fiesta, por serlo, la autoridad 
se invierte. Los pastores, la clase menos considerada en 
la sociedad rural, mandan. Lo hacen a través de dos per-
sonajes: un Mayoral, símbolo de la cordura y experiencia 
junto al extremo opuesto el Rabadán, reflejo de la sim-
plicidad y rudeza. Mientras dura la celebración, ellos dos 
ostentan el máximo poder local por encima de cualquier 
otro que no sea el divino y los danzantes, adolescentes 

con toda la fuerza de la juventud pero sin experiencia, tie-
nen que aprender a ocupar su lugar en el grupo vecinal: 
aprender que no hay mejores ni peores danzantes, todos 
deben danzar al unísono pendientes de los compañeros 
sin protagonismos, porque un danzante sin el grupo no 
es nadie, han de demostrar públicamente que son mere-
cedores de la confianza común al acatar con respeto las 
órdenes y valores no solo de su familia sino también del 
colectivo local personificado en el Mayoral y el Rabadán. 

Ser “del Dance” era/es una declaración de pertenencia y 
unión al lugar de origen, una prueba de superación y ma-
durez que se expone al reconocimiento público  Un gra-
do, un honor.

Participar directamente en el Dance ha sido y es un acto 
voluntario y libre que cada familia e individuo decidía en 
función de sus preferencias y capacidades, sabiendo que 
de un modo u otro colaboraban a organizarlo plasmando 
su ingenio en las letrillas, contribuyendo con sus prendas 
u objetos etc. pero sobre todo, se sentían representados 
por quienes si “salían” a actuar en los papeles correspon-
dientes fueran niños, niñas, jóvenes, adultos, solteros o 
casados. No había ni hay edad marcada sino voluntad, 
constancia, disciplina y facultades para un papel u otro.

Se dice y es cierto, que un Dance SOLO es posible com-
prenderlo, vivirlo y captar su verdadero sentido de prin-
cipio a fin en su entorno, fecha y lugar. No hay posibles 
sucedáneos.

Es el conjunto de vecinos quien puede adoptar y acordar 
algún cambio que afecte al horario, fecha, novedades, nú-
mero de participantes o espacios de su celebración y del 
mismo modo, en consonancia con lo que significa el acto, 
solo el municipio al que pertenece cada Dance puede se-
parar excepcionalmente del conjunto “sus” danzas cuán-
tas, cuándo y dónde quiera porque, en definitiva: Sólo él 
es su dueño y señor y puede decidir su presente y futuro. 
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tarlos, transmitirlos si podemos y sobre todo disfrutar de 
nuestra riqueza, agradecidos a quienes nos legaron una 
de las “mejores cosas de su vida”: los Dances. 

Este es nuestro mejor homenaje a tantos hombres y mu-
jeres anónimos cuyas manos encallecidas vibraron tem-
blorosas enseñándonos con toda sencillez, cómo el alma 
resiste y vence al olvido. 

Va por ellos y ustedes. Muchas gracias.

Por eso sus danzas NO son números para repertorio de 
programa folklórico.

Más aun cuando, tras décadas de minusvaloración que 
han desgastado vidas guardando tanta historia real en 
sus humildes recuerdos, algún que otro cuadernillo es-
crito y la frágil memoria de los sonidos, hoy por fin, los 
más altos organismos internacionales no han tenido más 
remedio que reconocer el gran valor de la cultura y los 
conocimientos que poseían las gentes sencillas como 
nuestros abuelos y bisabuelos trabajadores del campo y 
los barrios urbanos: Su inestimable contribución a la His-
toria de la Humanidad y al Patrimonio Cultural de Ara-
gón del que forman parte los Dances. 

Nosotros, los de pueblo 

Al loro, amigos, al loro: Nuestra sociedad urbana y des-
pectiva, hambrienta de “novedades” lucrativas para “ven-
derlas” como producto “turístico”, hace su propio Dance 
diario al dinero y ahora busca ávidamente en el pasado 
de lo “rural” la apariencia de algo que ayer no tuvo ningún 
reparo en rechazar. 

En nuestras manos está precisamente ahora, hacer el 
camino contrario a los torpes manejos mercantilistas de 
fuera y reconocernos verdaderos dueños y usufructua-
rios –no vendedores- orgullosos de cuanto hayamos po-
dido salvar sobre nuestros orígenes, conservarlo como el 
tesoro familiar, emocional y cultural que representa para, 
conscientes de su gran valor único y singular, por encima 
de modas y oportunismos comerciales, cuidarlos, respe 
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Fernando García 
Mercadal:

Iniciador de las 
arquitecturas modernas 

en españa
Carmen Rábanos Faci.  

Doctora en Historias. Universidad de Zaragoza.

El arquitecto Fernando García Mercadal, nacido en Zara-
goza, se formó en el ambiente liberal, generado por la Ins-
titución Libre de Enseñanza, en su sede de la Residencia 
de Estudiantes de Madrid, junto a Lorca, Dalí y Buñuel. 
Allí, como responsable de la Sociedad de Cursos y Con-
ferencias, trajo como oradores a Gropius, Le Corbusier, 
(funcionalistas) y Mendelshon (expresionista), desde los 
años 1928 a 1930, mientras que en su ciudad natal, des-
de 1926 a 1928, en lugar del monumento que le habían 
encargado, ideó, proyectó y realizó una casa de cultura 
de inspiración francesa para conmemorar el centenario 
del pintor aragonés: El Rincón de Goya.

Dado lo avanzado para su época en Aragón, se convirtió 
en uno de los primeros edificios racionalistas en España, 
junto con la Casa del Marqués de Villora, obra de Rafael 
Bergamín y la Estación de Servicio Porto Pí, de Luis Blan-
co Soler. 

Terminada la Guerra Civil y como funcionario del Institu-
to Nacional de Previsión, fue el responsable del proyecto 
y realización de los Institutos Nacionales de Previsión 
de toda España, con los lenguajes monumentalistas y 
triunfalistas del franquismo, pero también en apoyo de la 
sanidad pública, la cual seguía la tradición alemana y las 
premisas teóricas de Muthesius, autor de la vanguardia 
alemana de la época de la Bauhaus. 

Junto a Luis Lacasa y José Luis Sert, se convierten en los 
grandes impulsores del Movimiento Moderno. Fernando 

García Mercadal y José Luis Sert, son sucesivamente los 
encabezadores de la Revista AC, Actividad Contempo-
ránea, impulsora del Racionalismo en España, y, en pos-
guerra, Sert, como profesor en Harvard, desde Estados 
Unidos, por todo el planeta.

 
FERNANDO GARCÍA MERCADAL. EL GRUPO CENTRO

Hablaremos de “nuestro paisano”: Fernando García Mer-
cadal. Hito iniciador de la arquitectura racionalista en 
España, en su obra El Rincón de Goya (proyectado ya a 
partir de 1926) muestra su preocupación por la medite-
rraneidad, que se aprecia también en la Casa Popular en 
España, publicado en 1930. Mercadal insiste en la esen-
cia de lo popular, el higienismo y rechaza el maquinismo 
corbusierano; en su concepto de casa barata, defiende el 
prototipo de casa mediterránea, provista de cubiertas 
aterrazadas y con preocupación por la horizontalidad.  

Fernando García Mercadal, nacido en 1896 “en el vetus-
to caserón de los Argensola” de Zaragoza, como el solía 
señalar, tiene en su formación hondas raíces madrileñas, 
dado que es en Madrid donde estudia y se titula con el 
número 1 de su promoción. 

En Madrid, gozando de todo el ambiente cultural de la 
época en el marco de la Residencia de Estudiantes, ya en 
1920 entra a colaborar en el estudio de Ignacio Aldama 
hasta 1923, año en que marcha a Roma pensionado; allí 
estudia arquitectura de influencia helenística mediterrá-
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mos en 1930 en el Gran Hotel de Zaragoza. En 1932 es 
nombrado delegado del GATEPAC y según las fuentes ar-
chivísticas del Colegio de Arquitectos de Barcelona será 
el enlace entre el Grupo Centro de Madrid y el Grupo Ca-
talán de Barcelona mientras su continuador en esta tarea 
fue el arquitecto Josep Lluis Sert al que hay que conside-
rar de segunda generación. 

Fernando García Mercadal, pese a ser nacido en Zarago-
za y haber estudiado con la voluntad clara de desarrollar 
sus conocimientos y propuestas renovadoras en la ciu-
dad, su primera obra, El Rincón de Goya, fue mayorita-
riamente rechazada salvo por los críticos Narciso Hidal-
go y Ostalé Tudela. Desencantado, G. Mercadal optó por 
volver a Madrid y llevar a cabo su trabajo desde allí. En 
Zaragoza, únicamente quedan sus edificios de viviendas 
en Plaza de los Sitios y Calle San Clemente y el Panteón 
del doctor Ricardo Horno Alcorta en el cementerio de 
Torrero, obra de 1933. En esa primera etapa, anterior a 
la guerra civil, había construido también la casa del doc-
tor Ricardo Horno Alcorta del paseo María Agustín en 
1929 ya desaparecida.
Posteriormente construyó, ya desde Madrid, los Insti-
tutos Nacionales de Previsión de prácticamente toda 
España, entre ellos el de Zaragoza y Teruel. 
Mercadal junto con L. Lacasa a quienes se sumarían Sán-
chez Arcas, Esteban de la Mora y Fernández Quintanilla 
entre otros, son pioneros de la arquitectura moderna en 
España, pero los de mayor peso específico, fueron los dos 
primeros. 

Fernando García Mercadal que fue uno de los pioneros 
de las vanguardias arquitectónicas españolas y principal 
impulsor y, a nivel mundial, fundador de los Congresos 
Internacionales de Arquitectura Contemporánea (CIR-
PAC) auspiciados por madame de Mandrot, aristócrata 
francesa propietaria del castillo de La Sarraz (Suiza) don-
de se crearon, no ha sido nunca suficientemente reco-
nocido en Aragón. Sin embargo, en Madrid, estaba pre-
sente en todos los círculos culturales y arquitectónicos 
de la capital donde se le consideraba uno de los grandes 
maestros de la arquitectura española. Murió en Madrid 
en 1985, en pleno desarrollo de su actividad.  

nea y, con la beca, realiza viajes por Europa entre 1926-
1927, uno de los cuales le hace entrar en contacto con 
Le Corbusier en París. También se forma en Alemania, 
donde conocerá a Walter Gropius a quien llevará a la Re-
sidencia de Estudiantes, además, descubre el urbanismo 
como fórmula de acción transformadora. Asimismo, en 
Alemania tiene contacto con los proyectos de Mies van 
der Rohe, de gran influencia para los racionalistas es-
pañoles. En esta formación europea, conoce el neoplas-
ticismo, el expresionismo alemán y el racionalismo de 
Gropius, Le Corbusier y Mies van der Rohe. Entra en con-
tacto, además, con revistas como la vienesa Die Architekt. 

Elogia la formación recibida de Anasagasti y Palacios, 
cuyo Círculo de Bellas Artes es considerado como la me-
jor obra Art Decó. De este mismo estilo, por sus propues-
tas protorracionalistas, le interesa sobre todo el modelo 
de Palacios. Así, se relaciona con Anasagasti, Flórez y 
Zuazo Ugalde, cuya Casa de las Flores supone un mode-
lo actualizado de la vivienda popular y en especial de las 
plazas y espacios porticados de origen castellano porque, 
a Zuazo lo considera G. Mercadal como el iniciador del 
urbanismo moderno español (aunque fuera más avanza-
do Luis Lacasa abierto a propuestas internacionales) 

Por fin Mercadal retorna a Madrid en 1927 aunque des-
de 1921 se convierte en cabeza cronológica de todos los 
arquitectos de vanguardia en España. 

Aparte del Grupo Catalán, García Mercadal fue junto con 
Aizpurúa, el único que participó en el GATEPAC (Grupo 
de Arquitectos y Técnicos Españoles para el Progreso de 
la Arquitectura Contemporánea) fundado por ellos mis-
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Los trinquetes  
de Teruel,  

existen
Alberto Soldado.

En un hostal de Teruel, Fonda del Tozal, seguramente una 
de las más antiguas de España, a unos pasos del famoso 
Torico, junto a la antigua puerta de acceso a la ciudad, en 
el mismo lugar donde se escondían los perseguidos por 
la Inquisición por sus ideas reformistas, según consta en 
documentos sellados en 1565, se presentó ayer la Aso-
ciación Cultural “Amigos de los Trinquetes de Teruel.” 

No han podido elegir mejor marco, regentado por los 
hermanos Tolosa, pelotaris de los mejores que han sur-
gido en la historia turolense, para lanzar ante una amplia 
representación de medios informativos, incluida la tele-
visión autonómica, diarios, y emisoras de radio, su pro-
yecto de recuperación de una joya arquitectónica que no 
falta en casi ningún pueblo de Teruel: sus trinquetes, sus 
juegos de pelota construidos en los soportales de iglesias 
y ayuntamientos. Rafa García, pelotari universal, nacido 
en Gaibiel (Castellón) es el padre de la idea que ha con-
seguido movilizar a amantes de este deporte, que, como 
alguien dijo en el acto: “va más allá de la actividad física 
para convertirse en un patrimonio histórico cultural. 
Vamos a luchar para que cada uno de estos recintos ad-
quiera la categoría declaración de bien cultural…” Flota 
en el ambiente un empuje espiritual, una convicción de 
que la idea puede ser muy romántica si se quiere, pero 
tiene componentes que exigirían el apoyo de institucio-
nes municipales, comarcales, regionales y nacionales. 
Los despoblados pueblos de Teruel necesitan actividades 
que sean reclamos turísticos, que permitan el trasiego de 

personas, que la inversión en su recuperación y adapta-
ción permita puestos de trabajo, que conviertan a esos 
perdidos lugares en centros de interés para los amantes 
de la cultura popular. 

En la Asociación, un profesor en activo habla de la necesi-
dad de programas escolares que busquen la recuperación 
de este deporte y aporta ideas avanzadas, vertebradora 
de comarcas. Sus palabras denotan entusiasmo y fe en 
el proyecto. El alcalde de Cedrillas, diputado provincial, 
José Luis López Sáez sugiere que este sea un proyecto de 
futuro, y promete su apoyo. Precisamente su pueblo ha 
sido elegido para la primera jornada de exhibiciones, a las 
que sucederán otras en Cella, Tronchón, Orrios, Allepuz, 
Albarracín, Monteagudo del Castillo, Camarillas, Villa-
rroya de los Pinares, Aliaga, Plou, Valdeconejos… Este 
sábado en Cedrillas participarán cuatro parejas de pe-
lotaris turolenses tras la que denominan “hora de inclu-
sión” en la que se han comprometido pelotaris que sufren 
discapacidad como Julio Cortes de Oliva (Valencia) y un 
duelo femenino con la participación de Victoria, valen-
ciana de origen aragonés, que se enfrentará a María Ruiz, 
natural de Zaragoza.

La presentación viene acompañada de un soporte visual 
con fotografías de los viejos campeones turolenses, al-
gunos que se pasearon por toda España, de muchos de 
los viejos trinquetes que se conservan en mejor o peor 
estado y el relato impresionante de la importancia his-
tórica en la propia capital. “Los trinquetes eran el único 
lugar de entretenimiento de las gentes, digamos que los 
polideportivos actuales…” se escucha. Y otros sugieren 
que sería una buena idea que una cancha de este estilo, 
que no necesita de grandes inversiones “debería alzarse 
en algún parque central de la capital. Necesitamos ese 
referente…” 

Detrás de este gran proyecto se cuenta con el mecenaz-
go de la Fundación Térvalis, de reconocido prestigio en 
la ayuda social en la provincia, ligada a una importante 
empresa nacida precisamente en Cedrillas de la mano de 
un viejo pelotari.
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“El año que aprobé ingreso (un examen que se hacía a los 
10 años previo al bachillerato) mi padre me regalo una 
colección de novelas ilustradas que hacían las obligadas 
siestas más llevaderas: Mujercitas, Príncipe y Mendigo, 
Robinson Crusoe. A partir de aquel verano ya no deje de 
leer”

El novelista británico John Le Carré (1931-2020) autor 
de novela negra, suspense y espionaje sería con el tiempo 
una de sus pasiones. Hasta el punto de rendirle homenaje 
a la hora de firmar su obra como escritor traduciendo su 
nombre al vasco: Jon Lauko “Juan Cuadrado”. (Seudónimo 
obligado dado que Francisco Rubio como docente tenía 
varios libros publicados vinculados a su profesión). 

Su otra gran pasión como lector seria Francisco García 
Pavón el escritor de Tomelloso (Ciudad Real) 1919, 
Madrid 1989. Autor de la saga Plinio. Policía y veterinario 
Plinio y Lotario protagonistas de algo más que novela 
negra. Un género eminentemente urbano que García 
Pavón trasladó al medio rural. 

Con la jubilación, tras toda una vida dedicada a la 
enseñanza como catedrático de matemáticas y profesor 
de álgebra, comenzó a publicar. No le fue fácil “si te 
autopublicas nunca sabes si lo que escribes es bueno” En 
el año 2011 Meteora le publicó Donostia, la cual firmaría 
ya como Jon Lauko. 

Al llegar por motivos profesionales a San Sebastián lo 
hizo decidido a recorrer el País Vasco y contarlo. Una 

La obra de  
Jon Lauko escritor 

de Caminreal
 Jesús Lechón Meléndez.

noticia en prensa a propósito de un agente doble le 
llamo la atención y por fin se decidió a dar el paso: De 
lector a escritor de novela negra naciendo lo que será 
Donostia. Obra que dará lugar a la trilogía Cancán. Eta, 
Golpe de Estado, Asalto al Banco Central de Barcelona. 
“Mis novelas las planteo de modo milimétrico todo ha de 
encajar”

En la primera página de Donostia con la escena de la 
bañera escenifica el autor de un modo magistral la España 
del 77 que despierta de un mal sueño entre espuma, 
amantes y whisky. Son 141 páginas trepidantes, sin 
descanso, tan vitales como angustiosas. Todos se vigilan, 
se conocen, el destino les lleva y les trae, todo es casual. 
Bajo el formato de lo que podía ser un diario al que solo 
le falta el santoral y donde el tiempo meteorológico, se 
convierte en trasfondo de todo.

Y así el bueno de Kepa un día al salir del garaje se 
convierte en héroe sin quererlo, pero de qué sirve ser 
un héroe si no lo puedes pregonar a los cuatro vientos. 
Lauko a lo largo de toda su obra nos hará reflexionar. 
Somos nosotros, quienes decidimos quien es o no un 
héroe y somos nosotros por encima de todo y no las leyes 
quienes decidimos quien es o no un asesino. 

Un año después tras el éxito alcanzado con Donostia 
hace un alto en su continuidad y publica Barrendero 
Enterrador Ferroviario 2012 Atlantis. La novela de la que 
más orgulloso se sentía. “La escribí muy deprisa porque 
surgía de los recuerdos de la infancia”

Sus dos pasiones: Novela negra y Calamocha dan lugar a 
su mejor obra, conocida por el nombre de su protagonista: 
“Agapito” (Vicente Saz) aquel calamochino querido por 
todos, vecino suyo en la infancia a quien tratara con 
cariño. Novela coral con buenos, malos y mujeres guapas 
y con iniciativa, frio y calor. Esa fue a decir del propio 
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Jon Lauko su aportación a la novela negra rural: Varios 
detectives al tiempo.

Albónica invierno de 1956, el frio y la nieve 
constantemente presente. La Calamocha olvidada de 
las dos estaciones de tren, el trajín entre una y otra, 
pasajeros valencianos de alcurnia camino de Madrid, 
las más modernas locomotoras surcando el Jiloca. Todo 
ello con un fondo tan delicado como el abuso infantil. 
Lejos de esa España negra y rural a la que estamos más 
acostumbrados de pleitos banales por herencias, ribazos 
y riñas en el baile, puñetazos, navajas y escopetas. Final 
muy cinéfilo, el que la hace la paga. La justicia se abre 
paso, aunque a veces nadie sabe en concreto ni porque ni 
como se hace justicia ni contra quien.  

Estación París. Jon Lauko 2014 GOODBOOKS

Doscientas páginas de un constante ir y venir, fechas, 
lugares y nombres. Llegan los recuerdos de aquellos días, 
golpe de estado, atraco al Banco Central de Barcelona, 
la tele, los periódicos, las revistas, ¡que pronto hemos 
olvidado todo! Nos mintieron entonces, nos engañaron, 
probablemente si, lo mismo que hoy. Historia de amor 
incluida, algún que otro muerto, miedo, la inútil jerarquía 
militar cuando se trata de ti o los demás y esa escena final 
para recordarnos que la vida sigue y hay futuro a uno y 
otro lado del bien y del mal.

De nuevo en su vertiginoso discurrir literario como 
escritor hará Paco Rubio un alto en el camino de su 
trilogía negra sorprendiéndonos a todos sus lectores al 
sumarse a la moda de la novela histórica. 

El jardín de los naranjos. Jon Lauko 2015 Editorial Sekotia

Obra cumbre y proyecto vital, “comencé a escribirla en 
cuarto de carrera con 21 años y la terminé el verano 
que me jubilaba”. Minuciosa, aprovecha un vacío en la 
historia de Albarracín (lugar de nacimiento de su padre) 
y el legado de un tío abuelo arabista, para “rellenarlo”. No 
inventa nada, recrea, tiene ese sexto sentido para tratar 
de saber lo que ocurrió. “Espero que guste y no se caiga 
de las manos”. Tenía sus dudas y eran fundadas.

En una prosa verdaderamente bonita, por momentos 
poética, fácil de leer para un lector experimentado, pero 
no así para quien tan solo busca matar el tiempo. Ágil, sin 
una palabra de más ni de menos, por momentos sin tregua, 
bien fragmentada en capítulos, con su introducción, 
historia paralela y relato. Conquista, táctica y estrategia, 
asedios, cristianos, judíos, árabes, viajeros, guerreros, 
monjes y una partida de ajedrez absolutamente increíble. 
(Con posterioridad, en el año 2018 vio la luz una edición 
algo más cuidada por parte de Predecesores Ediciones 
PG, y así se publicó la misma obra bajo el titulo El Sable 
de la Dinastía)

Cancán Jon Lauko 2018 Good Books

Con ella pondrá fin a la trilogía de la olvidada “transición” 
española. A decir del propio autor más que novela negra 
entra dentro de la intriga y suspense. Pilar Cernuda 
escribió el prólogo de un modo tan magnifico que poco 
o nada queda por añadir: “Se llama Francisco, no se 
llama Jon, dice que es catedrático de matemáticas, no 
de literatura. Tal vez en realidad sea un espía, un agente 
doble dado que tan bien parece conocer ese mundo “

Cancán, es una trilogía, donde se engloban las novelas 
ya publicadas de Donostia y Estación Paris junto con 
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la inédita El Parque de Cismigiu que da fin a la misma. 
Al menos la primera y la segunda pueden leerse por 
separado, no así la tercera, pues sin conocer las anteriores 
no se comprendería.

Magistral, emotiva y tierna, llena de guiños a la tierra de la 
infancia en Teruel (Albarracín, Caminreal y Calamocha). 
Punto final a unas vidas, su alter ego entre ellas, que 
fueron pasando frente a unos protagonistas que parecen 
tener el destino de todos nosotros en sus manos al 
tiempo que son incapaces de saber dónde están. 

Para concluir dejar constancia de otra de sus grandes 
pasiones que ha pasado a un segundo plano como fueron 
los libros de viajes

Viaje a la comunidad de Albarracín publicada en papel 
como Paco Rubio
Terra ferma Lérida, publicado en la red
Tempus fugit  Barcelona, publicado en la red

Epilogo 

Hablamos en enero y nos deseamos un feliz 2020 por fin 
pudo contarme lo que tanto deseaba: “He encontrado 
editor. Este año volverá a ver la luz Barrendero 
Enterrador Ferroviario”

Fue el primero, y el mejor en comenzar a escribir con 
Calamocha, o el Jiloca como protagonista. Después de 
él llegaron otros muchos, la mayoría auto publicaciones 
de todos los géneros imaginables. La Generación Lauko 
afortunadamente no espero a ser descubierta y se jugó 
el dinero por ser leída.

Paseo el nombre de Calamocha y Teruel por toda España. 
Su éxito trascendió lo local o regional. Fue leído en todo 
el país y ahí están en internet las constantes reseñas 
y menciones a su obra. Entrevistas en prensa escrita 

y radio. Apareciendo varias veces en el Ojo Crítico de 
Radio Nacional de España.

A principios de marzo de 2020 el mundo andaba revuelto 
la pandemia avanzaba. Infiltrado el covid en su cuerpo 
llego el hospital y los días se convirtieron en meses en 
la UCI. Antes de marchar al hospital pidió el ordenador. 
Activo en las redes sociales entro en Facebook, y colgó su 
ultimo post: Un enlace a You Tube con la banda sonora de 
La vida es Bella interpretada por una orquesta de cuerda. 
Jon Lauko, uno de los nuestros encontraba la muerte en 
agosto.

Paco Rubio nació en Caminreal donde vivió hasta los 
ocho años cuando a su padre maestro lo trasladaron a 
Calamocha lugar donde residió hasta los dieciocho años. 
Tardo toda una vida en volver, pero lo hizo. Siempre hablo 
bien de todos aquellos lugares donde vivió y presumió 
de todos por igual. En todas partes fue bienvenido y 
todos lo tenían por suyo. Su vida y obra llega será un 
agradecimiento constante a todos los lugares donde 
vivió y en especial a dos de ellos:

Uno Caminreal el pueblo al que dedico sus líneas más 
bonitas, bajo el titulo Camino Real. Testamento vital, 
escrito tras su última visita. En el relata como se acerca 
a la era donde aprendió a ir en bicicleta y recoge en un 
tarro de cristal un puñado de tierra con la que quiere 
llegado el día de iniciar el camino real, le entierren.

Y dos: Calamocha, la excusa para todo lugar donde nació 
su vocación literaria donde despertó a la vida. Otro 
verano es un homenaje a la Calamocha que dejaba con 
18 años. El examen en el Ibáñez Martin de Teruel, los 
amigos, las chicas, las fiestas, los rastros por los hortales 
y los baños en porreta.

(Otros artículos publicados todos en la red y en El 
Comarcal del Jiloca en forma de recuerdos serian 
Tiempos modernos y La noche de san Silvestre)

Paco Rubio agradecimiento continuo a su tierra y su 
gente, es ahora a nosotros a quien nos toca darle las 
gracias por todo.

Gracias una vez más.

Fuentes Internet: Entrevistas de Miguel Angel Artigas, Alejandro Carantoña, Solo 

Novela Negra y Diario de Teruel
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Jon Lauko:  
novela negra 

turolense
José María de Jaime Lorén.

 
Bajo el título de “Barrendero, enterrador, ferroviario” 
(2012, Atlantis, 276 p.), se presenta una novela genuina-
mente turolense, tanto por la ambientación de la trama, 
como por sus protagonistas, como por la propia naturali-
dad de autor, Jon Lauko, seudónimo bajo el cual se oculta 
Francisco Rubio, para nuestra generación “el hijo de don 
Francisco”, el maestro de tercer grado de las escuelas de 
Calamocha. Por cierto el nombre de la localidad queda 
también oculto por el del Albónica, el antiguo poblado 
romano que se levantaba en las inmediaciones de la villa.

Presenta el texto el esquema clásico de la buena nove-
la negra. De entrada un crimen, al que seguirán otros. 
Aunque al principio se resuelve como una muerte fortui-
ta, muy pronto los verdaderos protagonistas del relato 
muestran que esconde un caso complicado de asesinato 
que quieren desentrañar. Llegamos así a la figura central 
de la novela, Gapito, así conocíamos todos en Calamocha 
a la persona que por los años 50 y 60 del pasado siglo 
desempeñaba en la localidad los oficios que dan título al 
texto.

 Gapito Carreras, caprichito de las nenas

Aquí encontramos ya uno de los grandes logros del au-
tor, la consistencia de su protagonista, la verosimilitud 
de su personalidad. Borrachín, renco de una pierna, que 
vive un poco a salto de mata entre una casa destartala-
da, la cantina de una estación de ferrocarril y la sala de 
autopsias del cementerio, que cumple diariamente con 
los humildes oficios del título, imprescindibles, sí, pero 
escasamente apreciados socialmente. Sin embargo, a la 
vez Gapito es también un hombre dotado de una notable 
agudeza y, sobre todo, de un gran corazón que no soporta 
la injusticia. Si ustedes quieren, el antihéroe característi-
co de tantas novelas del género.

Y el caso es que Gapito tuvo una existencia, real como 
podemos dar fe quienes lo conocimos, que refleja Lauko 
con gran fidelidad en la novela. Gapito Carreras, así se lla-
maba, y añadía bromista a menudo mirando a las vecinas: 
Gapito Carreras, caprichito de las nenas. No nos cuesta 
nada recordarlo tal como la describe el autor en su no-
vela: sentado en la vara izquierda de su carro, la pierna 
mala, la izquierda, colgando al aire, la derecha extendida 
a lo largo del varal, la espalda ligeramente apoyada en las 
tablas, su cabeza tocada con la inevitable boina. Tiran-
do del carro nada menos que Babieca, la burra, menuda 
como su dueño, pero también fuerte y valerosa como él. 
De esta forma recorría diariamente el pueblo, vaciando 
los cubos metálicos con la basura de cada casa. No había 
llegado todavía la era de los plásticos.

Y junto a Gapito, su fiel escudero en las pesquisas poli-
ciales, encarnado en este caso en el cabo Antero, de la 
Guardia Civil de Calamocha. Siempre con el tricornio de 
ordenanza, el cabo es un poco el contrapunto de Gapito. 
Si en éste domina la intuición y la genialidad, Antero des-
taca por la prudencia, por su caminar despacio y seguro 
en las investigaciones, en cierto modo como era el estilo 
de esta benemérita institución.

Descritos ya los principales actores de la novela, nos 
queda el tercero de los grandes protagonistas: la propia 
villa de Calamocha. En efecto, la localidad en su conjunto 
constituye el paisaje de fondo de toda la trama argumen-
tal. Sin duda, otro de los grandes logros de la novela lo 
constituye la magnífica descripción de la Calamocha que 
emerge de la guerra civil. Sus dos estaciones de ferroca-
rril, sus calles sin pavimentar, las escuelas municipales 
con sus cuatro, mosén Amado el párroco, sus comercios 
donde encontramos conocidos apellidos como Tabuenca 
o El Chato, la central de teléfonos con operadoras, las 
maestras y, en especial, todo ese ambiente de frío, de nie-
ve y de barro tan característico de aquellos inviernos.

Sin embargo, donde el autor alcanza mayor virtuosismo 
descriptivo es al mostrarnos el Casino. Se nota que de-
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bió pasar bastantes ratos en el mismo, al menos a juzgar 
por la perfección con que nos enseña sus dependencias y 
el ambiente general de humo que allí se respiraba, como 
lugar de juego, de esparcimiento y de aburrimiento para 
la clase más selecta de la villa. Nunca se les ocurriría fran-
quear las puertas de acceso, ni a Gapito ni al cabo Antero. 
Normas sociales que se cumplían escrupulosamente en 
la época.

 
Sangre y pólvora … granito de oro

Hasta aquí los puntos fuertes del relato, novela negra 
de la buena, la gran solidez de los personajes, muy bien 
descritos y muy creíbles. Lo mismo que la ambientación 
general de la obra, en una Calamocha real que perfecta-
mente reconocemos quienes vivimos esa época. Sin em-
bargo encontramos asimismo algunos puntos débiles en 
la obra que conviene conocer, pues entendemos que el 
autor debería considerar la posibilidad de dar continui-
dad a la saga de investigadores que forman Gapito y An-
tero, en el marco ya muy bien definido de esa Calamocha 
que está buscando nuevos horizontes de progreso.

Para empezar nos parece poco acertado el título de la 
novela. Le notamos falta de garra, se limita a decirnos las 
profesiones del protagonista, cuando su propio nombre, 
Gapito, es ya de por sí bien original. Le ofrecemos a Lauko 
como posible título para otra novela, una de las frases 

célebres de nuestro enterrador y barrendero, general-
mente la decía cuando estaba algo achispado. Se nos 
quedaba mirando a los jóvenes que le hacíamos corro, 
se remangaba el brazo, levantaba el puño mostrando los 
bíceps y sacando la bola, decía: “Ves esto, maño: sangre y 
pólvora … granito de oro”. Y, ahora que lo pensamos bien, 
la personalidad de Gapito era así, una mezcla de sangre, 
de pólvora, de oro.

También entendemos que es mejorable la descripción de 
otros personajes secundarios, cuya personalidad que-
da bastante diluida dentro de la trama. Alguno de ellos 
irrumpe en pleno desarrollo argumental de forma brus-
ca, e inmediatamente pasa a adquirir importancia en el 
texto. Pensamos que personajes como por ejemplo An-
drés el molinero o de Serafín el guardagujas, protagonis-
tas importantes, están insuficientemente analizados en 
su carácter y personalidad.

En cualquier caso, consideramos que se trata de defectos 
menores que no empañan en absoluto un relato sólido, 
con una trama argumental muy bien trabada, en la que 
las investigaciones policiales se aproximan a la verdad a 
paso lento y siguiendo siempre una senda lógica de des-
cubrimientos. Lo más notable, lo repetimos, es que nos 
encontramos con una novela con protagonistas norma-
les del mundo rural, casi podríamos definirlos como anti-
héroes, que están llamados a tener continuidad literaria. 
Sepa Lauko, que todavía falta en la época que noveliza al-
gún crimen calamochino real pendiente de ser esclareci-
do, y que le puede servir como idea para futuras entregas 
de las andanzas de Gapito y Antero. El otro gran mérito 
de la novela, la perfecta ambientación urbana y climáti-
ca en la Calamocha que sale de la posguerra, ya la tiene 
hecha.

Desde aquí nuestra recomendación general invitando a 
todos a la lectura de esta novela. Primero a los aficiona-
dos a la literatura negra, que pueden conocer la variante 
turolense de la misma. También a los amantes de la lectu-
ra por encima de géneros, que podrán apreciar un relato 
ameno y bien construido. Pero, especialmente, a los cala-
mochinos y turolenses en general. A los que peinan canas 
o no peinan nada, porque reconocerán fácilmente el am-
biente en el que se desarrolló su infancia y su juventud. Y 
a los que son más jóvenes, para que conozcan como eran 
los pueblos de Teruel en los pasados años 50 y 60.

Por cierto, y terminamos con esto. ¿Se han dado cuenta 
que modificando levemente el apellido del autor, Lauko, 
pasando la “a” por delante de la inicial y separándola, nos 
queda una de los dichos más genuinamente calamochi-
nos de todos los tiempos? A ver, Jon, ¿a donde mandan a 
uno en Calamocha a cascala …? Pues eso, ¡a Luco!
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El baile era la apoteosis final en las fiestas familiares. La 
familia y algunos amigos se reunían para determinados 
acontecimientos: una primera comunión ó un casamien-
to, la Nochebuena ó la noche de fin de año. Los bautizos 
no llegaban a tener tanto poder de convocatoria y los ve-
latorios, aunque agrupaban mucha gente a lo largo de la 
noche, en las que las libaciones y los comentarios jocosos 
no eran escasos, quedaban apartados de la música bai-
longa.

Antes del baile había una comilona larga y generosa, para 
la austeridad forzada de aquellos  años, pero tal como se 
iban calentando los ánimos, los espíritus y los cuerpos 
clamaban por la apoteosis final: el baile.

Nada más terminar los postres se apartaban algunas me-
sas y, si era necesario, se quitaban. Los comensales, ex-
pectantes, se acomodaban de nuevo contra las paredes 
de la sala. Entre el público se hacían los comentarios en 
murmullo, hasta que el señor Antonio Rubio, el Trompe-
tero, y sus acompañantes arrancaban los  primeros com-
pases del pasodoble “España cañí”. Un escalofrío de emo-
ción recorría todos los corazones. Enseguida la gente se 
animaba y comenzaban a bailar.

Bailaban los críos y los adolescentes, los jóvenes y la 
gente mayor. Dos mujeres podían formar pareja, pero en 
aquel tiempo no bailaban dos hombres juntos.

- A mí me gusta más el pasodoble “Islas Canarias”, 
es más fino.- Decía una señora gorda a su  cuñada, 
mientras su marido bailaba con la Sarita, la vecinita 
soltera del piso de arriba,  que también había sido in-
vitada a la fiesta.

- Y que lo digas, ni punto de comparación. – comentó 
la cuñada.- Fíjate esas dos, la Petrita y la Sarita, que 
parece que se van a comer a nuestros maridos. 

- Y no se dan cuenta de que ellos son dos zorros viejos 
que están jugando con ellas.

- Pues como el mío se ponga malo con la sudada que 
se está dando, lo va a cuidar su  madre        

- Oye chica, vamos a dejarlos, porque si no, haremos 
nosotras mala sangre, y hoy estamos de fiesta

Y de repente se oyó: chis pum. El “España cañí” había ter-
minado.

Los bailarines se retiraron  hacia las mesas a refrescar  
sus bocas sedientas por  el esfuerzo  musical. 

E l    b a i l e 
Miguel Gonzalvo.

- Venga, señor Antonio, otra pieza -pidieron desde el 
respetable.

Y el señor Antonio, -el Trompetero-,  Manolito -el del 
acordeón- y Jesús -especialista en tambor y bombo-  
arremetieron con los compases de “El gato montés”. De 
nuevo todos a la pista. En esta ocasión los zorros viejos 
se habían intercambiado las palomas. La gente menuda 
hacía más gimnasia que rítmica y algún pollo pera, que 
él se creía de buen ver, marcaba a conciencia los pasos 
y acompañaba ridículamente con el brazo los giros de su 
joven pareja.

Y luego sonó el chotis “Madrid”. Aquello parecía el acabo-
se. Que revolución de sillas, de mesas, de entradas y de 
salidas. ¡Qué jaleo! Todo era un decir: Yo bailo contigo, 
Tú bailas conmigo, Ese no baila, Yo bailo con ese, Aquella 
y yo bailamos juntos. Yo bailo sola.

- Comienza otra vez Antonio, que ha habido mucho 
jaleo – dijo una voz

Y el señor Antonio y su conjunto pararon su marcha mu-
sical, sorbieron algo de sus vasos, y reanudaron la actua-
ción.

Toda la sala se hacía un coro en algunos compases: ¡Ma-
drí! ¡Madrí! ¡Madrí! Era el momento de la participación 
colectiva. Luego venían los momentos de la exaltación 
amorosa por parejas: “......voy a hacerte emperatriz del La-
vapiés...”  Y luego otra vez lo colectivo, y luego otra vez el 
bis a bis. Y la mayoría de la gente lo pasábamos muy bien.

Al cabo de un rato de música y baile los componentes de 
la orquestina pedían un tiempo de descanso. Parecía que  
llegaba un reposo para todos,  pero unas manos se alza-
ban hasta los mandos del aparato  de radio y empezaba a 
manipularlos:

- Muy bien, Benito, a ver si encuentras Radio Andorra 
– dijo la señora Concha.

De la radio comenzaron a salir sonidos extraños: pitidos 
agudos, graves, ruídos de motores, silbidos, alguna pala-
bra extraña, una nota musical larga y sostenida de violon-
chelo, otra vez silbidos y de repente “: .......para Carmen 
Gil, para que lo baile con su.............” que arrancó los aplau-
sos de los presentes en la sala.

- Esa es, Benito, esa es -gritaba una señora, como si 
Benito no se hubiera apercibido del éxito de su labor.

- Callad, a ver qué tocan. – pidió otra señora.

Seguía la retahíla de dedicatorias. 

- Bueno, paciencia. Estad atentos que en un momento 
o en otro terminarán. 

Y ese momento llegó cuando la locutora dijo: ...a conti-
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nuación escucharán ustedes “El Danubio azul.”  ¡Qué gri-
terío! La sorpresa, la ilusión se apoderaron de la sala. La 
chiquillería estaba algo absorta de ver y escuchar gritar 
de esa manera a los mayores, pero estaban contentos y 
también gritaban.

Pasaba lo mismo que en el chotis. Había momentos en 
que toda la sala era un coro de treinta  voces unidas por 
la emoción y la alegría:.”Danubio…..azul,....azul,....azul,...
tarararará,....rará,....rará,..   tararirarí.....rarí,... rarí.”..y los 
bailarines daban vueltas y todos los espectadores balan-
ceaban sus cuerpos, mecidos por suaves olas imaginadas.

Y así iba transcurriendo la velada. En los intermedios se 
hacía algún juego, algún niño decía una poesía, algunos 
valientes se atrevían con una jota, pero luego se volvía 
otra vez al baile. En un intermedio, el señor Juan, el Risi-
cas, con una copa de coñac en una mano y un cigarro en 
la otra, se arrancó a cantar una canción de rompe y rasga: 
...”¡Ay Niña de Fuegooooo....! La Niña de Fuego te llama  
la genteeeee.....” y al llegar aquí se encanó y le dio la tos. 
El personal no estaba preparado para tales actuaciones. 

Varias horas después de haber comenzado la fiesta al-
guien anunciaba que llegaba la hora de la despedida. Del 
grupo salía una voz:

- Venga, señor Antonio, a por la última

Y el Trompetero hablaba brevemente con Manolito -el 
del acordeón- y con Jesús -el percusionista-, que asen-
tían satisfechos. En ese momento, Manolito se dirigía al 
público pidiendo silencio y, una vez amainado el rumor 
general, dijo:

- Señoras y señores, tías, tíos, primos, primas y demás 
familia, con el deseo de que lo hayan pasado muy bien y 
para cerrar el espectáculo, para todos vosotros –hizo una 
pausa y elevó la voz-, el pasodoble “Islas Canarias”.

Ya no se podía pedir más. Eso era como un premio de la 
lotería. La señora gorda y su cuñada se incorporaron para 
bailar con sus maridos. Comenzaba la despedida. Una 
voz femenina destacó sobre  todas:

-............Rincón de belleza sin par, que son las Islas Ca-
narias,......

Y luego todos los asistentes hacían el coro general con 
cierta cadencia tropical:

- ......   Islas Canarias, ....Islas Canarias

Después del último “chis pum” era el momento de iniciar 
la vuelta a sus casas.

- Adiós, abrigaros que parece que hace fresco.

- Adiós, un beso, hasta la próxima.

Y todos sabían que el recuerdo cálido y afectuoso de esta 
reunión  sería el germen del próximo encuentro.
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La otra orilla
Carmen Laínez.

Quise emprender un largo viaje,
adentrarme por un pueblo

donde jugaba de niña;
por las eras polvorientas 

de un viento tórrido
golpeando las parvas del verano.

Las he visto desaparecer al alba,
caminando a orillas del Huerva,

lentamente, muy lentamente,
acompañada de sombras

que fueron vida y fueron luz,
y que habitan estas tierras todavía.

A lo lejos, una torre de piedra
se eleva en el tiempo como hito,
atalaya de los que marchamos.

Avanzo por el paisaje…

Está congelado en mi retina,
como el lienzo que pensaba pintar,

algún día, en cualquier hora.

Mis pensamientos dan vueltas
como los pequeños remolinos 

que hace el agua al encontrarse
con un tronco perdido y humillado,

y estanca la corriente,

Ante mí, sembrados de trigo,
agostados suelos, resecas tierras…

Todos acunan el sudor 
de los hombres del campo:

como acuíferos regaron su labor 
de una cosecha a otra cosecha.

Avanzo contra el viento
para refugiarme en esta orilla,
luciérnaga en noche de julio.

Levanto la cabeza hacia los chopos
con sus ramas cayendo en cascada,
sus cuervos y sus ramas muertas. 

En este lugar, mi pensamiento
transcurre como el agua, mansamente,

hacia los corredores del pasado,

Pude haber venido de otras tierras
o acaso de playas junto al mar,

o de una ciudad donde los cielos 
no son tan limpios,

para encontrarme con el pasado
y esta música en el corazón.

Detrás de cada palabra que pronuncio
hay otras palabras de mucho más atrás:

me acompañan en este recorrido,
perdiéndose en la nada.

En la distancia, como una mano que saluda,
como alguien que no pudiera ver,

mi padre, en mi mente desordenada, aparece
para alejarse y elevarse hacia otra orilla.

Helechos y zarzales impiden mi paso.
Intento aferrar el aliento.

Bandadas de pájaros vuelan hacia el sur. 

Regreso a casa como viajero de humo.

Y mi corazón latiendo, latiendo…
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Días de cine y rosas
José María de Jaime Lorén.

La posibilidad que recientemente se nos ha ofrecido de 
participar en la organización del Cineclub de la parroquia 
de Nuestra Señora de Lourdes de Valencia, nos ha traído 
a la memoria viejos recuerdos juveniles de cineclubs, de 
cines de estreno o de barrio, de salas de arte y ensayo …

Recordamos perfectamente nuestro primer contacto 
con el cine. En Ejea de los Caballeros comiendo un do-
mingo en casa de mi amigo Higinio L.C., al decir que nun-
ca había estado en una sala se ofreció a llevarme esa mis-
ma tarde a ver el programa del cine Goya. No tendría más 
de 7 años y recuerdo perfectamente que vi una cinta en 
la que un sujeto se movía a gran velocidad construyendo 
una casa con tablones de madera que aserraba siempre 
desde la parte que colgaba en el vacío, con el consiguien-
te batacazo y risas de todos. Al Imperio empezamos a 
ir pronto en días señalados que proyectaban películas 
míticas de Juan de Orduña como “Agustina de Aragón 
“(1950) o “Alba de América” (1951).

Sin embargo, el verdadero encuentro con el fenómeno 
cinematográfico tuvo lugar en el Teatro Ideal Cinema de 
Calamocha. Rigurosamente, tras la misa de 10 de los do-
mingos, los chicos marchábamos ilusionados a ver en el 
escaparate de Pardos de la plaza del Peirón los carteles 
con la programación de ese día. Había tres sesiones: des-
pués de comer, tarde y noche. Lo primero, y decisivo, era 
ver si estaba tolerada para todos públicos o para mayores 
de 14 años que podíamos ver sin problemas. Estos eran 
irresolubles si era apta solo para mayores de 18 años. 
Luego mirábamos el género. Había de tiros, policías, ro-
manos, vaqueros, pistoleros, guerra, espadas, risas (no 
cómicas) … Todas valían. ¿Todas? Todas no, las de amor 
no las queríamos ni en pintura. Siempre, eso sí, después 
de ver el preceptivo NO-DO o Noticiario cinematográfi-
co de obligada exhibición.

En Segorbe la oferta cinéfila era muy superior. Para em-
pezar había dos cines, Serrano y Rosalea, con sesiones 
muchas veces dobles que se extendían al jueves que allí 
era medio festivo por el mercado comarcal que atraía 
siempre mucho gentío. De hecho los alumnos teníamos 
libres en la Escuela las tardes de los jueves, eso sí, a cam-
bio de tener clase las de los sábados.

En una de estas tardes conocí a Drácula. La echaban en el 
Serrano y en el gallinero estábamos casi solos Toni B.M y 
yo. El ruido de aquellos asientos de tabla cuando alguien 
entraba o salía, la presencia impresionante de Boris Kar-
loff, los féretros, las estacas … Muertos de miedo nos sali-
mos antes de que terminara. Eso sí que era terror …

Por entonces mis padres me llevaron a ver algunas cin-
tas famosas como “El Cid” o “El Doctor Zhivago”. En el 
Rosalea, pues allí solía tener una programación más mo-
derna. En los descansos publicidad con anuncios locales 
y la oferta de “un esmerado servicio de cafetería”. Paco 
el Baseliso de guardia en la puerta vendiendo sus pipas 
y cacahuetes.

Todo cambió bruscamente cuando marchamos a Valen-
cia a estudiar. Era el año 1970 y tuvimos la fortuna de ir 
a parar al Colegio de la Alameda donde había una acredi-
tada Aula de Cine que entonces dirigía Miguel Ángel de 
Lasa, un hombre que sabía cine y que nos enseñó a verlo.

Ganados por la causa entramos en el Aula. Había enton-
ces para los nuevos tres tipos de trabajo: porteadores, 
montadores y proyectores. Los primeros debían ir a las 
distribuidoras a por los rollos de la película que pesaban 
lo suyo y que luego había que devolver el lunes. Los se-
gundos montaban los ocho o diez rollos de la cinta en 
solo dos de mayor tamaño, empalmándolos con acetona, 
de esta forma solo se producía un corte en la exhibición. 
Por último, los proyectores debían reservarse el sábado 
por la noche para meterse en la cabina para proyectar los 
dos rollos de la película.

Esta precisamente fue la tarea que a nosotros se nos en-
comendó. En el Colegio había para ello una magnífica má-
quina Ossa que generaba un potente haz luminoso pro-
cedente de un arco voltaico. Se trata de los proyectores 
que mayoritariamente se usaron en todo el mundo a lo 
largo de casi todo el siglo XX hasta bien entrados los años 
70. Como decimos, la fuente luminosa procede de un 
arco eléctrico o arco voltaico que produce una descarga 
eléctrica entre dos electrodos (en este caso de carbono) 
sometidos a una diferencia de potencial y colocados en el 
seno de una atmósfera gaseosa que se ioniza. La luz pro-
ducida es muy intensa y no puede mantenerse encendida 
mucho tiempo por el riesgo de incendio que conlleva. En 
“Cinema Paradiso” puede verse perfectamente que esto 
mismo le ocurre a Fredo. Por eso había que estar muy 
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pendiente de los dos carbones incandescentes para que 
la aproximación entre ellos fuera continua y constante, 
así el haz luminoso que se lanzaba sobre los fotogramas 
que pasaban rápidamente de un rollo a otro no sufriera 
altibajos. Los rollos debían también girar sin parar, pues si 
se detenían por cualquier motivo la potencia calórica de 
la iluminación fundía rápidamente el celuloide.

Todas estas operaciones se aprecian, como decimos, en 
esa maravilla que es “Cinema Paradiso”. Incluidas las “co-
las” que a veces cortábamos de las cintas para guardarlas 
como recuerdo.

Estos eran los encargos más pedestres del Aula de Cine, 
tenía también a los estudiantes de Arquitectura que di-
señaban preciosos carteles con cada película, los progra-
madores que a veces hacían ciclos de cine, los presenta-
dores o los directores del debate o fórum que teníamos 
los lunes después de comer. Con los años pasamos a rea-
lizar alguna de estas otras funciones más honorables.

Pero la semana cinematográfica empezaba realmente el 
sábado por la tarde cuando salía en los kioscos la “Car-
telera Turia” de los Vanaclocha y compañía. También allí 
aprendimos cine pese a la subordinación ideológica de 
sus críticas para quienes era obra maestra todo lo que 
llegaba del Este y merecedor del fuego eterno lo que 
bendecía Hollywood.

En ese momento ya empezábamos a preparar la siguien-
te semana cinéfila, viendo los estrenos y reestrenos pro-
gramados, las películas de la televisión, etc. Rara era la 
tarde del sábado con menos de dos películas vistas, bien 

de cualquiera de los muchos cineclubs que había en la 
universidad, de las salas de arte y ensayo donde la Xerea 
contaba con nuestras preferencias, o bien en los cines de 
barrio. Más raro era acudir a los de estreno por el precio 
de las entradas. Por la noche la cinta del Colegio, y ya los 
domingos por la tarde si quedaba por ver algún buen pro-
grama también podíamos aprovecharlo. Asimismo había 
sesiones matutinas en cines como el Suizo de la entonces 
plaza del Caudillo, donde solía haber programas atrevi-
dos con películas como “Helga” o “Je t’aime, moi non plus”.

Y para el resto de la semana, fuera de clases, prácticas o 
estudio, nos quedaba la televisión. Por supuesto en rigu-
roso blanco y negro, pero con una serie de ciclos estu-
pendos en una soberbia sección de Cine-Club que con-
taba con presentadores de la talla del famoso Alfonso 
Sánchez que, con su característica voz cascada, nos iba 
explicando lo que era la dirección, montaje, guion, etc.

Ni pensar en filmotecas. El verano de 1972, con mi amigo 
Pedro G.P., marchamos en autobús todo el mes de julio 
a París a ver cine. Sobre todo en la Cinemateque Natio-
nale que entonces estaba en el Palais du Chaillot, frente 
por frente a la torre Eiffel. No era barato. Vivíamos en la 
Cité universitaire international en la Maison des indus-
tries agricoles. Los energúmenos de mayo del 68 habían 
arrasado con la Casa de España, preciosas obras de arte 
incluidas, y estaba cerrada a cal y canto a la espera de 
tiempos mejores. Cuando se acabó el dinero y un jamón 
que nos llevamos, nos volvimos para casa de nuevo en 
autobús.

Desde el punto de vista de la exhibición cinematográfica 
eran buenos tiempos, no así en lo que respecta a libros y 
revistas temáticos. Por entonces teníamos la Historia del 
cine de Román Gubern como libro de cabecera, los pri-
meros números de Dirigido por …, Fotogramas más en lo 
que se refiere al glamour de los artistas, las críticas en la 
prensa de los periodistas y muy poco más. Para presentar 
una película tenías que espabilar buscando por todos si-
tios para encontrar algún argumento interesante en que 
basar los comentarios. Lo contrario que ahora que tene-
mos información en abundancia y, sin embargo, menor 
nivel cinematográfico.

Mirando hacia atrás ahora que nos embarcamos en un 
nuevo proyecto cinéfilo, nos damos cuenta de la enorme 
importancia que tuvo el cine en la infancia y juventud de 
nuestra generación, cómo marcó las diversiones, la for-
ma de ser, ver la vida con otros horizontes, los noviazgos 
… Noviazgos “de cine”.

Maravillosos días de cine y rosas.
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Descubrir valores
Javier Arnal Agustín

Descubrir valores , -jarnal3@gmail.com-, José Arnal (Barce-
lona, 2021), es un ensayo en el que el autor, profesor de 
Filosofía y Ética en centros de Educación Secundaria, re-
coge su amplia experiencia docente, con sentido práctico 
e implicando al lector.

El estudio, la elaboración de actividades, las clases y las 
tutorías con alumnos y padres, fueron actividades ordina-
rias en su trabajo. Por eso, no es un libro teórico, sino una 
valiosa recopilación de una experiencia profesional, en el 
que se expresan algunos valores, con textos diversos para 
el estudio, la reflexión y el debate.

Tras años de docencia, defendió su tesis doctoral “Ética 
personalista y su enseñanza en Bachillerato” (Universidad 
de Barcelona, 1990). Desde una concepción de la Ética 
del bien y del fin, con textos y casos prácticos, constató la 
repercusión positiva, en los alumnos de Bachillerato, de 
aptitudes y actitudes positivas como el sentido crítico, y 
el razonamiento moral, ... Posteriormente, obtuvo una li-
cencia de investigación (convocatoria del Departamento 
d´Educació, 2001). 

Por su enfoque práctico, incisivo y plural, no solo es un 
libro para docentes y para alumnos de esas asignaturas, 
sino también para quien esté interesado – y todos lo esta-
mos de alguna manera, consciente o inconscientemente – 
en cuestiones sobre el ser humano, en continua búsqueda 
de valores para incorporarlos a su vida. Jóvenes y mayo-
res, padres de familia, comunicadores y profesionales de 
cualquier ámbito pueden acudir a esta obra de acuerdo 
con sus intereses particulares.

Con este fin, el autor ha estructurado su obra en dos capí-
tulos. El primero de ellos, “Vida y dignidad del ser huma-
no”, profundiza en la dignidad del ser humano, la libertad 
y la felicidad, y lo hace para establecer unas bases que 
posibiliten la comprensión y asimilación – personal, fami-
liar, educativa, cultural – de 33 valores que se tratan en el 
capítulo segundo.

En esos 33 valores que se desarrollan de modo sintético, 
ameno y sugerente, con una breve extensión de cada uno 
de ellos que oscila entre tres y nueve páginas, tienen su 
lugar: la vida, el sentido crítico, la libertad, la amistad, la 
solidaridad, la sexualidad, el matrimonio, la religiosidad, la 
fe, la esperanza, la piedad, la ecología, para concluir con 
la felicidad, al que le dedica significativamente dos apar-
tados, el último de ellos “Felicidad (2), vida eterna, cielo”.

Para ello, en cada valor que trata expone su contenido, y 
también los contravalores, para detectarlos y objetivar-
los, junto con textos que facilitan el análisis personal y 
colectivo, la reflexión constructiva. Son textos muy varia-
dos: de filosofía, periodismo, ...  y de gente corriente, algu-
nos de ellos, de carácter biográfico.

Es un acierto el enfoque del libro: implicar al lector, 
otorgarle protagonismo, lo cual es coherente con el eje 
pedagógico de la trayectoria profesional del autor: ma-
terializar principios de educación personalizada y de la di-
versidad, para descubrir libremente valores -los bienes en 
tanto que conocidos y preferidos-, mueven la sensibilidad, 
la inteligencia, la voluntad y el corazón. En tal sentido los 
valores remiten a la naturaleza de los seres, a su bien, a su 
fin y a su realización.

Si el material se utiliza en sesiones de pequeño grupo, 
puede seleccionarse atendiendo a las características de 
los participantes, así como elegir entre la diversidad de 
textos, reducirlos o ampliarlos.

En esa línea de elaboración permanente de este libro y 
futuras mejoras, el autor ofrece su E-mail (jarnal3@gmail.
com), agradeciendo cuantas observaciones se le hagan lle-
gar.

   (F. J. A.)
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Victoria o la forja  
de valores

Alberto Soldado.

El reguero de agua que  nace en la Muela de San Juan  eli-
ge el camino que mira el nacer del sol, recoge en su lecho 
las historias contadas en los humildes hogares y el traba-
jo forzado en los pequeños huertos de gentes que, afe-
rradas a la tierra, soñaban un futuro mejor para sus hijos. 
Siguieron para ello las rutas marcadas por el Guadalaviar, 
atravesaron cañones y montañas,   y buscaron el calor y 
las luces del Mediterráneo para abrazarse a una tierra de 
acogida en las llanuras regadas por las arterias de vida 
engendrada en tierras aragonesas. Todo nació en aque-
llas frías cumbres de Albarracín. Nada sería de la hermo-
sa y rica Valentia  sin el río Blanco,  que es Guadalaviar y 
con el Alfambra , el Turia. Nada sería igual sin el esfuerzo 
de los que se dejaron media vida para  recoger  sus aguas 
en el Benagéber sumergido, en la Loriguilla sacrificada, 
en el Domeño abandonado. Sacrificios y recuerdos que 
siguen en los hijos y nietos de los valencianos que  dicen 
“pequeñico” y “ esbarar” y que sienten que Aragón es la 
madre de sus madres, que Valencia es hija de aquel pe-
queño reguero en aquella muela helada, hija y madre, fi-
nal y principio de ilusiones. 

Sobresale el rótulo del Centro Aragonés en la capital del 
Turia, en la calle dedicada a Juan de Austria, el hijo de un 
emperador que condujo a la victoria de Lepanto,” la más 
alta ocasión que han visto los siglos”. Y quiero ver en esa 
segura casualidad el influjo mágico de la voluntad unita-
ria que llevó al rey nacido en Sos y a la reina nacida en 
Madrigal de las Altas Torres a unir los destinos de Aragón 
y de Castilla para convertir a la vieja Hispania romana y 

a la de Taifas tribales en la nación más generosa que han 
conocido los tiempos. Una nación nacida  para forjar una 
Hispanidad  que, como el Turia, recoge los afluentes de 
tierras diversas, atraviesa montañas, valles y mares leja-
nos para que más de quinientos millones de personas po-
damos expresar nuestros sentimientos en la rica lengua 
española a la que tanto ha aportado el habla de los valles 
pirenaicos, de las llanuras del Ebro,  de las comarcas del 
Jalón y el Jiloca, del Maestrazgo o Albarracín. No, no po-
drán voces empeñadas en dividir y enfrentar a aragone-
ses con valencianos, a castellanos con catalanes, o a vas-
cos con sus hijos asentados en las llanuras del Duero y del 
Ebro, no podrán con la fuerza motriz, el eje diamantino 
de una unidad forjada en siglos de voluntades comunes. 
Una unidad fundamentada en el respeto a la diversidad, 
al sentir de cada cual, a la lengua materna , sagrada, que 
respeta la lengua hermana, también sagrada. Una unidad 
que sabe que siempre habrá más cosas que nos unen que 
nos separan. Una unidad inquebrantable, forjada por la 
sangre unida en siglos de historia común.  Y esa Casa de 
Aragón en Valencia es la Casa de siglos vertebrados por 
ríos y caminos, por sueños y abrazos. Y por eso cuando 
en la ofrenda floral a la Mare de Deu aparecen los can-
tos de la jota aragonesa no hay valenciano de bien que no 
sienta una punzada de emoción porque esa jota y esa voz, 
esos pañuelos y esas bandurrias penetran en el alma que 
es hogar del Cierzo y del Moncayo, de Marcial y Ausias 
March, de La Calderona, de Goya y de Sorolla, de liber-
tad, como libre es el agua de los ríos que nos unen, reco-
rridos por caminantes y sus mochilas. Valencia ha sido y 
será tierra aragonesa como Aragón ha sido y será tierra 
valenciana. Esa unión vertebrada por el manantial de 
agua cristalina, riega la espiritualidad de ambos pueblos 
y por eso no hay valenciano que se precie que no visite 
la Pilarica para pedir por sus hijos y nietos como no hay 
aragonés en Valencia del  que no brote de su boca, en si-
lencio, una oración, un agradecimiento, una petición a la 
Mare dels Desamparats.

A veces , cuando esos sentimientos parecen enfriarse, 
cuando ese fuego que queremos eterno parece apagarse 
por mantas que anteponen el odio a la bondad; cuando el 
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cansancio de los sentidos parecen someterse a la mentira 
que invade y destroza la formación de la nuevas genera-
ciones surge la chispa que nos visualiza la grandeza de esa 
unión, que aviva los sentimientos y la lucha. Y ha tenido 
que ser a través del deporte de los perdidos pueblos que 
han luchado por su supervivencia el que nos ha ofrecido 
el nombre de Victoria Díez, pelotari campeona en Valen-
cia, en otras tierras de España y campeona en Europa. Ha 
tenido que ser un juego ancestral, heredado, aragonés, 
castellano, vasco o valenciano el que nos ilumine con luz 
clarificadora: es a través de la tradición cuando encontra-
mos sentido a la verdad. Así es que Victoria simboliza ese 
esfuerzo callado, ese sufrir sufrido del alma que vio partir 
de niña a quien más podía quererla, ese ejemplo de unión 
para resistir, sobrevivir, camino seguro hacia el triunfo. 
Esa niña, ya mujer deportista de élite, estudiante , es el 
ejemplo de la grandeza de esa fusión aragonesa y valen-
ciana, frontera, con la tierra soriana amada de Machado 
que es el olvidado Berdejo.  No hay valenciano que deje 
de emocionarse viendo la serena sonrisa y el abrazo eter-
no tras el triunfo con un padre que presume de aragonés 
y valenciano.

Victoria ha transmitido esos valores perdidos de la lucha 
contra la adversidad, del dolor que se trasforma en fuer-
za generadora de esperanzas. Decía  El Quijote a su es-
cudero: “Repara hermano Sancho que nadie es más que 
otro si no hace más que otro”. En Victoria, como en Ara-
gón y como en Valencia no valen las palabras, ni las his-
torias inventadas, ni el orgullo exclusivista. Hay hechos 
callados y humildes. Hay verdad. 

Aragón y Valencia nunca se creyeron superiores a nadie 
y tengo para mí que ese valor, que es espíritu forjado en 
la caridad, es sello de calidad. Y como la verdad siempre 
triunfará sobre la mentira, estos dos pueblos hermanos 
abrazarán un futuro de unidad y de una  solidaridad de 
ida y vuelta. No hay valenciano que deje de emocionar-
se con Victoria ni debería haber aragonés que no sienta 
orgullo de una de sus hijas, que al ser de Aragón y de Va-
lencia, lo es de la España unida y diversa que todos que-
remos.   
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Peña Zaragocista  
de Valencia  

"José Luis Violeta"
Pablo Gómez Vicente - Expresidente.

Este mes hemos cumplido el  veintiocho aniversario de la 
fundación de la Peña  y con dolor de corazón tengo que 
deciros adiós, mi salud no me permite estar en primera 
fila y es por lo que he dimitido.

Durante estos años hemos tenido momentos buenos, re-
gulares y los últimos  nueve muy malos, descendimos a 
segunda y por si fuese poco acompañados de la pande-
mia.

Doy gracias al Real Zaragoza porque a través de la Peña 
nos hemos conocido muchos zaragocistas, teniendo mo-
mentos inolvidables que siempre permanecerán en nues-
tra memoria, como las finales y sobre todo la de París con 
el recibimiento al día siguiente en Zaragoza.

Durante años y estando en primera división, por nuestra 
Peña pasaron los mejores jugadores del  Real Zaragoza 
a recoger el premio "León de Torrero", realizamos her-
manamientos con muchas peñas zaragocistas,  incluso 
organizamos una concentración de Peñas Zaragocista en 
Valencia.

También  creamos la Federación de Peñas del Real Zara-
goza, compuesta por las peñas existentes  entre los años 
1990 a 1998, que a día de hoy  funciona fenomenal. Por el 
hecho de pertenecer a la Federación he podido conocer 
a muchas personas del Club y también de los medios de 
comunicación. Ha sido increíble, no los quiero nombrar 
porque seguro que me olvido de muchos.

Me marcho muy contento por todo lo que hemos logrado 
a lo largo de estos años todo  este grupo de peñistas tra-
bajando juntos. También  quiero pedir perdón a los que 
haya podido molestar, no fue nunca con mala intención.

Muchas gracias a todos y por supuesto siempre estaré 
dispuesto para ayudar en lo que me pidáis.

¡¡¡ VIVA ARAGÓN  
Y AUPA EL REAL ZARAGOZA SIEMPRE !!!
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Peña Zaragocista  
de Valencia  

"José Luis Violeta"
Víctor Cámara Lucía -  Presidente.

Me dirijo a todos los socios, peñistas y amigos del Centro 
Aragonés de Valencia para presentar a la nueva Junta Di-
rectiva de la Peña José Luis Violeta y ponernos a vuestra 
disposición.

Como zaragocistas y aragoneses deciros que esta nueva 
Junta va a trabajar, como hasta ahora, para que nuestro 
Real Zaragoza suba a primera, también queremos dar un 
agradecido y sentido abrazo a todos los que han trabaja-
do con y para la Peña.

De Pablo Gómez, nuestro presidente, ¿qué puedo decir? 
Siendo de alma, corazón y sangre zaragocista es el que 
nos ha traído a este punto y seguido. Con su conocimien-
to y buen hacer, nos seguirá guiando el camino.

Sólo quiero dar las gracias al Centro Aragonés por su am-
paro, cariño y ayuda para con esta Peña.

Nueva Junta Directiva: 13/07/2021

Presidente	 Victoriano Cámara Lucía

Vicepresidente 	 Manuel Pérez Cifre

Secretario	 Javier Gimeno Sánchez

Tesorero	 Juan Carlos Díez Andrés

Vocal 1		  Fernando Solanas García

Vocal 2		  Amor Pérez Pérez

Vocal 3 		 Miguel Rubio Gimeno

Vocal 4 		 José María de Jaime Lorén

Vocal 5		   Pablo Gómez Vicente

Víctor Cámara Lucía
Presidente

¡¡VIVA ARAGON Y EL REAL ZARAGOZA!!
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Sin perder nuestra 
razón de ser, 

nos hemos de 
“reinventar“

Cosme García i Mir. 
Vicepresidente de la Fed. de Com. Aragonesas del Exterior.

Son bastantes los años en los que colaboro con vuestra 
interesante revista de ese querido Centro Aragonés de 
Valencia.

Todos años hacemos un resumen del encuentro de nues-
tras Comunidades Aragonesas del Exterior. El último fue 
en el 2019 en Huesca, la maldita pandemia hizo que el 
pasado año el programado para Andorra (Teruel) no se 
pudo celebrar. 

Eso no quiere decir que no hayamos estado activos en 
cuanto al desarrollo de diferentes actividades, concurso 
de carteles, dos programas en línea a través de las redes 
sociales uno para San Jorge y otro para el Pilar. Recor-
dando el gran espectáculo que nuestras entidades hicie-
ron telepáticamente, además de las colaboraciones de 
las diferentes casas y centros no tan solo de España si no 
a nivel de toda la red social distribuida por todo el mundo.

Este año después de haber realizado un San Jorge virtual 
estamos intentando por todos los medios poder realizar 
nuestro encuentro en Andorra (Teruel). En junio nueva-
mente hemos tenido que aplazarlo y es posible que se 
realice en el mes de noviembre si las condiciones sanita-
rias lo permiten en ese momento. Se han barajado varias 
posibilidades para ese mes una presencial como siempre 
con grupos de jota y acompañantes en autocares o co-
ches particulares, otra reducir los actos y retransmitirlos 
con asistencia limitada, si bien la apuesta de la Federa-
ción y de las instituciones es de celebrarlo como siempre. 

Tiempos cambiantes realidades pujantes  

A nadie se le puede escapar que esta nuestra sociedad 
con la pandemia que tenemos desde marzo de 2020 nos 
ha cambiado en muchas de nuestras acciones del día a 
día. Nuestros socios y secciones han tenido un parón en 
las actividades y actos y eso les frena un poco para regre-
sar a la rutina de reunirnos convivir y participar de todo. 
Lógicamente se están acostumbrando cada vez mas 
nuestras gentes a participar telepáticamente y visionar 

actividades, conciertos y actuaciones al no poder asistir 
o presenciar.

Una opinión muy personal es que tan pronto como sea 
posible regresar a las actividades presenciales, siempre 
más humanas y cordiales, pero ir incorporando esas nue-
vas sinergias que nos ofrecen las tecnologías en línea 
para llegar a más público, que quizás así encuentre la ne-
cesidad de asociarse o asistir a a nuestros locales. 

Debemos de aprovechar este momento también para 
reconsiderar programaciones y actividades mantenien-
do las que ya tenemos pero incorporando otras nuevas 
dedicadas especialmente a salidas organizadas a la mon-
taña, centros temáticos y explosiciones varias de ele-
mentos quizás desconocidos. A nuestros jóvenes debe-
mos abrirles nuestras entidades para que formen grupos 
de tambores y bombos, paloteados, teatro, grupos de 
diferentes estilos de música, cineclub, y para nuestros 
mayores grupos de recitación y lectura. Es momento del 
intercambio con otras entidades similares a las nuestras 
aplicando aquello solidario de “tú me das el pan y yo te 
doy el trigo”. Seguro que si aplicamos estas medidas po-
dremos conseguir mejores resultados.

Vuestra casa es un referente en cuanto a las diferentes 
secciones y mantenimiento de las fiestas tradicionales 
y aniversarios, personalmente he comprobado el latir y 
sentir de vuestra sociedad y espero podáis mantener el 
nivel que siempre habéis tenido. En valencia sois un re-
ferente de cohesión social y de participación ciudadana y 
lo hacéis correctamente para no perder y para mantener 
y promocionar las raíces, cultura, costumbres y tradicio-
nes aragonesas. Además de estar siempre participando 
en todo tipo de actividades sociales y culturales de la ciu-
dad, provincia y Comunidad Valenciana.

Os animo a seguir manteniendo la llama encendida, y 
sacar de este momento tan malo por el que hemos atra-
vesado la parte positiva que seguro también la encontra-
remos. 

Mi recuerdo cordial a las familias de los que han perdido 
algún ser querido por esta pandemia y a los que aun es-
tán en proceso de recuperación. Mucho ánimo para po-
der nuevamente estar todos juntos. 

Salud, larga vida y mucha fuerza ...
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Les desean
Felices Fiestas

Clara Iranzo Escorihuela

Reina Infantil

Almudena Acebrón Vila

Reina Mayor
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PROGRAMA 

Fiestas del Pilar 2021

Jueves, 2 de Septiembre

De 20:00 h.

Homenaje a José Antonio Labordeta en la Falla Valle de 
Laguar- Padre Ferris

C/ Valle de Laguar, 5 - 46009 Valencia

Con la colaboración del Centro Aragonés de Valencia

Estará abierto a cualquier persona o grupo que quiera cantar, 

con la única condición que un tema tiene que ser del cantautor 

aragonés.

 
Jueves, 16 Septiembre

A las 19:00 h. en el Salón de los Escudos

Entrega por parte de la Falla Valle de Laguar- Padre Fe-
rris del ninot indultat de José Antonio Labordeta

 
Viernes, 1 de Octubre

A las 19:00 h. en el salón de los Escudos

Conferencia: "La piel y los 3 pasos imprescindibles para 
su cuidado" por Laura Rollán Guillen.

 Bióloga y máster en cosmética y dermofarmacia por el 
CESIF (Centro Superior de Investigaciones farmacéuti-
cas). Trabajó en la industria cosmética y actualmente es 
emprendedora digital dedicada a la asesoría cosmética y 
coaching de belleza.

  
Sábado,  2 de Octubre al 30 de Octubre 2021

A las 18:30 h. En la Sala de Exposiciones

Inauguración de la exposición de 
pirograbados "Los Caprichos"  de 
Fco. de GOYA, realizados por Don 
Antonio Moreno de Torrijo del Campo, 
con motivo del 275 aniversario del 
nacimiento del pintor.

27/03/1746 -- 16/04/1828

A las 19:30h. En el Salón de los Escudos

Pregón de las fiestas del Pilar 2021 del Centro Aragonés 
de Valencia

por D. Manuel Camarasa Navalón .

Nació en Moixent (Valencia), 1953

Funcionario de la Administración Local, 
trabajó en el Ayuntamiento De Mioxent 
y en el de Valencia.

Estudió Graduado Social, se diplomó 
en Protocolo y Relaciones Sociales  y 
además realizó diferentes cursos ob-
teniendo los certificados en Gestión 
Económica y Presupuestaria en las 
Administraciones Públicas, Aprove-
chamiento de Gestión de Asociaciones, ...

Persona emprendedora y muy activo, promovió cantidad de ac-
tividades en los dos ayuntamientos.

Fue Fundador y Presidente de la Federación de Folklore de la 
Comunidad Valenciana.

Fundador y Presidente de la Asociación Cultural "Cavallers del 
9 d'Octubre"

Fundador y Presidente de la Asociación Cultural "Music i Balla-
dors de les Dances del Corpus"

Fundador y Presidente de la Asociación Amics de la Banda Sin-
fónica Municipal de Valencia.

Fundador y Presidente de la Asociación AVEM.

Y participó  en otras muchas asociaciones y medios de comu-
nicación.

A continuación, pincelada jotera y un vino de honor en la 
terraza

Lunes, 4 de Octubre 

A las 19:00 h. en el Restaurante

Cata de vinos, de la Bodega San Alejandro de Miedes de 
Aragón

Martes, 5  de Octubre

A las 19:00 h. en el salón de los Escudos

Conferencia: " La guerra de los dos Pedros en la Comunidad 
de Aldeas de Daroca" por Don Pascual Sánchez Domingo, 
encargado de los Archivos Parroquiales de Daroca.

A continuación, un vino de honor.
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Miércoles, 6 de Octubre

A las 19:00 h. en el Salón de los Escudos

Concierto de la Coral San Jorge del Centro Aragonés de 
Valencia dirigida por Dña. Raquel Mínguez Bargues y de  
la Rondalla "La  Cincuentuna" de la DSDMD Juan Carlos 
I, dirigida por Don Pedro José Carrión.

Jueves, 7 de Octubre

A las 20:00 h. en el Salón de los Escudos

Concierto de la Orquesta de Pulso y Púa del Centro Ara-
gonés de Valencia, dirigido por Jorge Yagüe Ponz.

Viernes, 8 de Octubre

A las 18:00 h. en el salón de los Escudos

Fiesta Infantil y merienda para los niños.                                                                                                                             

Sábado, 9 de Octubre  
Fiesta de la Comunidad Valenciana

A las 10:30h. en la terraza 

Almuerzo Popular patrocinado por la Peña Zaragocista, 
Peña El Cachirulo y la Sdad. Gastronómica El Ternasco.

Domingo, 10 de Octubre

Excursión a Zaragoza para presenciar el derbi aragonés 
entre El Real Zaragoza y El Huesca.

Lunes, 11 de Octubre

A las 21:00h en la Terraza 

Cena de Alforja y a continuación salida en ronda a la Pla-
za del Pilar, para cantar la salve a la Virgen y a continu-
ación dará comienzo en la plaza el festival de jotas.

Martes, 12 de Octubre

A las 11:30 h. 

Concentración en el Centro para iniciar la Ronda hacía la 
Iglesia del Pilar, donde se realizará la Ofrenda floral a la 
Virgen.

A las 12:00 h. 

Solemne Misa cantada por el Cuadro de Jotas.

A las 14:00 h. En el Salón de los Escudos

Comida de Hermandad y a continuación nombramiento 
de socios de mérito del año 2020:

            D. Isidro Civera Lopez

            D. Andrés Benedicto Corella

Y del año 2021:

            D. Manuel Toran Gorriz

            D. Miguel Rubio Gimeno

También se entregará el Aragonés Relevante del año 
2.020.

Presentando el acto Dña. Tania Rubio Mora

Se cerrará el acto con una gran gala jotera a cargo del 
Cuadro de Jotas del Centro Aragonés de Valencia.

Viernes, 29 de Octubre

A las 19:00 h. en el Salón de los Escudos

TEATRO:

Representación de la obra "Amores a ciegas" de Jean-
Pierre Martínez, por el Grupo de Teatro Mudéjar del 
Centro Aragonés de Valencia, bajo la dirección de D. Vi-
cente Sancho Sanz.
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